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SEÑOR 
¿ANALIZA ; ÜD:<· EL. B,.ESULTADO 

DE SUS PROPA@ANDAS? 

La finali9ad primordial de su propáganda no es otia 
que la de interesar y atraer hacia su empresa · UÍla clien­
tela num~rosa y solvente. 

Ninguna empresa industrial o mercantil, sea cual 
fuere su índole· y el capital invertido en su organización 
y desenvolvimiento, tiene ma)'or _ 11alor que el representa­
do po~ la CANTIDAD Y C A L I D A D -DE SU 
c;;LIENTELA, q11e es la que aporta, en el yolume¡¡ de 
Sus compras~ el m~nto íntegro de sus ventas y ~tilidade~. ·. 

Usted necesita -conrervar ·sus ·~lientes evitando que se 
. desví~n hacia otras casas competidoras y, a ·1a ·vez, au­

mentar su número en relaciÓI\ ·directa con la capacidad 
m.ixima . de su n~gocio. · 

, Para, alcanzar esta Jinalidad cada centavo que usted 
de.stina a :¡,_r°'¡,agandas Jebe responder a un plan cui­
dadosamente .estudiado, tomando· como base la efecti­
vidad · de los anuncios, tanto en su redacción, composi­
ción tipográfica e ilustraciones adecuadas, com(J en los 
vehículos que habrán de transmitir -· su mensaje a tra­
vés de los múltiples. sectores de su actual o posible 
clientela, ' 

Basta revisar ligeramente ' las grandes reviStas ilustra­
das para convencerse de la suprema importancia que 
conceden las · empresas anunciadoras en todas partes qe1 
mundo a este •insuperable medio de divulgación comer• 

.. cial, en d que s€ • invierten mayores sumas de dinero 
que en ningún otro. 

La sµperioridad de 'las revistas ilustrad,s como medio 
de· propaganda, des~ansa e~ los siguientes factores: 

MAYOR LEGlBILIDAD DE LOS ANUNCIÓS, 
-Por el tamaño reducido de las páginas, el anuncio se 
destace( sie~pre ~al alcance _ d_irecto de ·la· vista y. no se 
pi.erde entre sábanas de papel, confundido entre el mon­
tgn. a~ónimP 

i>ERMANENCIA:-La revista ilustrada permane­
ce días, semanas y hasta meses ( en el caso de SOCIAL, 
años consecutivos) -~~ · posesión _ de los lectores, resultan­
do, púes, ~n este · sentido, _el más económicO de todos 
!os anuncios. Las atenáones· oficinescas,' las salidas al 
te2.t;o, al cine o al club, o la , visita hasta al~as horas de 
la noche, en nada~ evitan que deje de leerse, ni son cau­
sas ?e que pase al. cesto de los papeles sin ser vista. 

OPORTUNIDAD:-Cada · revista es leída una y 
. repetidas veces, día tras' día por TODOS los miembros 
de la familia, Figura en todas las bibliotecas y' clubs; 
en los salones de espera de médicos, dentistas, aboga- . 
dos, etc.; y en todas partes se lee con reposo, cuando 
los ánimos están en estado receptivo, que es precisamen­
te cuando su mensaje, s·eñor anunciante~ habrá de pro-, 
ducir el máximum de efectividad. • 

Las revistas SOCIA•L y CARTELES le proporcionarán a. usted todas estas ven­
tajas en grado superlativo. · 

SOCIAL le brindará, como supremo refuerzo, la clientela más poderosa por su 
fuerza adquisitiva. Su propaganda será leída y considerada por nuestro Gran 
Mundo y la casi totalidad de nuestras clases acomodadas, o sea aquellas que para 
satisfacer · un capricho o proporcionarse una comodidad, reltgan el factor costo a 
un plano · secundario. · 

CARTELES, con su enorme circulación, llevará su mensaje hasta el últimt 
rincón de la República y a todos los países de habla española, 

NOTA: Con datos ¡ibsolutamente fidedignos y, por ende, irrefutables, podemos compro, 
bar que CARTELES es el semanario ilustrado de mayor y más extensa circulación en la 
ciudad de La Habana, en el resto de la República y en países extranjeros, entre todos s_us 
similares que se publican en Cuba. 

--., 
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Palmolive 

;~,/ 
Su Perfume la Hará a Usted 

Más Encantadora 
L3.s mujeres bonitas y modernas usall 
diariamente Tale , Egyptian. (Talco 
Egipcio) de PaunoJive~ porque ]a suavidad 
y fragancia seductora de este talco super-
fino es singul~r. ' ' 
Despu6s de su baño acaricie suavemente su cuerpo 
c.on Tale Egyptian. Retiene la frescura que se 
sien te despu6s del bario, conservando el cutis 
deliciosamente fresco por horas, con una refinada 
fragancia fascinadora , ,., 
El Tale Egyptian está hecho sólo del más fino, ,·. 
suave y puro talco italiano. Este talco superfino 
es ideal para el tierno cutis de los nif'!.os. 

· Arbol Seco y Peñalver 

TALC 'EGYPTIAN 
Fragance como una Flor-· Ligero cnmo el Air~ 

el Dr. Ramón F. Moller -
Tiene el gusto de participar por este me­
dio, el haber trasladado su Gabinete de 
Cirugía D ental y su domicilio de 
Neptuno 62,altos, ~ Ú, calle ·¡ 7Núm:_42, 
alto;~ esquina a K, en el V edadó, donde 
seguirá atendiendo a su di~tinguida clien­
tela todos los días de la semana, excepto 
los miércoles, d(!dicando especial aten-

ción a los trabajos de po;.celana y 
ortodoncia. 

3 

-_-:A~~tica:fi:.:~Pho-tb;:,_·:: 
. -- Studi·o~ :. . .. :·· 
.. ' .. 

Fotógrafo~ 
dtd gran · 
m u .n do 
habanero 

" Neptuno 4 3 La Habana 

AYUDE A FOMENTAR li 
LA RIQUEZA DE CUBA 

COtiPRE PRODUCTOS 1 

L N~S~~~~~ ,. 
1 
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-¿De quién es esta 
fotografía? 

-De una mujer que 
conocí hace ya mu­
chos años . 

--.¡Canalla! ¡Sinv e r­
giienza.' Con que ya 
me estabas engañan­
do antes de conocer­
me! (Le Rire, Paris) 

' 

'HUMO~ 
~ _..,•· • • I , • 

• 

r( 
Mosca primera-Perdone usted, 

señora: ¿tendría usted la ama­
bilidad de decirme ,i e,te e, el 

.EN CARLSBAD 
La política europea debe ser algo muy irritan_te por 

que no pasa día sin que un ministro de Relaciones 
Exteriores venga a rnrarse el hígado aquí. 

(Allgeméine Zei"1ng, Chemnitz) 

Europa- ¡Salud, Tío! ¡No hay ma­
nera de que pueda arreglar mi 
Yieja casa! 

Uncle Sam-Pues acepta mi Pacto 
Kellogg y en lugar de un mal pro­
pietario, pasarás a ser un buen 
c~nsnje. 

(~focha, Var,ovia) 

Lo, Estados Unidos poseen lo, mayom · cafiones de lárgó. 
alcance . Por tanto les es fácil fabricar "calumeÚ'~.de paz. 

4 

''Fume solamente en 
los cuc1tro últimos 
asientos." 

(Life, N;w York) 

(Kladderadatsth, Berlín) 
. 1 

LA ACEPTACION DEL PACTO 
KELLOGG 

-Mientrcts tc1nto, continúo !et fabri­
cación de · mi gas asfixic1nte por 
,i aca,o hay alguna guerra defen- . 
siva. 

(DeAmster,damner, Am,terdam) 
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VEA EN NUESTRO PRÓXIMO NÚMERO: 

la tercera parte de Los devoradores de 

hombres de Tsavo, la admirable na­

rración del Tte. Co. J. H. Patterson. 

En esta parte, el Cor. Patterson descri­

be con una precisión sorprendente las 

escenas más conmovedoras y tei•ribles 

de la lucha contra los fieros leones afri­

canos. Los devoradores de hombres 
de Tsavo es sin duda alguna el mejor 

trabajo sobre leones que se ha escrito 

en los tiempos modernos, y quien lo 

lea no podrá olvidar jamás los episo­

dios trágicos que el Cor. Patterson 

r ··· refiere. 

B 

r> · . ·,,- cr.. l . . 
Vea también t(n .. segundo artí¿ulo.,. 

escrito especialmente para CARTE­

LES por el fino escritor es1Jmiol Ri-

,m Par-ís, es la historia arriarga y dolos 

rosa de un hombre a quien la guerra 

arrebató el concepto moral de la vida 

y la voluntad de superación. Ricardo 

Marin pinta admirablemente el ctta­

dro psicológico del "declassé" y nos 

ofrece sólidos argumentos contra esa 

plaga de la humanidad que es la guerra, .. 

Otro cuento de Aurelio Capote Car­

ballo, titulado Dora en, La Habana, 

y una fina historieta de Brool Hanton, 

titulada El recurso heroico, figuran 

cardo Marín. Este trabajo, fec!,at!o así mismo en mies/ro próximo .sumario 

L E 
EL FOT6GRAFO DEL MUNDO ELEGANTE 

ESTUDIO PRIVADO 

EXCLUSIVAMENTE . RETRATOS ARTÍSTICOS 
Indispensable solicitar · con anticipación su tum ~. 

z 

NEPTUNO }6 TELEF. A-550.11 

El CUTIS femenino es tan de~ 
licado como una flor; no lo 
marchite co~ jabOne'i inferiores 

consi rvtlo fresca y j11venii con el 

cfabÓrL 
REUTER 

R 'UDº ~L ~QAFO 
.MA\ MALO 

♦ 

TFNQ~I004 

Su APARIENCIA personal 
mejorará notablemente si su 
cabello está bien cuidado - sa• 
no, lustroso y siempre peinado. 

Evitt la. caspa. y caída dtl 
cabello coud usodia.riodtl 

7riéófero 
tkBARR.Y 
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En -· cierta -playa _­

europea ,· 

D<m Vedado: ¿De qué te ríes? , _ 

·Doña Miramar: De pensar lo que 
dirían en Cuba si nos ·vieran 
así •..• 

'1 ..... 
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PROPAGANDA ECONOMICA. 

/ 

E ha iniciado una campaña de publicidad para popularizar el consumo 
de los productos de nuestras industrias nacionales. La idea nos parece 
excelente y la ocasión singularmente propicia para que surta el propó­
sito apetecido. El remedio de nuestra actual depresión económica no 

hay que esperarlo de la aj ena ayuda ni de favores providenciales, sino de las 
N"irtudes del propio esfuerzo. Y uno de los primeros pasos en esta ruta consiste en 
procurar fa satisfacción de nuestras propias necesidades con nuestros propios recursos. 

En el orden de las actividades industriales esos recursos, hasta ahora, apenas si 
se han dado a conocer en certámenes locales. El concepto de que el buen paño en 
el arca se vende, pareda arraigado en el ánimo de muchos productores. En nuestros 
tiempos el anuncio opera milagros, como lo demuestra el hecho harto conocido de 
una simple mezcla de bicarbonato y benzo-naftol convertida en un digestivo mun­
dialmente popularizado, que enriqueció a su inventor y continúa enriqueciendo a 
sus sucesores, merced al mágico poder de la propaganda en diarios y revistas. 

Otra demostración elocuente es la que nos suministra el incremento del turismo. 
Mientras nos empeñamos en atraer turistas con concursos carnavalescos, los empe• 
ños resultaron fallidos. Tan pronto como la Comisión Nacional para el Fomento 
del Turismo echó mano al recurso del anuncio, invirtiendo cientos de miles depesos 
en propaganda, se ha quintuplicado el número de turistas que nos visitan anualmen­
te, traduciéndose este aumento en mayor volumen de dinero circulante y mejores 
oportunidades para industriales, comerciantes y obreros. Aplicando el sistema a 
la divulgación de la conveniencia que nos reporta el consumo de nuestros productos, 
los resultados serán idénticos. 

Hay, sin embargo, sis.temas contraproducentes de propagandas. Hace poco 
hemos leído, a propósito de un nuevo producto industrial cuyo consumo se trataba 
de re.comenda r, que "a pesar de ser hecho en el país resultaba tan bueno como el 
importado." La intención, loable indudablemente, fallaba por su antagonlsmo 
con la corrección gramatical. En materia de propaganda hay que tener en cuenta 
varios factores, tales como la redacción, la presentación y la circulación del vehícu• 
lo de publicidad empleado para. difu!l,dirlo. Un anuncio limitado al conocimiento 
de determinados redactores sociales, ñ.6 surte el efecto que un a'.lUncio extensamente 
divulgado. Restringir la propaganda es condenarla de antemano a que sólo re­
percuta en la estricta medida de su extensión. 

No hace mucho, el administrador de la "Compañía del l ronbeer" nos expresaba 
en una carta que desde Madrid y Vigo, respectivamente, se hablan dirigido a él 
en solici tud de representación para la venta 'en: Espaí,.1 del jugo de piña "Liborio," 
significándole que tenían conocimiento de ese delicioso refresco por los anuncios 
de CARTELES. Es esta una cooperación a nuestros progresos industriales que 
nos halaga en extremo. Como nos halaga la justificada presunción de haber con­
tribuido al reciente incremento de las txportaciones cubanas con destino a la Amé­
rica Central, Panamá, Colombia, Santo Domingo y P uerto Rico, en cuyos _países, 
como en otros muchos, tiene nuestra revista una extensa circulación. 

Una de las causas agravantes de nuestro presente malestar económico es el 
excesivo consumo de artículos que pudiendo ser producidos en el país ifuporcamos 
del extranjero. Comenzamos ahora a reaccionar contra ese desorden que 'nos em­
pobrece. El campesino, 3nces deslumbrado con el espejismo de la caña, torna la 
vista al suelo ptódigo y atiende los antes abandonados cultivos menores. Se multi­
plican las industrias manufactureras, y toma auge la fabricación de productos 
alimenticios. Consumir lo nuestro, haciendo que se quede en Cuba buena parte 
de los muchos millones que hasta ahora emigraban en pago de nuestro exceslvo con­
sumo de artículos importados1 es de altísima conveniencia colectiva. Y llevar al 
ánimo de las multitudes esta convicción es algo que puede reportar ingentes prove­
chos a los productores, si no descuidan los requisitos que para su eficacia requiere 
una buena propaganda. 

ESPECULACIONES NOCIVAS. 

La actual casccha de maiz y frijoles, abundante y promisotia de que #; n lo suce­
sivo pudiéramos sustraernos de pagar tributo al _extranjero por la importación de 

, ~ sos artículos, pa rece ser que no encue~ma facilidades oora su colocación en el 

---·t 

mercado. El maíz cubano supera en calidad y se ofrece a más bajo precio que el 
importado. Aquí en La H abana se cotiza al por mayor a $2.30 quintal, mientras 
el norteamericano se cotiza a $2.50 y el argentino a $2.65. No obstante la supe­
rioridad de nuestro grano, dícese que !os almacen istas prefieren el extranjero. Con 
respecto a !,os fri jales, pese a la abundancia de los negros, colorados, blancos y de 
carita, los almacenistas continúan importando la s variedades similares extranjeras. 
No faltan quienes aseguran que en esto actúa la especulación, para deprimir el 
precio de los productos del pars. 

Nuestro D epartamento de Agricultura viene realizando una activa campaña para 
intensificar y diversificar la producción agrícola. Á la propaganda oral y escrita, 
ha seguido la ayuda efectiva, adquiritndo al efecto maquinaria e implementos para 
la preparación y conservación de granos, que son distribuidos en las zonas de cultivo 
y facilitados gratuitamente a los agricultores. Nuestros campesinos han respondido 
a estas excita~iones y estímulos, redoblando sus esfúerzos en la siembra de ftutos 
menores. ~e organizan trenes para la rápida conducción de esos frutos a los mer­
cados y se trata de suprimir los monopolios contrarios a su distribución. Pero si 
el comercio importador y los almacenistas nÓ cooperan a la colocáción de los granos 
y legumbres del país, se malogrará el buen pro!)?sito .de las autoii · dés y se ~es~a .. 
rán estímulos a la producción para el consumo. ' ' -"., ) ~ : J 

La idea de suplir a la satisfacción de nuestras necesidades, alitfientfáas con nues­
tros recursos propios, es empeño que a todos · conviene fomenta'r. ";C~tne~~iantes, 
industriales, obreros y buró~ratas, sufren por igual, en fuayo,: 10 · men(?r 'grado, las 
consecuencias del sistema que hace de Cuba una: factotla de pl~nfac iofi'es para la 
exportación. El cambio de ese sistema, que nos sujeta a / rl du;;_ servidumbre eco­
nómica y reduce la efectividad de nuestra independenci; jx>~ítfca,· ~xi$e ·.i~ coopera­
ción solidaria de todos los cubanos y de los que sin serlo conViven con n'o.sótros. Des­
alentar el fomento de la producción agrícola con nocivas espec~l~ci~nes, equivale 
a conspirar contra los intereses colectivos de la comunidad cubana~ •·i• 

RECURSOS 'NATURALES . \ 

De nuestra~ llamadas indmtrias básicas-azúcar y tabaco-la segu11-da, .~OQ ser 
incomparablemente inferior a la primera, es la que mayores beneficios··positivós ,re• 
porta al país. En el cultivo de la caña y fabricación de azúcar cada vd' qiSmi- • 
nuye más la preponderancia del factor cubano, aumentando en idéITTi~a msdida ~ · 1 
la cuantía de los provechos que emigran fuera del país. ,.En el cu!tivo:y .~t"nUfac- (~ 
tura del tabaco, por el contrario, el factor cubano mantiene su prepoi-iderahcia, y 
en Cuba queda la mayor parte de sus provechos. Algo idéntico pudiera o~urrir 
con otras- actividades industriales denominadas auxiliares, y que l n' rea!idad•resultan 
susceptibles de convertirse para nosotros t n verd::Jcramente básicas. • '...;. 

Recientemente- h~mps.~ lei~r0--q\4itse ! ºl icitaban franquicias arancflarias ' p~r~ la ,. 
importación d':' .~eda artificial y féc1ila Je r,,aíz, en concepto de materias primas 
destinadas a la fabricación de medias y ·pastas para sopa, rcspectiy.amehte, coin- ~ ~ r' 
cidiendo con estas solicitudes la de que se restringieran las frinquic ias a la impor­
tación de plantillas de yute, en concepto de ser perjudicial a ~na industria establ~-
cida en el país. A nuestro juicio, unas y otras importaciones pudieran no sólo ser 
restringidas, sino también suprimidas. Cuba, pues esencialmente agrítola, no de~ 
biera importar materia prima proviniente del cultivo del suelo y que se produzca o 
sea susceptible de producirse rn el país. En este caso se hallan la seda artificial, la 
fécula de maíz y el yute. 

Uno de los más sugest ivos-redamos que pudiera hacerse a nuestros artículos de 
manufactura nacional, ('S la especificación de haber sido hechos en C uba, con pro­
ductos cubanos y por obreros cubanos. Así sr. establecerla un comprensible distingo 
entre l~s grandes industrias succionadoras, como la del azúcar, que vierten fuera 
del país los beneficios que del país extraen, y las medianas y pequ~ñas industrias 
que con sus provechos robustecen el acervo de la economía colectiva. El ramie, 
cuyo cultivo se ha ensayado con éxito en nuestro pa(s desde hace más de cuatro 
lustros, produce una excelente seda artifi cial. El maíz blanco, del que se extrae la 
fécula para la maicena, se puede producir aquí del mismo modo que se producen 
otras variedades. El yute es producto de las zonas c:ílidas. Nuestro desarrollo in­
dustrial promisorio de positivos provechos es el que tenga· por base el aprovecha­
miento de nuestros recursos naturales. 



"Uno de los leo~es saltó de pronto sobre él, derribando a Whitehead 

Por el Tenie,;ite Coronel 

J. H. Patterson. 

antes de ·que pudiera hacer nada. lnmediatamen1e la fiera se ensañó · con ,,,~,;: · ''" 

el desgraci,;do Abd,il/ah . " ~ . 

~!~~ltfJJJ 
RE;SUMEN DE LOS CAPITUWS 

ANTERIORES 

El día primtro dt. mdrto dt. 1898, el 
corontl PatttTJOn llt.gó a MctTnbaia, puerto 
situado t.n la cos• 01itntl1l dtl Africa. Iba 
a diriii, una parle dt. los· trabajo1 en la 
construcción dtl ferrocarril dt Ug11nda. L,'n11 

stman1t dt.1putJ, salió dt1Jinado 4 T hfl'O, 

lugar qut. tstdba a 132 millai de la costtt. 
La primua .nocht, ti coront l "durmió tn una 

choz.a de palmas, sin dpt.rcibirre que dos . 
lt.onu scrl-Yaju rondaban su albtrgut. A 

p«o, estas / itrttS dtclaunon l" gru,ra a 
lor obrt.101 qut. construían ti furocarril, 

durttnte nunt mut.s. En. diciembre de 
1898, log1111on paralizar los trabajo, pe, t.J· 

p¡1do d, lru stmantu. Unos días dtspuis 
dt la llegada dt Patttrson, dos ptonts in­
dios futron suutst,ados dt _sus titndtU, '1 
d~orados por los 1·:mts. Y a la _ siguitntt 
semana, uno dt los- hombrts dt confi4nta 
dtl corontl, corrió la· mifffl4. suute. Si-

su1tron Ías hutllas dt los astúnos, 7 tn­
contraron los rtstos dt aqutl dtssraciado. 
El corontl Pattt rson juró librar a la co­
marca dt lan ttrriblt.t tntmigo.r. "Los fto­
nts, tn tanto, continuaban ,-icto,iosdmtntt, 
sus asaltos 7 suutst,os. .Nocht tras no­
cht, tl corontl st mttnlUYO tn actcho, ton 
la t s~ranta dt dispararfts un tiro etrtero. 
S&o consiguió tscucha, gritos y litmtnlos 
qut ,partían dt cualquiu otra stcción dtl 
ct1mpamtnto. Las btstias dtspltgt1ron un,i 
t1cti,-idad tsptciitf tn ti att1qut al camP4• 
mtnlo-hospitttl. Fui prtciso, put.t , ct1m• 
biarlo dt fuga tn dos o<itsionts. St con1t,u-
7tron t1lto1 ctrct1no1 dt t4Tttll llt1madoS " bo­
mas" para p,ottgtr los c"fflpamtntos. Los 
ltonrs hallaron sitmprt un mtdio para itbrir­
u camino a lrl'IYis de tilos. Unit no<lu, 
ti corontl '1 un· amigo q•u tstabttn tn ace­
cho, futron atacado1 por uno ·de tsto1 !to• 
ntJ. Ambos dispa,aron· simult,íntt1mtnlt. 
U fitrit, apa,mttintnlt htrida, huyó, aiu1-
tada por t i ruido dt la dtJÚrT/1.,4-

CAPITULO IV 
EL REINADO DEL TERROR 

ª
L parecer, los leones se 
asustaron· bastante la 
noche <,lel ataque al va• 
gón de mercancías. No 

nos volvieron a molestar durante 
un lapso de tiempo considerable;La 
tregua duró ¡,.;ta que el doctor 
Brock se separó de mí "para ir e~ 
"safari" (caravana) hasta Uganda. 
Pensando que las fieras reanuda­
rían sus hazañas el mejor día, se 
me ocurt'ió construir una trampa. 
Dos peones indios, ·colocados en 

un lugar seguro, serían el cebo pa­
ra los leones. Estos eran bastante 
audac~s para entrai- efl lá jaula, en 
busca de los muchachos, y enton­
ces, allí podríamos cazarlos. 

En seguida cqmenzamos el traba­
jo. Al póco-- tiempo tuvimos una 
trampa muy fuerte, construída con 
viguetas de made~ét, railes y trozos 
de alambre telegráfico. El aparato 
estaba dividido en d'os comparti­
mentos-u"º para lds hombres, el 
otro para ei león. En un extrt'!mo, 
una puerta deslizable permitía el 
acceso a los primt "OS. En este com­
partimento, los ¡ ':t.nes f':Starían per· 



fectamente en salvo porque entre 
Ilos y el león-si es que éste entra­
ba-había una balaustrada de hie­
rro que encajaba en las resistentes 
vigas de madera del techo y del pi­
so de la jaula. 

La puerta destinada al león es­
taba, por supuesto, en el otro ex- , 
tremo. La trampa era parecidísima 
a una ratonera, pero, no era preci­
so que el león atrapara su presa 
para q~e cayera la puerta tras él. 

Al entrar él león en nuestra jau­
la, se vería obligado a pisar un 
muelle. Este muelle, haría caer la 

1 
puerta instantáneamente, dejándo­
lo encerrado. 

Nos costó . mucho trabajo cons• 
truír esta trampa. Ñu~stros marti­
llos no lograban horadar los raíles. 
Se me ocurrió que una bala de mi 
30-30 podía utilizarse y quedé en­
cantado del experimento, al ver un 
agujera, tan redondo y bien hecho, 
como si hubiéramos usado un _pun­
zón para hacerlo. 

Cuando estuvo lista la trampa, 
puse sobre ella, una tienda de cam­
paña, y la rodeé con un ''boma" 
para eng¡tñar a las lean·es: Al fon­
do de la, cerca, se hizo una entrada 
pequeña para los hombres, disimu­
lada por dos arbustos. La otra en 

trada que coincidía con la puerta 
de la jaula, la dejamos abierta. 

Las primeras noches, yo mismo 
fuí e'l cebo. Nada extraordinario 
aconteció. Dormí mal, gracias a los 
mosquitos. Como era lógico, en el 
tiempo que los leones nos dejaron 
descansar, supimos de sus fecho­
rías ·por otros lugares. Poco des• 
pués del ataque a nuestro vagón1 

· dos hombres fueron secuestrados 
del campamento pri_ncipal, y otro 
infeliz desapareció de Engomani, 
que estaba a diez millas de nuestro 
campá.mento. Este sitio fué teatro 
también de otra hazaña de los leo­
nes. Allí mismo asesinaron y devo­
raron a un ho~Er~, y a otro lo ma-

gullaron de tal modo que 
a los doL días. 

Mientras tanto, nosotros disfru­
tábamos de una inmunidad com­
pleta. Los obreros, creyendo que sus 
enemigos habían desertado, para 
siempre, de aquel distrito, volvieron 
a sus antiguas costumbres y ocupa­
ciones, y la vida en los campamen-
tos siguió su rutina habitual. · 

Muy pronto perdimos esta .agta­
dable sensación de seguridad. Una 
noche, los gritos y alaridos familia­
res, despertaron· a· la gente. Los de­
monios iniciaban una nueva lista 

de víctimas. Algunos hombres dor­
mían, al fresco, fuera de sus tien­
-das, sin pensar ya en los leones, 
cuando de repente, a mitad de la 
noche, vieron a uno, de ellos 3.brién­
dose camino a través del "boma". 

Palos, piedras · y teas encendidas 
fueron lanza.das al intruso. Pe~o, el 
león saltó con violencia, y cogió a 
un infeliz, arrastrándolo a través 
de la tupida cerca de púas. Y a fue­
ra, se reunió con el otro león, y fue­
ron tan atrevidos que no se moles­
taron en llevar muy lejos a su pre­
sa. La devoraron a tt'einca yardas 
de la tienda, donde minutos antes 
dormía aquel desventurado. 

No obstante los tiros disparados 
en aquella dirección por el ujema­
dat" de la cuadrilla~ los leones con­
tinuaron su festÍn hasta el final 

Los restos del peón no las quise 
f.nterrar al día siguiente, con la es­
peranza que los asesinos retornaran 
por la noche. Confiando en esto, 
me situé, a la caída de la tarde, en 
un árbol conveniente. Nada vino 
a turbar la monotonía de mi acecho 
como no fuera la visita de .una hie­
na. A la mañana siguiente, me en­
teré que los leones habían estado 
en otro campamento, a dos millas 
de Tsavo. 

Los leones habían devo,a.d,, su 

, víctima en las cercanías de la tien­
da. Como podían atravesar los 
"bomas" tan quedamente . era y es 
aún, un misterio para mí. Había 
creído siempre, que a cualquier ani­
mal le sería im¡x>sible introduC:irse 
por estas c~rcas. Y, sin embargo, 
las fieras lo hacían constantemente 
en el más absoluto silencio. 

Después de ocurrido esto, ,ne si­
tué toda,s _las noches, durante una 
semana cerca de distintos campa­
mentos-los que consideraba más 
a propósito para s r atacados. Es­
peré en vano. O los ieones me veían, 
y entonces, me esquivaban, o yo· te­
nía poca suerte. Uno tras otro, des­
aparecían los hombres, y yo con• 
tinuaba sin tener la oportunidac 
de disparar un tiro a las fieras. Es• 
ta vigilancia constante era un t.fir-' 
baj6 fatigoso, pero me senda obli-
gado a hacerla, ya que los obreros, 
como es natural, confiaban en mi 

llµstraciones de Lynn 

Bogue H unt. 

En toda mi vida he experimenta-
do un sacudimiento de nervios tan 
intenso, como el que me Produ­
cían los rugidos de los monstruos 
al acercarse gradualmente, y saber 
que alguno de nosotros debía pere-

1 

éér antes de llegar la mañana. Al 
llegar los leones a la proximidad 
del campamento, cesaban los rugi-
dos. En media de la quietud de la 
noche, se escuchaba una exclama• 
ción ~nánime: uKhabar d a r , 
bhaieon, shaitan ata" ( Cuidado, 
hermanos, el demonio se acerca). 
La advertencia resultaba inútil. 
Muy pronto los chillidos de un ago­
nizante rompían el silencio. Al día 
siguiente, a pasar lista, faltaría 
otro hombre. 

Y o, que había puesto los cinco 
(Continúa en la pág.48) 
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. A lluvia les obligó a re­

fugiarse en un .quiosco. 
Rosaura depositó en el 

suelo lo,s implementos 

del "golf", sacudió su "pul1over" 

para ver si estaba mojado, y se vol• 

. vió hacia su compañero con una 

sonrisa. Era una jovencita de diez 

y nueve años, alta, morena, de tez 

tostada por el sol y e1 aire libre. 

Por contraste, sus dientes reverbe­

raban de albura, y su sonrisa era 

encantadora. 
-Estamos iguales, ¿ v e r da d J 

"querido"?-preguntó.-Y o hubie­
ra ganado el hoyo a no ser por e! 

repentino chaparrón. 
Jorge miró al cielo, con las cejas 

fruncidas. 
-¿Cuánto tiempo-dijo - de­

beremos estar aquí encerrados? 

Sospecho que por lo menos una ho, 

ra. 
-¡Magnífico!-repuso la joven. 

-¡El miércoles es para nosotros 

un día de suerte! Ahora podrá ha­

cerme el amor sin que nadie le mo• 

leste. 
. _:_ Veo que no me queda otro re• 

medio-rtpuSo Jorge en tono lúgu­

bre. 
En el fondo del quiosco había 

un largo banco rústico. Rosaura se 

sentó y rodeó sus. rodillas con las 

manos. 
-Tom·e asiento, Jorge-dijo.-;­

Estoy contenta de que la tluvia ha­

ya llegado tan oportunamente. Que­

ría hablarle. Veamos, ¿qué edad 

tiene usred? 
-Mañana comienza rpi 

ma sexta primavera. ' ': , 

-Oh, ya sé que mañana es 'el día 

de sus días. ;,Pero está seguro de 
1 cumplir los treinta y ciñco? Cuan­

do Lin hombre tiene táh~s ¡ños so­

Sre sus hombros, debefíi ser un 

poco desciííaado en sus cálculos. 

-Ojalá pudiera yo atras'ai el ca:. 

l
f. lendario-repuso Jorge con un sus­

piro. 1 

¿No podríamos ser amigos por un 

instante, Jorge uq_uerido"? 

-No, si me sigues llamando 

"querido". 
-Bien, que sea entonces ujor• 

ge" a secas. Lamento que no le 

agrade ser llamado así. Muchos 

hombres que conozco se ponen con• 

tentos cuando les digo alguna pa• 

labra cariñosa. Pero no importa. 

Quiero hab!arle de un asunto muy 

serio. ;.Mé aconseja usted que me 

case con Rogelio? 
Jorge, arciueó las cejas. 
-;,Se te ha declarado?-pregun, 

tó. 
--Sin duda. De lo contrario no 

le solicitaría a usted un consejo. 

- ;,Cuándo? 
- ¡Oh, anteayer, ayer y esta ma-

~~a.~ tJ,urqpe 
ñana! Es un encanto de muchacho, peces en el mar, es tan difícil pes-­

¿sabe? Además tiene mucho i.!\ne- carios . Además uquerid0';..:_:Í~h, 

ro . . ¿Qué haría usted si fuese perd6n!, quise decir Jorge,-soy 

yo? Quiero decir, si estuviera en un poco anticuada. 

mi lugar. -Nunca le¡, había observado. 

-¡,Lo amas?-preguntó Jorge -Hay muchas cosas que usted 

mirando el cielo-raso. no b~ observado, quer . . J 0rge. 

-Sí . Lo quiero, pero no de- Opino que no debo casarme sill CS-
sesperadamente. Si se casara con tar verdaderaffiente enamo-rada. 

otra, no me haría monja ni me ves- Empleo la pa1abra nena . mo . 

tiria de luto durante el resto de mi ra . da .. . " en ~l set;itido que-.. la 

vida . Tenga presente que este entendían nuestras abuelas.' ¿Qu·é 
es un asunto serio ·y que le Cstoy me aconseja, pues, Jorge? Usted es 

hablando_ con toda sinceridad. No hombre de mundo~- Ayude, por 

deseo casarme . todavía. Tengo Dios, a esta criatura ,extraviada que 

mucha libertad, buenos amigos, y no puede encontrar su camino. 

soy joven. Pero tarde o temprano· Jorge sacudió su cabeza. 

he de casarme, y si despido a Ro- -Si hablas con seriedac:t. 

gelio quizá se enamore de otra . · dijo. 

Y aunque dicen que hay muchos -¡Naturalmente! . 

. -En. ese caso no j)1,1_edo acot;i~e-· 

jarte nada-agreg6 Jóige con ex­

'traña calma.-Soy parte· interesada 

· en el asunto,. pues te amo. ... · 

El joven no la miraba, pe«>: 9yó_ 
su risa. 

-¡Jorge! ¡Jo.rge querido! 
- ¡Oh, cállate! 

·.1._Es fácil decirlo. Habiendo ·d;,. 

clarado inesperadamente .·su ¡».sión 

a la joven dama, le ordena ca.llal'Se .. 

;.Sintió -usted ciecer ·s~ afflo_f f por 

grados, o surgió repent~h~.mertte 
como volcán que estalla? . / • 

-No sé. No quiero · hablar al 

respecto. A tÍ te di.vier:tt . e1 ~~a, 

pero a mí me hace sufrír. ¿~eres . 

esperar a que me vaya pára soltar 
la carcajada? , t,. · ' , 

Su ·tono era resenti4o, como· si 

la joven le hubiera het ho alg,¡na 
_mala jugada. . · ,> ,; '' · 

Ros.ñira se echó a reír pese a Su 

ruego; un hombre de menor mundo 

que Jorge hubiera comprendido que 

la risa de R_psaura trasunt;ba . al­

borozo, no burla. 
-¡RealmentHxdamó-no sa­

bía . que usted es.tuviese enamórado! 

- Y o también lo ignoraba-hasta 
hace pocoS días. Te conocí casi al . __ _ 

nacer, pues ca;i tengo edad sufi-~. 

ciente para ser tu padre i Sí, ca-
si, .casi Nuestras familias sitm• 

-Bien, tenga usted treini ·· i ,.dn_: 

1 co, treinta y seis o treinta siete,_ 

creo que es 'lo bastante pf r · . darme , 

_un consejo. Soy todaví{i¡na 'cria- C;_ ' .. ·• ¿EL FUTURO REY ,DE ITALIA ? 

tura, ya sabe. .~ .. ' , . . .. :~11puq~t 1 !a. Duqu~ra de APULIA, que pueden llegar a sÚ Re~tr de ltt,li~ .si er 

pre han sido .tan ami'gas .q~-¡-yo. te 

consideraba una peque~.;;te, 
, . .X • ~ · r./ cie,ta )a . notma publuada por el Observ~te.ut de !Jruular. Segun era notwa, el 

-Lo se, pe;o no .e,~~GY.•~UY -~~- -. .. '- ~ey V,ictor ·_Manuel ,utd dt~idido a '~!l~ nciar ·en f,ryor de ru joven r~b~ino tani 

~ro de que tu también l~sepas. ' . ,.,~ontO,como ti Pa,tk/o F,ucuta le _rdtr~ {a 4tlcultad de nombra, los mmut,01 de 

· R ., d, 'b' •t ' · ', · . _/l,':f:oró\11. La Duquu11· dt APULIA '•u "hijd dtl Dui¡ue dt Guisa último jefe 

osaura se sonrio e 1 ~en~e. .' ~ .. ·' de , la C11s11 de f1,m1a y p,citndient.r ~ª i11 corona de Fran'a4. 

-;,Para qué discu,~ir~..l:!....aijp;--.- . . f'_ (~010 Undt,wood 11nif'U~á111ood) 

. ,.,\ : 7~· ~-~~-" 
º'f' ·. ~··-1 . . .. ..- ...... ..._t ,., 

algo así c~a- una---sóbrin¡, Te he 

acunado, Íe he llevado en mis bra-

zos, y ahora que te has hecho mu-

( Continúa en /a pág. 39) 
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!NG Morgan se paseaba 
ese día con lento tran­
co de conquistador. Era 
que ·acababa de dar un 

buen gol pe. Bing no estaba acos­
tumbrado a llevar en el bolsillo mil 
dólares en billetes, y de ahí que su 
orgullo fuese perdonál!le. La no­
che anterior había violado una ca­

ja de hierro. Este hecho carecía, en 
sí, de importancia, pues Bing era. 
un veterano del delito; pero lo ra­
ro era que había realizado su proe­

za completamente solo. 
En anteriores ocasiones, Bing no 

había tenido reparos en comunicar 
sus planes a otros· delincuentes y 
solicitarles cooperación. Y el resul­

. tado de ello fué una condena de 
largos años. ,Al salir de 'la cárcel 
decidió, entonces, trabajar solo, 
convencido de que había descubier­
to el secreto de su profesión. El re­
ciente golpe confirmaba sus pre­
sunciones y le daba ánimos para 
seguir adelante con el propósito de 
dar algún día el gran golpe que le 
permitiese retirarse a descansar. 

Parecíale una verdad indiscutible 
que cuantos más individuos inter­

viniesen en la· perpetración de un 

delito, tantas más probabilidades 
existen de que ese deliró sea descu-. 

bierto. Así, por ejemplo, en el caso 
de una fuga precipitada, un solo 
hombre desaparecería más . fácil­
mente que una docena. 

Esas reflexiones le hicieron dete· 

nerse a mirar el 'lugar donde eÍ cie­
go Parker se apostaba todos los 
días· a implorar la caridad públi­
ca, cerca de la casa de empeños de 
Strakin y del Banco Nacional de 
Bridgeville. Entre esos dos edifi­
cios corría una estrecha ·callejuela 

en el extremo de la cual Parker 
permanecía largas horas tendiendo 
a los transeuntes su jarrito de 'lata 

para que echasen alguna moneda 

en él. 

quisición de grandes extensiones de 

terreno. 
Bing recordaba los dias en que 

Parker era un pugtlista de renom• 

bre. La debilidad de su vista le ha­
bía obligado a abandonar el ring, 
y ya casi nadie reccnocía en el men• 

digo ciego al que fuera un púgil 
de nota. Todos lo consideraban 
simplemente, un ciego que ocupaba 
siémpre Cl mismo lugar junto . al 

Banco Nacional y la casa de em­
peños de Strakin. 

Aunque conocía al ciego, Bing 

jamás le dirigía la palabra. Par­
ker era en realidad un símbolo, un 
recuertlo viviente de los día's en que 
Bing no se había hundido defini­
tivament~ en el abismo ·del vicio. 

Pero esa mañana, viendo a Par• 
ker en la bocacalle, Bing tuvo una 
súbita idea. A un paso del ciego 
se hallaba la entrada "privada" de 
la casa de empeños de Strakin. La 
entrada principal era la de la es­
quina; 1a ''privada" se abría sobre 

la callejuela. 
No fué, sin embargo, la legénda­

ria riqueza del expugilista lo que 
absorbió el pensamiento de Bing, 
sino el recuerdo de los diamantes 
que poseía el p;estamista Strakin. 
Esos diamantes constituían una 

verdadera fortuna. Más de una vez 
Bing había déseado robarlos, pero 
su deseo se le presentaba tan irrea­

lizab'le como un sueño lejano. Co­
nocía esas piedras, por haberlas vis­

to en varias ocasiones al entrar a 
vender alguna joya robada. Sabía 
que Strakin las guardaba en su ca­
ja de hierro, y no ignoraba: que el 
edificio ocupado por la oficina de 
préstamos era de naturaleza tal que 
impedía cualquier escalamientc 
rtocturno. 

Mirando al ciego comprendió 
que allí estaba la solución del sue•. 
ño durante tantos años acaricia­

do. 
· Los diamantes eran la razón del 

poderío de Stra~n y, a la vez su 
debilidad. Strakin profesaba a aque­
llas piedras una adoración fanáti­
ca, y _no podía resistir a la tenta-

hasta enterarse de cuanto' concer- • 

nas sobre 1su ~criterio para·- con- niese al .aspecto y a las costumbres 

templar1as y adorarlas. No pudien- de Parker. Además, le co_nvenía 

do ser escalada la casa, el momen-. cer.:ciorarse de si realmente Strakin 

to propicio para ·dar el golpe era no había perdido 'la manía de mi­

la hora en que Strakin procedía rar todas las mañanas sus piedras. 
a esa operación cotidiana . . . Bing había entrado tres vec~s en 

Bing se adelantó, dejó caer una la covacha que Strakín llamaba su 
moneda en- el" jarrito de Parker, y, oficina; y otras tantas veces había­

de paso, lo observó detenidamente. visto los · diamantes amontonados 

Reparó, primerament~, en la a.cen- en el escritorio. con ·otras piedra~ 

tua~i?~, e~~ci!l· cOn: que .el, ciego de valor. Esas visitas al prestami§ta 
decia gracias , · y lo analizo. Lle- fueron efectuadas por Bing entre 
gó en seguida .. a la conclusión de las ·n.ueve y 'las diez de la mañana. 

que él podría dejarse crecer una Otros l~drones habían confirma­
barba como la del ciego, ponerse do las observacione$, de Bing,. Hu­
un par de gafas obscuras, simular biérase dicho que ..;a hora de eón­
un caimiento de hombros bastante templación era eii. Strak-in una es­

pronunciado . y, por ' fin, ocupar pecie de rito_ religioso. Todos los 

aquel lugar reemplazando al ver- inalhechores enterados de esa patti­
dadero mendigo. cularidad estaban de ·acuerdo en 

Bing, satisfech~ de sí mismo _por sostener que las nueve dé la ma­
la gran idea que acababa de ocu- ñana era la hora ~más -conveniente 

rrírsele; se encaminó a su casa. No para intentar el robo de aquellos 

~uiso trasladarse · al ·cifé ·de Daley, diamantes. Pero ya nadie se atre­
·punto . de reunión de · sus compin- vía a dar el golpe, eri virtud del 

:hes, porque temía comunicar a al, fracaso de otras tentativas , anterip­

guien su magno proyecto. El des• res: en la oficina de· Strakin había 

tino le ofrecía la posibilidad de dar terminado la carrera ·profesional 
con éxito el "gran golpe" soñado de ladrones tan célebres como Lef­

por todo delincuente, y no era cosa ty, Hudkins y Morris, el último de 

de echarld a -perder. los cuales había pagado .<on su vi-
Una .veli e.n su habitación, se re- da la temeridad de sq in~ento. 

costó en d lecho y comenzó a pen• Desechado el escalamiento por 
sar en 4 /rii'aµera de llevar a cabo el 'la configuración misma: del edifi­

robo de fos diamantes de Strakin. cio, también debía rechazarse · toda 
Y permaneció así, mirando el techo pretensión de asalto. De n'ueve a 

por espacio de varias horas, trazan• diez de la mañana, el tránsito de 

do y corrigiendo 'las líneas de su aquella <alle era demasiado inteh• 
plan. so, en razón de .que a esa hora au• 

Comprendió que el asunto le lle-. mentaban las actividades del Bao­
varía mucho tiempo, pero no se des- co Naciona1, en cuya puerta, fren­

animó por ello. El golpe valía h te a la casa de Strakin, había siem­
pena. Los diamantes de Scrakin pre dos guardias armados de. cara­

eran por sí solos una fortuna, y binas. Sin embargo, el golpe tenía 

-bien merecían los dos o tres meses que ser llevado a. cabo a esa hora. 
de espera que serían necesarios pa- Y Bing se Prometió tentar algu-

ra robarlos. na mañana la suerte. Recostado en 

· Bing no pensó un solo instante · el lecho, sonrió con orgullo. T ~nía 

en la posibilidad de ponerse una la convicción de que su plan no fra. 

barba postiza p.ita imitar a Parker. casaría. Además, trabajaría -solo, y , 
No. Tendría paciencia, y se que- eso aumentad~ sUs ganáncias. Y 

daría sin afeitarse todo el tiempo el secreto de su proyecto estribaba 
q_ue fuese menester para poseer un_a precisamente eri imitar el aspecto 

barba como la del ciego. Ese deta- de Parker. 
lle era importantísimo, pues en él Parker éra el hombre que m,ás 

estribaba el éxito de la caracteriza- cómodamente penetraba en la ofici• 

ción y, · por lo tanto, del golpe. na de Strakin. Nadie podía sospe-
La primera parte de su plan le char ni temer nada de ese pobre 

exigía permanecer e~ Br~dgeville cfego, y, aunque 110 · hubiesen visto 



huír, difícilmente los guardias del 

<Banfo ·Nacional se hubieran atre­

vido a disparar sus armas contra 

él. ¿Y quién podría atribuír a un 

ciego la muerte de · Strakin? Sí, 

porque Strakin debía morir. Y qui­

zá fuese necesario matar también 

al ciego. Y a '-:eda. 
Bing tardó una semana en pre­

parar todos los detalles de su plan. 
En esa ~ semana paseóse por . las ca­

Ues vigilando al .ciego. Luego ad­

quirió un diamante a un compin­

che del café de Daley y se presen­

tó repetidas veces a la oficina de 

Strakin, cuyos ofrecimientos recha­

zaba para así tener un pretexto que 
le permitiese visitar nuevamente al 

prestamista y cerciorarse ·de que, 

en efecto, todas las mañanas, de 
nueve a diez; las joyas eran saca­

das de la caja de hierro y coloca• 

das sobre el escritorio. 
Las entre"'.istas duraban largo ra-

\i't ,. to. Como la· joya ofrecida en ven­

ta por Bing · era de algún valor, 

Strakin invitaba al ladrón a sen­

tarse frente suyo y trataba de con­

vencerlo para que se la cediese por 

cierta cantidad de dinero que ape· 

nas akanzaba a la mitad de lo 

dese,;,bolsado por el cliente. 
Vatias veces Parker subió hasta 

la oficina de Strakin mientras éste 

conversaba con Bing. El ciego lla­

maba a la puérta con tres golpeci­

tos de su bastón. Esa puerta daba ' 

al .vestibuio que comunicaba con la 

pu<rta de la callejuela junto a la 

cual se apostaba el mendigo. 
Strakin conocía la manera de lla­

mar del mendigo. Se asomaba a 

abrir y dejaba caer una moneda eri 

él jarrito que Parker le tendía. Era 

.m · limosna diaria. A veces invita-

6~ al fnendigo a pasa; y le -hacía 

servir un vaso de agu3. por algún 

empleado de 'la oficina contigua, 

Poco a poco Bing se enteró de 

cuanto necesitaba saber. Parker vi­

vía en una casa distante varias cua­

dras de la de Strakin. Ocupaba una 

hapitación del segundo piso. En la 

casa. había otros inquilinos que sa­

lían de madrugada. Este último 

hecho facilitaba los planes de Bing. 

El ladrón no descuidó otros de­

talles: cómo caminaba el ciego; có­

mo seguía las paredes to::ándolas 

con . su bastón; cómo aguardaba en 

'las esquinas la interrupción del 

tránsito, para cruzar las calles; a 

qué hor~ salí~ de su casa para ocu­

par su sitio junto al edificio de 

Stra!cin, 
Por fin, Bing vendió la joya a 

Strakin en cuarenta dólares menos 

de lo que le había costado. Un mal 

negocio, evidentemente. Pero aque-

llos cuarenta ·dólares estaban bien 

inv~rtidOS. D entro de_ algunos me­

ses el ladrón r~cuperaria no sólo 

aque1la joya, sino todas las que 
Strakin teriÍa en su poder. · 

Bing ya podía abandonar Brid­

gevil!e. Se dirigió a una pequeña 

localidad del norte donde los hom• 

bres de su profesión no tenían na­

da que hacer. Y una mañana apa­

reció en el pueblo de Glendale con 

las mejillas mancl\adas de grandes 

círculos rojos. Alquiló una casa de 
'las afueras presentándose a su pro-· 

pietario como Henry J ohnson, tra­

ficante de alhajas. Explicó al pro: 

pietario que deseaba reponerse de 

un decaimiento nervioso motivado 

por sus actividades y que, al mis­

ino tiempo, se dejaría crecer la bar­

ba para ocultar aquellas manchas 

que le afeaban e1 rostro. Esas man­

chas se las había pintado la misma 

mañana de su llegada, antes de en­

trar en la ciudad. Tenían por ob­

jeto evitar que la gente se extraña­

se de que el nuevo vecino se deja­

se barba. 
-Los médicos-explicó-me or­

denan permanecer unos meses en el 

más absoluto aislamiento. Necesito 

descansar . 
-Precisamente-se adelantó a 

asegurar el propietario, deseoso d~ 

alquilar su casa,-mi finca está un 

poco apartada del pueblo. Nadie 

lo molestará a usted . 

Luego 'lli\ig iorjó una larga his­
,toria y convenció a su interloC"_utor 

d~ que realmente era un . vende<lor 

de alhajas. 
Aquellas explicaciones y esta his­

toria habían sido inventadas por 

Bing con miras al futuro. Cuando 

hubiese cometido su crimen u-gre­

saría al pueblo de Glendale y vivi­

ría allí hasta que la policía renun­

ciase a descubrir al autor de la 

muerte de Strakin y del robo de 

los diadantes. 
Una vez en posesión de su nue­

va casa, dióse a la penosa tarea de 

ensayar su papel de mendigo. Prac­

ticaba largas horas diarias, imitan­

do el andar, el porte, la voz y la 

manera de llamar a Parker. 

En fin, el supuesto Henry John­

son que ilgún tiempo después co­

nocieron los habitantes del pueb!o 

era un hombre completamente dis­

tinto al que se presentara una ma­

ñana a alquilar aquella casa. La 

barba le daba un aspecto extraño 

que 'lo desfiguraba completamente. 

Todas las mañanas Bing bajaba 

al jardín-aislado de la calle por 

un alto tapial-y, con los ojos ce­

rrados, aprendía a caminar como 

los ciegos y a descubrir los obs­

táculos con su bastón. De tiempo 

en tiempo, salía a pasear un rato 

por el pueblo, pues comprendía que 

un aislamiento excesivo sería con­

traproducente. Otras veces se que~ 
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daba en la casa tres o cuatro días, 
sin salir para nada. Preparábase, 

. así, pa~a" que nadie se asombrase· 

de no verlo cuando marchase a 

Bridgevifle a cometer su crimen. 
Cuando hubo terminado su entre­

\llamiento, salió una noche de su ca• 

sa y se dirigió a campo traviesa ha­

cia el poblado vecino donde sabía 

que hallaría un tren de carga pró­

ximo a partir para Bridgeville. Tre­

pó al tren sin ser visto. A las cin­

co de 1la mañana descendió del con­

voy · en una solitaria estación dis­

tante algunos kilómetros de la ciu­

dad. 
A las ocho caminaba tratlquila­

mente por las calles de Bridgeville 

en dirección a la casa de Parker. 

Caminaba erguido y so1lemne, co­

mo un gran señor. Nadie hubiera 

podido reconocer en él al ladrón 

Bing Moran. Tampoco era posible 

confundirlo con el mendigo Par­

ker, pues la única semejanza que 

con éste tenía era la barba. 
Una vez _frente a la casa del 

ciego, penetró en e1lla resueltamen­

te. Al ll~gar al segundo piso, ca• 

minó de puntillas y se acer.::ó a la 

puerta de Parker. El ciego se pre­

paraba para salir. 
Sin siquiera el menor asomo de 

turbación, Uamó suavemente. En 

seguida oyó el rumor de los paso~ 

de Parker. 

La puerta se abrió. Bing, resuel­

to, penetró· en la habitación mien­

tras Parker volvía hacia él i.ma._cara 

asombrada y le preguntaba: ' 

-¿Qué desea, señor? 
Bing sonrió con una sonrisa dia• 

bólica, y cerró la puerta que el cie­

go había dejado abierta. Luego in­

trodujo rápidamente 1la mano en el 

bolsillo y extrajo de él una cachi­

porra con la que descargó un feroz 

golpe en la cabeza. del ciego. Parker 
rodó sob~e ·el pavimento sin exha• 

lar un gemido. Bing se indinó a 

mirarlo y comprendió que no ne­

cesitaba emplear de nuevo su ar­

ma. Muerto o• no, Parker no . cons­

tituía un peligro para él. Era cie­

go y, por lo tanto, no sabría dar 

una descripción de su visitante. · 

Un ,cuarto de hora después, una 

figura familiar salía de aquella ca­

sa. Cualquiera hubiera asegurado 

que era Parker encaminándose al si­

tio donde imploraba la caridad de 

.los transeuntes. Bing sonreía inte­

riormente, admirado de sí mismo. 

Y su satisfacción llegó al colmo 

cuando, al llegar a la esquina, el 

agente se adelantó a ayudarlo para 

que cruzase la calzada. 

(Continúa en la pág. 45) 



Imposibilidad de un Concierto de las Naciones Latino-Americanas 

U 
NA sola mirada retros­
pectiva a la Sexta Con· 
fe rencia Panamericana 
basta para comprender 

-porque se ha dicho que fué al mis­
mo tiempo ' 1un gran triunfo diplo­
mático y un gran fiasco". Ocurrió 
simplemente que excepto en asun­
tos de . poca monta, la Conferencia 
·no hizo nada. Los que deseaban 
que la Conferencia no tratara nin­
guno de los asuntos trascendenta­
les latentes en todas las concien­
cias, pero que esperaban una ucon­
ferencia Movida" retornaron triun­
fal y alegremen~e "chasqueados", 
y los que esperaron que la Confe­
rencia aclararía la Doctrina M on­
roe y nuestra política en el Caribe, 
lo hicieron 1'desagradablemente 
chasqueados". Todo el mundo q~1e­
dó pues, chasqueado: los unos ale­
gremente, tristemente los otros. 

La Conferencia inició sus sesio­
nes bajo la impresión de que los 
Estados Uni¿os tendrían que hacer 
frente a un bloque de naciones his­
panoamericanas deterO'linadas a 
censurar y quizás a ''refrenar" las 
obligaciones ,; derechos que nos he­
mos uarrogado" en el Caribe. 
Nuestra Delegación pareció esti­
mar que si lograba esquivar "un 
regaño" y todo intento de limitar 
nuestros derechos, habrían llenado 
su obligación. Mr. Hughes defen· 
dió nuestra política en términos no- · 
bilísimos. Ningún representánte de 
Hispanoamérica se levantó para de­
cir lo contrario, pero así mismo no 
hubo nadie que lo hiciera para con­
venir con Mr. Hughes en sus elo­
gios a nuestros procedimientos. Sa­
limos de la Conferencia refrendan­
do nuestras obl igaciones y dl!rechos 
mediante !as propias alabanzas. Y 
nos lisonjearnos a nosotros mismos 
con un voto 11unilateral" de con­
fianza hacia nuestra política "uni-

1 latr.ral". Nos vimos obligados a 
hacerlo. Nadie estaba dispuesto a 
refrendar o aplaudir nuestra polí­
tica o a darnos ese voto de confian­
za. Lo más que podíamos rsperar 
de nuestros vecinos era su buena vo­
luntad para sentarse, dejarnos ha­
blar y escucharnos. 

Esta, en el concepto de muchos 

W alter Lippman, depurado literato 'Y acucioso intelectual, lleva 
a cabo en dos artículos, la traducción del primero de los cua­
les damos a continuación, un detenido examen de la Se_xta 
Conferencia Panamericana, de las condiciones políticas de los 
pueblos hispanoamericanos, especialmente los del Caribe, 'Y de las 
relaciones de toda índole entre fos mismos y Norteamérica. El 
señor Lippman acaba de publicar en los Estados Unidos un libro 
Inquisidores Americanos, (American lnqtfisiiors) que ha sido 
juzgado por toda la crítica, fruio muy sazonado 'Y a través del 
cual deja discurrir su autor la sutil ironía que le caracteriza. Wal­
ter Lippman es un activo defensor de la libertad, singularmente 
restringida en su pais y tan necesaria para lograr la superación a 
que debe aspirar el hombre. W alter Lippman libra a diario por 
tila un duro combate. 

fué una gran victoria. Todos dimos 
en creer que hispanoamérica tenía 
un solo corazón, una misma alma, 
un solo cerebro y estaba uniforme­
mente determinada a hácer algo res­
pecto a la hegemonía ejercida por 
nosoúos en el Caribe. , Aún sigo 
creyendo que nuestra política es 
motivo de disgusto en hispanoamé­
rica y que se sospecha de nuestros 
propósitos e intenciones. En La Ha­
bana me convencí, no obstante, de 
que toda idea de un posible concier­
to de los estados hispanoamericanos 
a fin de oponerse a los Estados 
Unidos era cosa de fábula. Cierta­
mente, después de una o dos sema­
nas en La Habana, empecé a ma­
ravi llarme de como pude estar tan 
entontecido para no comprender· 
que si los estados hispanoamerica­
nos hubieran estado lo suficiente­
mente adelantados para unirse con­
tra los Estados Unidos, habría pa­
sado desde hace mucho tiempo la 
época en que las · intervenciones son 
necesarias o factibles. Un concier­
to de estados hispanoamericanos 
para "reprimir las agresiones ame­
ricanas" y ''defender la Sobera­
nía", diga~os de Nicaragua y H ai­
tí, podría existir sólo si las veinte 
naciones hisoanoamericanas hubie­
ran alcanzado un nivel de morali­
dad p<)lí tica, al que muy pocas na .. 
cienes, si es que alguna, han llega-; 
do. 

Ello significaría que tales países 
tienen· preparación para hacer fren­
te a conflictos en los que están en4 

vueltos los intereses inmediatos.. 

Significaría que había terminado 
en ellos la lucha por las ventajas 
tangibles, materiales, y los celos y 
ambiciones multitudinarias, eviden­
ciando así que sus gobierno·s eran 
suficientes por sí mismos para no 
temer los castigos ni desear los fa­
vores que estamos en posición de 
otorgar, habiendo por tanto venci­
do los sectarismos y las animosida­
des raciales y de clase que alientan 
en cada uno de ellos. Antes que 
hispanoaméric~ pueda formar un 
concierto internacional de estados, 
ha de eliminar los propios particu­
larismos, nacionalismos y faccio­
nes. Y si esto hubiera ocurrido no 
ofrecerían a los Estados Unidos 
la ocasión de intervenir en sus asun­
tos. Cuando sea un hecho la políti• 
ca intervencionista, quedará irra­
diada casi por sí misma~ 

Que existía un sentimiento for­
mal contra nuestra política entre 
los delegados a la Conferencia de 
La Habana, es cosa cierta. Y es 
así mismo que en los paíse~ que 
tales delegados representaban exis­
te entre las clases más educadas 
una animosidad contra nosot~os, 
que puede ante una provocación 
convertirse en sentimiento militan­
te. Pero en La Habana los delega• 
dos no traduj eron tales sentimien­
tos en programas políticos. Esto se 
drbió en parte a· que no deseaban 
hacerlós visibles y en parte a su in­
capacidad para ello. 

Creo que la mayor parte de los 
delegados tenían razones privadas 
para no desempeñar el papel qui• 
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joresco de · defender los derechos 
de los '"demás. Casi todos hllbieran 
convenido en elocuentes discursos 
que los derechos d~ varias nacio­
nes han sido ignorados sin ceremo­
nia alguna en el decurso de nues­
tras intervenciones militares duran­
te la última generación. Pero, en 
enero y febrero de 1928, en La Ha• 
bana, a presencia del bo,;dadoso 
pero inflexible Mr. Hughes y bajo 
la observación de los .funcionarios 
d,l Departamento _de Estado,· con 
los cuales h~brían más tarde de 
tratar cada uno por sí en s~s con­
diciones de Embajadores .Y Minis­
t1 os, los delegados hispanoameri­
~anos tomaron la vía de la pruden­
cia. No pronunciaron los discursos 
humanitarios de que he hablado y 
en cambio cada delegación eligió la 
línea que conducía más rectamente 
al logro de las necesidades prácticas 
de sus gobiernos respectivÓs. 

Cuba, por ejemplo, que desempe• 
ñaba funci.ones de anfitrión. Difí­
cilmente podía el Gobierno del Ge­
neral Machado emprender una cru­
zada en favor de Nicaragua. De­
sea ansiosamente el Gobierno de 
Machado, obte_rter una modifica• 
ción de nuestra tarifa sobre el azú­
car y una mejor di~posición del 
Departamento de Estado hacia po· 
sibles préstamos por Wall Street. 
No es difícil de comprender por 
qué Cuba, aparté la natural corte­
sía hacia sus huéspedes, prestó tan 
decidido apoyo a M r. Hughes. 

Otro de nuestros vecinos hisPa­
noamericanos es México. La dele­
gación enviada a La Habana refle• 
jaba el nuevo espíritu de las rela• 
cienes méxico-norteamericanas crea­
do por Mr. Morrow. Los mexicanos 
marcharon a La Habana determina­
dos a no . ha~er nada que pudiera 
entorpecer el arreglo en perspectiva 
entre Wáshington y Ciudad Méxi• 
co, y el rumor de que M éxico se­
ría el eje de un intenso movimien­
to de hispanoamérica contra los Es­
tados Unidos era una insensatez. 
Los mexicanos están antes que 11:a­
da interesados en M éxico; en cuan­
to a· lo que pueda ocurrir en Haití, 
Santo Domingo o Nicaragua se in-

( Continúa en la pág. 38 )_ 



NUESTRA EMBAJA­
DA EN PANAMA.­
EI CJ,. JULIO MO­
RALES COELLO, Em­
bajador extraordinario de 
Cuba enviado a Panamd 
con motivo de la i11a11g11-
ración del nuevo gobier­
no, a su llegada al Pa­
/ac,o Presidencial para 

presentar sus credeñ-
cialer. 

(Foto Godknows) 

HUGO ECKENER, jefe de la casa Zep­
pelin, ha manifestado a la prenst1 m p,opósit(! 
de utilizar la ruta del Sur para Yeuir al Nuevo 
Continente en el gigantesco dirig ible ''Conde 
Zeppeliu" . E11 eH? caso el monstruo de los aires 

pasaría sobre La Habana. 
/Foto U,1derwood aud Underwood) 

LA PRIMERA FAMILIA DE MEXICO.- Ef Ldo. EMILIO PORTES GIL, Secretario del 
Interior en el gabinete del Gcn. Calles, que ha sido electo presideute provisional de Mixico_ para 
rnb.tituir a Ct11les el primero de diciembre . Eu la fotografía apMece el Ldo. Portes Gil e'f' 

compaliia de su esposa y su hijo. 
(Foto Wide World) 
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UCIANO había recibí- te turbados por la frescura de aquel de que ya el espos. o se había tras- mo pesadillas; de día, -con -· la .ner­

do esta carta perfuma- perfume. ladado eón su fantasía a la "casa viosidad de las tristes horas d~ ais-

da y de letra nítida, re- Luciano, distraído y pensativo, paterna" de Magda. lamiento. Pero sus crisis -espiritua-

donda, suave: no atinaba a ordenar con calmc1 Ya no fué una gota ni un hili- les eran tan hondas que no le per-

"Mi insuperable abogado: los papeles dispersos sobre el escri- !lo de sangre. Fué el doloroso Huír mitían escribir una sola pálabra al 

"Después de la reciente y estre- torio. Hubiera deseado serenar el -. de una gran herida abierta . . La esposo lejano. ,.,. · 

pitosa derrota de mis cómi~os, yo estremecimiento de sus cuerdas más ausencia duraba un mes. Al cabo de ocho días 1legó un 

no sabría dar un solo paso en loS Íntimas, ahora sacudidas por la vi- Cada carta de Lucia no . era espe- telegrama. Aquel silencio intran-

tribunales sin apoyarme en el fuer- sión de la maravillosa visitant~. rada con ansia y luego leída con quilizaba a Luciano. Ofelia le ·en-

te brazo legal de usted. Debo salir vió otro despacho: "Estoy bien . 

para micas~ y liquidar una peque- Va carta . .. " Pero no es~ribió. Y, 

ña herencia en torno de la cual ya en las otras cartas, él n·o le pidió -

se han reunido las ávidas envidias explicaciones de su actitud que hu-

de los parientes. N ecesitaría, para hiera debido parecerle extraña y 

la rápida solución del asunto, un alarmante. 

abogado digno y un gran amigo. ¿Sospechaba acaso Luciano la 

TelegraHeme al Teatro de Arte. verdadera razón de ese silencio? 

Partiremos juntos a la "casa pa- ¿Comprendía, quiz~, e.l org~llo de 

terna". Obtenga usted previamen- aquel herido y enamqrado cota-

te la venia de Su Majestad el Amor zón? . 

ya que voy a raptarlo por algunos En la desbordante ternura de las 

días llevándolo lejos de su adora- cartas de Luciano, Ofelia advertía 

ble mujercita. un influjo extraño; el influjo ·de 

"Cordialísima, algo así como_ un ·perfume suave 

Magda." 
Era de la hermosa y célebre ac­

triz Magda Tanels. La estrepitosa 
derrota s~ refería al proceso con­

tra sus cómicos que se habían de­

clarado en huelga'. 
E l empresario había insinuado 

a la · primera aCtriz el nombre del 

joven abogado Luciano Zarfed, 

que en la pequeña ciudad de pro­

vincias se vió así, de la noche a la 

mañana, arrastr~do por el vértigo 

de la popularidad. Las divertidas 

incidencias del proceso, cor_onadas 

con la derrota de los actores, habían 

decidido a cierta revista a publicar 

el retrato del abogado junto al de 

la actriz. Y el modesto estudio del 

doctor Zarfed había estado, du­

rante el desarro llo del juicio, im­

pregnado del vaporoso y delicado 

perfume de Magda T anels. 
Con la graciosa delicadeza de 

una reina de la escena, Magda ha­

bía aceptado de las tÍmidas manos 

de Ofelia-la pequeña rubia y dis­

creta esposa de Luciano-una taza 
de te. 

Esa tarde la actriz había testimo­

niado su simpatía por la mujer del 

abogado con -una sola frase articu­

lada con aduladora tibieza:-

-¡Oh, cuánto me enorgullece­

ría que fuésemos amigas! 

Cuando la artista se hubo mar­

chado, Luciano y Ofelia, solos en 

el estudio, se sintieron diversam~n-

-if. 

Y Ofelia senda que de su cora­

zón manaba un p,queño hilillo-, de 

sangre. No. Una gota, apenas una 

gota como la que asoma a la piel 

cuando ·nos hemos dado un pin­

chazo. 
Y .al aspirar aquel perfume que 

flotaba en la habitación, ambos 

·comprendieron el peligro. 
Pero Ofelia no se opuso a la 

partida . de Lu_ciano. El marido, ele­

gantísimo en · su traje de viaje, le 

dió un fuerte beso en los labios. 

Ofelia tuvo entonce.5 la sensación . 

trémula angustia. Ofelia se obStina­

ba en seguida en releerla cien veces 

hasta descubrir el significado ocul­

to de cada palabra, de todas las 

palabras: l~s escritas y las calladas: 

Luciano mantenía la única pro­

mesa que Ofelia le exigiera con una 

dulce y tímida sonrisa: la de deta­

llarle· los menores episodios de s,,. 

ausencia, de su via}e. 
Las cartas fueron largas y fre­

cuentes. Ofel ia seguía al esposo coh . 

el corazón zozobrante: de noche, 

en los breves sueños sofocantes .co-

pero · penetrante, de un perfume 

que deleita y adorme~e como un 
encantamiento mágico. 

, Amaba demasiado a .S:u esposo 

para no comprt:nder ,que Lu~iano -

se hallaba envuelto en el poligro de 

una seducción. Y en la oprimente 

angustia de sus celos y de _sus te­

mores se reprochaba c;:on acritud el 

que no hubiese .sabido defender el 
amor de aquel hombre:- . 

Una tía, que en su juventud fue­

ra el asorhbro de los saraos aristo­

cráticos por su belleza peregrina y 

sus, extraordinarias dotes espiritua­

les,; solía decirla, entre admonitiva 

y COrdial: "Es ffiás fácil para una 

mujer destruír su propia felicidad 
que construí ria." · 

Sí, era verdad. ¡Cuán ,dulce y 

serena había sido. su felicidad! Un 

amor· incubado en la adolescencia 

y luego sancionado por · las .cándi­

das nupcias jamás ensombrecidas 

por tristeza algi.Jna. Arriar, traba­

jo, ~ueños. La espera de ui-t hijo . . 

¿Quién le había quitado su 

amor? No. La actriz no era- la úni­

ca culpable. Culpable era el mun­

do, la yida. Ofelia misma,, quizá, 

por haber ofrecido. el corazón éle 

su esposo a la rapacidad ajena. 

/.Y ahora? ¿Por qué no le escri­

bía? ;,Por qué no lo llamaba con 

las temerosas palabras de su cora­

zón atorme,ntado? ¿Por · qué no lo , 

(Continúa en la pág. 46 ) 



CLAIRE ·10HNSON, notable actriz. americana. tal como se presenta en la revista Una noche en París, i¡ue se es tá representando en New York. 
(Foto De Barran Studios ) 



r,A visita que los vetera­
nos yanquis de la gue• 
rra hispanoamericana 

· han hecho a La Haqa-
na en estos días no puede dejar de 
tener su adecuado comentario de 
quien, como el que estas líneas es­
cribe, ha criticado y fustigado en 
múltiples ocasiones, en conferencias, 
libros y artículos, la política impe­
rialista de los Estados Unidos en 
la América Latina y principalmen· 
te en nuestra patria, por conside­
rarla no sólo nociva a la libertad y 
la soberanía, a la vida y desenvol­
vimiento de las repúblicas a las quei 
afecta, sino también la causa pri­
mordial que imposibilita la solida­
ridad continental. 

"Ahí tiene· usted, me dice un 
anónimo comunicante, a esos vete-) 
ranos yanquis que· hace treinta años 

lucharon por la independencia de: 
Cuba. ;,Cree usted que al venir a 
esta tierra, en 1898, los movió el es­
píritu de co~quista y de negocio? 
;,No fué un noble y desintere~ado 
propósito el que los impulsó a pe• 
lear y dar su sangre por una tierra 
que no era su patria, a la que no 
conocían ni les ligaban lazos mate­
riales de ninguna clase? Usted que 

. tanto ha combatido a los Estados 
Unidos, ceÍtsurando los daños, que 
en ·su opinión, le han hecho a Cu­
ba, reconózcale, al menos, a su pue­
blo~ las virtudes que realmente tie­
ne y reconozca también la gratitud 
qut por su generoso desprendimien­
to en nuestro favor, debemos guar­
darle los cubanos." 

A hacer justicia vamos. 

Es indudable que estos america­
nos, sencillos y modestos, hijos del 
pueblo, que en 1898, al conocer las 
desgracias y penalidades que Cuba 
sufría en su lucha, larga y cruenta, 
por la libertad, abandonaron su 
hogar y su traba jo, y empuñando 
su fusil se alistaron como volunta­
, rios a las órdenes de W ood y R<io• 
sCvelt y vinieron a exponer sus vidas 
y a ofrendarla muchos, porque en 
Cuba cesara la opresión y la explo­
tación españolas, fueron hombre~ 

de mente sana y limpia conciencia, 
caballeros andantes de nobles idea• 
les de libertad y de justicia, desfa­
cedores de agravios, donde quiera 
que estos se cometieran, lo mismo 
en su pueblo que en otros pueblos 
extraños. 

Por ello, creemos comp!etamente 
exactas, veraces y sinceras las pa­
labras que dijo en su discurso, en 
La Habana, el General John Ga­
rrity, Comandante en jefe de esos 
veteranos, al darle las gracias al 
Presidente de la República por las 
efusivas atenciones que con ellos 
había tenido el pueblo cubano: "lo 
que nos trajo aquí fué el idealismo 
americano, no la avaricia de tierra 
y las palabra: de agradecimiento de 
usted son suficiente premio Rara 
nosotros. Nos regocija su afectuo­
sa bienvanida, su prosperidad y que 
hayamos ayudado a su independen• 
da y mantenido la fé· y que su con­
fianza en la sinceridad de nuestros 
propósitos ha sido confirmada por 
el transcurso de los años." Y cree­
mos también, hondameñte sentido 
el regocijo de esos vetera?los cuan­
do por boca de su mencionado jefe 
expresaron: "¡Qué diferencia ahora 
que los veterano~ de la guerra his­
panoamericana miran a su alrede­
dor y ven señales de prosperidad 
por todas partes! Este es el pre­
mio de la labor de una nación 
que sólo necesitaba 

0

de la opor• 
tunidad para demostrar su ·capa· 
cidad. El crédito es de ustedes 
pero nosotros estamos satisf~cho: 
de haberlos ayudado y aprove· 
char la oportunidad. Nos senti­
mos felices de que los Estados 
Unidos estuvieran al lado del dere­
cho; que el resultado fuera vues­
tro glorioso desenvolvimiento, que 
nos ayuda a olvidar más fácilmen• 
te las tristes escenas y tribulaciones 
de · la época de la guerra, cuando 
sus hombres y los nuestros lucha­
ban juntos contra un enemigo co-

, " mun. 

Fué, exactamente, todo ideal, no­

ble y levantado ideal, lo que movió 

a esos hotribres, jóvenes los más, 
•hijos c!el pueblo casi todos, en su 
aventura guerrera. Fué la identifi­
.cación con nuestras desgracias lo 
que les hizo simpatizar con la causa 
cubana. Fué s&lo exaltación román­
ticamente pura lo que en sus · cora­
zones levantó el cuadro de injus­
ticia y de tiranía que Cuba ofrecía. 

Y la nobleza y limpieza de sus 
intenciones de entonces está admi• 
rablemente demostrada con su in• 
genuo regocijo de ahora. 

Por ello, también, los cubanos 
debemos y sentimos gratitud pro• · 
funda a los que, sin Ser cubanos, 
de tal manera · se identificaron con 

nuestros males, nuestras desgracias 
y nuestras aspiraciones y necesida• 
des. 

Con estos yanquis, sí, la deuda 
de gratitud nunca nos debe pare• 
cer a los cubanos suficientemente 
pagada, por muchas simp.•tías que 
les demostremos, por muchos home­
najes que les rindamos. 

:Sntonces, nos preguntaría, segu­
ramente, el anónimo comunicante 
que ha motivado estas líneas, no 
son tan interesados ni tan imperia­
listas los Estados U nidos, ni tan 
dañina a nuestra patria su influen­
cia, cuando en ellos existen hombres 
tan limpio~ de interés y· de espíritu 
de conquista, como estos veteranos 
de· la guerra hispanoamericana. 

¡Ah! Es que estos son otros Es­
tados Unidos. Estos muchachos de 
ayer y veteranos de hoy representa­
ro·n entonces· el sentimiento popu­
lar norteamericano, que no hace ol­
vidar sino precaverse aún más con­
tra la actitud, en todo tiempo igual­
merite manifestada, de la Casa 
Blanca y de Wall Street y que 
convierte -esas nobles y románticas 
hauñas en combinaciones bursáti­
les, en expansión conquistadora, ,en 
intervencioqismo imperialista. 

JUllto a estos · románticos de 
ayer existe hoy en los Estados 

Unidos otra minoría liberal anti• 
imperialista y anti-mercantilista, 

r· 

que libra contra W áshirigton y 
Wall Street, campañas tanto o más 
agresivas· de ~as que liframos unos 
cuantos . escritores latinoamericanos 
que a combatir el imperialism·o yan­
que en nuestros· pueblos ños hemos 
consagrado. _ · , 

1 

A esta otra minoría libe~al nos 

une también la más eftisiva simpa­
tía por. la nobleza y desin,terés· de 
su campaña y .la identificación ·ge 
ideales por ella defe~dida,, co!} los 
que nosotros perseguim(?S . . Portae5:' 
tandartes de esta otra Ininoría 'lu­
minosa son, a más ·de mu~hos. perió- . 

dices socialistas, dos reyip,tJ\S ~je~­
plares: The Natio" y The New Ré­
public, que constituyen banderas 
siempre desplegadas y siempre man­
tenidas enhiestas por un/.grupo se· 
lecto de, hombres libres qe los Es; 
tados Unidos que_manti ' en a~dia­
rio, porque aií . lb sienten, sU· fibe .. 
ralismo y su culto a la justicia j, la 
libertad, y a diario rompen lanzas 
en defensa de estos pr"h,1.cipi_o~ ·e 
ideales, atacando, cada ·vez que es 
necesario, el vanclalis~o d~ $~ ~n­
queros y de sus gobernantes impe-
rialistas. \·, ' 

El alto valor moral de estas dos 
luminosas ~inorías ya"pquiS, lo · re­
conocemos y procl~ltlamos clara­

mente. 

Y a la primera, a la que . c!espués 
de luchar por nuestra libértad hace 
treinta años ahora ' nos ha visitado;­
guardaremos siempr~ en puestl"ós 
corazones gratitud tanto más pro­
funda cuanio más desinteresa.da 
fui su noble ayuda .- nuestra cau• 
sa, y sin que empañe ese_ agr~_deci• 
miento, lo que con, su desinterés 
han lucrado después otros compa• 
triotas suyos políticos, . go.bernantes, 
hombres de negocios. 

Y a la segunda minoría nos..une 
la identificación de ideales, la sim• 

_patía por sus valientes campañas. 

Para ambas, para éstos otros Es· 
tados . Unidos, rillestraS manos ~s­
tán siempre dispuestas a estrechar 
y a aplaudir, y ·nue'stra pluma, a 
hacer justicia. · · 
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A señora Elena Privére 
sigue viviendo aquí, 
;, verdad? La , portera, 
interrumpida en su lim­

pieza mañanera, volvió la cabeza 
1 y examinó al que con voz tímida y 

grave le había formulado esa pre­
gunta. 

Era un hombre de cabello entre­
cano, vrst ido pobremente. Tenía 
el aspecto de un· perro apedreado 
que teme nuevos éastigos. 

La portera titubeó. ¿Qué podía 
desear ese tipo, de la señora Privé­
re? No pertenecía, en verdad, a la 
clase especial de personajes que 
aquélla recibía cuando aún ocupa­
ba el impueble. Sería un mendi­
go 

-Ya no vive aquí-repuso la 
~i portera . conmovida por esa última 
f '. reflexí,)n.-Hace tiempo que se ha 

mudado. Y fué una lástima por­
que, usted sabe, gente como esa no 

i se la en'tuent ra todos los días . 
El hombre no disimuló su decep­

ción. Pero debí'a estar muy acos­
tumbrado a los golpes de la mala 
suerte. Apenas si sus hombros ca­
yeron un poco más. l 

¡ --¿,No sabría decirme dónde vi­
. \ ve ahora ?--'-inquirió con voz tré­

mub. 

1 
1 

Pensando que •semejante visita no 
podía ser sino desagradable a su 
:rnrigua inquilina; la portera min-
tll): 

-No 
rccción 

No ha dejado su di­
Pero quizá pueda usted 

hallarla consultando una guía de 
teléfonos 

-Gracias, señora. 
El hombre se quitó cortésmente 

el. sombrero, entró en una oficina 
pública, solicitó que le permitiesen 
consultar la guía de teléfonos, la 
hojeó con la t~merosa humildad de 
quienes se saben rechados por to­

dos, y, c11ando encontró la direc­
ción, salió a la calle encaminándo­
se hacia el lejano barrio donde vi­
vía Elena Privére. 

No se atrevió, sin embargo, a 
,enetrar en el lujoso edificio. Se 
liinitó a pasearse de arriba aba jo, 
frente a la puerta, unas veces por 
la misma acera y ·otras por la opues: 
ta, para no llamar la atención. Un 
banco del bulevar le ofreóó un pre­
te~o para prolongar su eScada jun­
to a aquella casa. Tornó asieni:o en 
él, fijos los ojos en la puerta, ~ in­
corporándose cada vez que veí~ lle­
gar a un agente de policía. 

Su constancia sólo fué recom­
pensada al atardecer, cuando un 
"auto" se detuvo junto a la ~ce­
ra. 

Un obscuro instinto había im­
pulsado al hombre a levantarse y 
avanzar hacia el vehículo. Y así. 
pudo .ver descender de él a una mu­
jer hermoSísima, arrebujada coque­
tamente en su tapado de pieles. 

Las manos del hombre se unie­
ron maquinalmente. Sus ojos lan­
zaron a la hermosa una mirada de 
conmovida súplica. 

-.. ~u~~--"f .•. ~. .. ' -@~ =:...;~~.:\,;.'-¡. · .. ····.· ... ··.,.·•.·~.- -.. ,; .. ,· ·. 

~P'fi:~• -
La mujer titubeó un instante. Lo miraba el cielo con ,ojos estúj:,idos .. '. -

miró uri segundo. Luego, sus ojos El tercero hojeaba:· Un periódico.­
adquirieron una dureza despiada- -¡Ah, si p~diésemos conv~~t_ir-
da. Se encogió de hombros y pene- nos en millonarios!~xclamó - esre 
tró en la · casa. último. 

El pobre hombre agachó la cabe- -;Nunca lo fuiste?-preguntó 
za. En Sus ojos temblab~n dos lá- el segundo con triste ironía.-
grimas. -Hub.iera podido serlo · coro.o 

Y murmuró: tantos otros. Es cuestión de. suer-
-j F ué por ella, sin embargo! te 

- Tienes raión·: es cu¡stión de 
Había sido por ella; sí; por ella 

aquel hombre había vivido cinco 
años encerrado en la lobreguez de 
una cárcel. 

Se llamaba Juan Mérandier. Su 
historia-era muy sencilla. Empleado 
de Banco, había querido colmar 
de lujos a su esposa y satisfacer 
todos sus caprichos. Para ello de­
bió entregarse a operaciones dolo­
sas, vendiendo falsos títulos sin va­
lor ninguno a los incautos agiotis­
tas de la bolsa. Cinco años de cár­
cel interrumpieron esas operacio­
nes. Y, cumplida su condena, Mé­
randier se halló en las calles de Pa­
rís, con el alma angustiada, sin re­
cursos, sin coraje, el corazón hecho 
un pingajo sangriento. 

En su desesperación de náufra­
go, ¿a quién podía dirigi.rse sino a 
aquella mujer cuya fortuna labrara 
y cuyos lujos mantuviera con sus 
estafas? Y a ella se dirigió, com­
prendiendo que Elena, únicamentt 
Elena sería capaz, con el milagro 
de su piedad, de salvarlo de la 
rñuerte, de la ·irremediable muerte 
moral. 

Y ella apenas se había dignado 
mirarlo. 

Esa noche, Mérandier durmió en 
un banco de plaza. Al otro día, 
merodeó de calle en calle y de pla­
za en plaza, sin decidirse a solici­
ta;r trabajo en parte alguna, · pues 
sabía que doquiera se le recibiría 
como a un paria, como a un ser 
malcjito. 

Al segundo día, lívido y desfa­
lleciente, se puso a la cola de una 
hilera de mendigos que aguardaba 
fre~ te a una casa de piedad la hora 
de la sopa de los pobres. 

-···--;,{ , 

suerte . 
Siguieron, el m~o· mirand'o el. cie"-o­

lo, el otro hojeando. el periódíco. · 
De · pronto, el ' lector · eXcl~mó: 
-Y a que habláb~mos de -n¡_ílto- , · 

nes, esc;ucha, tú: qµe as~gurat ·ha:-"'' :.r-­
ber sido un gratf'fiJ!a·llcista. __ 

Y, torpemen_te,.J~}(9¡ ~~: ·:~ .· 
ª L:ts ,sorpresa5: dé'::J~t' fo.~f.una.­

Acabamos de saber;_qu_{ ÜJ\f .éle ):¡# ¡ 
víctimas del célebre'•éstafador· ,Juan' 
Mérandier, condeñ;di · i .-~'j~~O a•ño$ 
de prisión pof vender ~ ~íf.~ld~ · sir(: 
valor, se ha enriquecido SP,bftjlm,en­
te. Habieti.do coÍ1servado Jás• 3,ccio~ 
nes que comprara a M:éf.all~ier;.º~e 
halla_ hoy en po~esión. d~:' i.ina:N\111~1\-, · ·f _ 
sa fortuna. Una inespfrada "'~lza :ha :, \ 
convertido los tírulos v:.endi~~r pqt' ·:. 
el estafador en los más 'di~í,~iá,fo) ,:;;_,' 

de la bolsa. ¿Juan fvié(árrdter iiod 
tendría ahora drrechQ_( _eiigr; ~ umi: 
revisión de su proceso'?,; ~' e lgp1trt ., • 
mente, ;,no podría '. exigir·, . ~\ -
demnización? ~ 

El .c:oñador indiferente levantó'1á 
cabeza y miró a su cÓm,pañe'ro ·c~~:.; 
ojos dilatados de esperanza.· Y1 
murmuró: 

- ¡Ah! ¡Aquéllos tí;,;¡;\ .vafían 
mucho, entonces! 

-Millones, quizá-dijo, el lec­
tor.-Ya ves. Hablábamos de ·que 
todo es , cuestión de su~_rté. · _,pues 

bien : si yo fuese, et· tal Méran9ier,. · 
el hombre que fué condena,dq,· ~e· 

presentaría a reclamar 
Su vecino se incorporó. Sus ojos 

cabrill~aban encendidos 
Pero de pÍ-o~to advirtió 1.c·~iS~-' 

ria de su porte. se pasó:, la·, .'in.ino 

por el rostro, y sintió bajo Sl_l pal­
ma el áspero surco de las arfrugas · 
del tiempo . No, no. · y a 'no 90-
dría reclamar nadá . ' Y ;rec9.édá.n~• 

A la sombra de l~t ~rboles dél do la dura mirad~, de El~ria;. sus­
bosque, tres hombres de¡~ánsahan.~;; 1>iró: 

Eran tres miserables. Uno de ellos . -Es tarde . Es tarde.: . 
dormía, aéostado en el suelo. Ot"t"o--..... (Continúa en~·z;,) ,P~C•" S,() ). 
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El comienzoidel oto­
ño no logra este año 
ahuyentar á. los ba­
ñistas. La hermosa 
Playa de .Marianao, 
en horas de sol, si­
gue concurridísima. 
Aquí YertÍ el lecto, 

21 

algunas de las be­
llas sirena1 a quie~ 
nes no asustan los 

chubascos de oc-
tubre. , ,J 

(Fotos Kiko-F u..n-
casia y David A,,er­
buch, fotógrafo de 

--__. ___ l,;;.a .:.,Playa) . 
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O conformes los padres 

de familia con ser los 

dueños y señores ·de la 

Humanidad y tener re­

legados a la triste ,condición de sier­

vos, parias y . esclavos a los pobres 

solterones, tratan ahora de hacer­

les pagar un ,impuesto, el impuesto· 

de soltería. 

Conviene, por lo pronto, adver­

dr que no serían los solteros, sino 

los solterones, los que pagarían ese 

impuesto. 

Contra el soltero n~ existe pre­

vención de ninguna clase, pues e~ 

simplemente un presunto e inme­

diato padre de familia. Tiene una 

novia por lo menos, y aunque no 

vaya uen serio", sino a "pasar el 

rato", ya la muchacha se encarga­

rá de entusiasmarlo, de despertarle 

hambre y sed de ella, de dejarle 

adivinar tesoros y delicias, sin per­

mitirle que disfrute de ellos, lo más 

que las pruebe u por arribita", y el 

soltero caerá en la trampa y llfva­

rá al altar o al juzgado a alguna 

de sus novias. En esta hábil caza 

de marido cooperarán con toda la 

eficacia neceslria, porque es su ne­

gocio el colocar a la niña, los aman­

tísimos papás, y también las rías, 

hermanas, amigas, etc. El soltero no 

es peligroso, ni contra él va el im­

puesto que se pretende establecer. 

A los que sí afectará es a los solte· 

ros contumaces, a los solterones, a 

los que han pasado de los 38 años 

sin contraer matrimonio, a los que 

han resistido impertérritos •Y he­

róicos los mil ataques, emboscadas, 

artimañas, halagos, sobo_rnos, críti­

cas sociales y familiares, sin caer 

en las redes matrimoniales. 

Como muy bien dice el admira­

ble humorista J ulio Camba, ueste 

impuesto tiene, indudablemente, los 

caracteres de un castigo. Por el he­

cho de no haber contraído una bo­

da de conveniencia o porque la no­

ción de su responsabilidad le con-

tuvo si algún día, careciendo de 

medios p'ara casarse, le · encandila­

ron las redo~doces de una mucha­

cha pobre, la sociedad le atribuye 

al soltero un egoísmo esp~ntoso." 

Y al solterón no le queda más terÓ!I le pida dinero a un casado. 

remedio que soportar, resignado y 1ecibirá pór respuesta, además de 

sin protesta, el discurso. ¡Cómo va la neg~tiva, su inevitable discursi­

¡Ah! ¡El egoísmo del solterón! 

Cómo se ha utilizado para recrimi-

a convencer a sus amigos casados, 

que él, solterón, no es feliz? 

Ello hace que el solterón no pue­

da quejarse nunca de su mala suer-

narlo echándole en cara que no se ·te, ni lamentarse de las contrarieda­

cas~ porque no quiere compartir des que tenga, ni llorar sus desgra­

con una mujer y unos hijos y una cias; primero, porque no lo cree­

familia su fortuna, poca ·O mucha, rían, y segundo porque lejos de dar-

porque no quiere tener responsabi­

lidades, ni compromisos, ni luchas. 

Al solterón se le acusa de égolatra, 

de no tener corazón ni sentimien­

tos, de que va por el mundo con el 

único propósito de sacar el mayor 

partido posible a cuanto le rodea. 

¡Hasta se acusa a los solterones de 

ser hombres fel ices! u_ Tú sí que 

has entendido la vida-suelen de­

cirle los casados amigos-sigue así, 

y no te cases, si no quieres perder 

tu felicidad." 

le Consuelo o ayuda, lo que recibi­

ría es mayores recriminaciones:­

uEso te pasa por tu egoísmo, por 

ser un "casa-sola". uTú lo que ne­

cesitas es casarte, formar familia". 

Y el solterón tiene que guardarse 

sus contraried~des, sus disgustos y 

sus penas. Y como_ no cuenta a los 

demás sus desgracias, resulta que 

todos se reafirman en la idea de 

que los solterones son hombres fe­

lices. 

No se diga nada de que un sol-

EL REY SIN CORONA DE ARABIA 
El Coronel T. E. LAWRENCE, ti hombre mi1teriolo del desierto , conocido por 

"ti Rey 1in corona de Arabia", que 1e encuentra ahora cumpliendo una misión 

1ureta en el AfnagiJtán, para facilitar la concertación de un tratado entrt la 

Gran Bretaño '1 la nación de diez millontl de habitantu que rige el Rty Am,rnullah. 

(Fotn Wide World) 

_ 22, ____ _ 

to: ujPero parece increible que tú, 

solterón, sin obligaciones . ni com- · 

premisos, me verigas a pedir a mí, 

cargado de hijos! ¿Cómo, siendo 

solo, no te alcanza el dinero?" 

En cambio, ¿qué padre de fami­

lia no sablea a un solterón? Y 
cuántos solterones no alimentan a 

alguno o algunos padres de familia! 

Y ¡sin tener familia, tienen encima 

dos o tres! Y los sablazos de.los pa­

dres de familia a los solterónes, son 

a fondo, sin contemplaciones, ate­

nuaciones, ni disimulos ~e clase al­

guna. Al solterón no le pide un pa­

dre de familia "qut le haga el fa. 

vor de prestar.le r-.ntos pesos", sino 

que u¡e tiene q1 ; _ dar cuánto"; y no 

se le ªb .. ,:dece- tampoco, al solterón 

su dádiva, y hasta se le discute el 

que no de más. Se considera como ...... ~ 

una buena obra el desplumar a un 

~rón. Siquiera tendrá buen em-

pleo el dinero: ei sostener a un pa-

dre de familia, y no se lo gastará 

en vicios y sinvergüencerías. 

"Es necesario cast.igar a los sol­

terones. j Y a verán ahora con el 

impuesto! Y que · debe ser un im­

puesto subido. Si quieren seguir 

siendo egoístas y felices, que les 

cueste. Si se niegan a tener hijos, 

que contribuyan a alimentar a los 

hijos de los demás." 

A mí me parece admirable el im­

puesto que se pretende hacer pagar 

a los solterones. Es algo justo y 

equitativo, que la sociedad necesita 

y debía haberse implantado desde 

hace tiempo. 

Los solterones deben contribuír 

especialmente a lás cargas de la co-

1nunidad. ¡Que paguen su impúes­

to de solteronía! El que quiera azul 

celeste, que le cueste. 

be perfecto acu¡;rdo. 

Los solterones deben pagar su 

[Continúa en la ;tá1. l43) 
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La ,.ida de( soltrróu 110 e1 tan 1rgafada como parece, y ,ue{e complica,u 111ucha1 

"rcn con la1 oc11pacionr,' cau·,a1 . 

¿No 01 emociona este cuadro Íntimo de la ,,ida ele/ solterón? 

(Foto Drr11uh1 

El 1oltrró11 bohemio 110 se rom e las wl<ls; 1e las "111a 11 icura". 
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El PruidtrJU dt [,1 Rtpública inaugurando ti nutvo PdltO dd 
Prado. Al 1onar /4 últ;ma campanada dt lar 12 p. m. J¿ día 
1111o·t dt oclubrt, ti Gtn. MA CH ADO oprimió un botón , t'n• 

ctnditndo toda1 las l.impatdJ tlütricaJ dtf pauo. En la foto apa­
uwi iunto al Pwidentt, ti Dr. MIGUEL MARIANO GO­
MEZ, Alcalde la Habana; ti Sttrt tario dt O. P., D,. CARLOS 
MI GUEL DE CESPEDES, r ,/ D,. VIRIÁTO GUTIERREZ, 

Su ret<1rio dt /,1 Prtsidt nci<1. 

nuno pt11to. 

{Fotos Santd Coloma 
-, Ptgudo) 
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Q 
UIZA le corresponda 
·ser a Colombia la pie­
dra de toque do.nde la 
Doctrina Monroe ha ya 

dC Probarse en su parte ahora sus-
tancial, la que no se expresa y sig­
, nifica el derecho de interVención, 
tutelaje, dirección o consejo, según 
los casos, que se arrogan Estados 
U nidos sobre las demás naciones 
del continente americano. La de­
fensa que Norteamérica hace de la 
Doctrina Monroe cuidadora del 
buen modo de conducirse de las Re­
públicas latinoamericani s, tiene el 
fundamento en la manera desbara­
tada de proceder de esas repúbli­
cas, donde el gobierno democrático 
todavía no puede hallar buen asien­
to; donde la mar~ha nacional va 
trepidante, por Ún camino eJT\pe· 
drado de tiranía y revoluciones; 
donde el con·cepto de justicia se 
apaga ante la testarudez de la in­
consciencia o la furia de las ambi­
ciones desatadas, y la ejecución 
_justiciera q.ueda en calidad de mito, 
sometidos los tribunales al manda­
to del tirano unipersonal o a la pre­
sión demagógica. Pero Colombia 
no está en esas condiciones. Lleva 
décadas de ·paz institucional, con 
un régimen de gobierno dtmocráti­
.co tan bueno como cualquier otro 
de los en funciones ahora en ef 
mundo; y el concepto de justicia 
encuentra en sus tribunales una se­
vera interpretación y la suficiente 
fuerza ejecutiva, dentro de la im­
perfecc.i~n humana, de la cual no 
están libres ni mucho menos los 
tribunale_s yanquis, accesibles' como 
se ha yisto en numerosas y sonadas 
'lCasiones a la pasión o el impera­
_ .Lo políticos, a la formidable pre-

- sión del dólar y a otras muchas 
causas de menor consideración, bas­
tantes sin embargo a torcer la rec­
titud ideal de la vara de la justi­
cia. 

Motivado por las dificultades 
mexicanas, la necesidad petrolífera 
de Estados Unidos tendió entre 
otros· lugares, a las ricas zonas pro­
ductoras dé Venezuela y Colombia. 
En Venezuela el sostenimiento da­
do hasta · ahora por Estados Uni­
dos a la tiranía de Juan Vicente 
Gómez, considerándolo régimen 
asegurador de la paz y del progre­
so económico, valió una serie de 

concesiones enormes y favorables a 
las compañías explotadoras; con el 
resultado de que en unos cuantos 
años la zona venezolana ha subido 
en producción de manera fantásti­
ca. En Colombia probablemente 
hubiérase llegado por los petroleros 
a resultado semejante. Dos com­
pañías habían logrado ya concesio­
nes jugosas, la ''Barco Oil" y la 
''Andian". Era la época cuando 
aún no se ponía demasiada aten• 
ción a las cuestiones petro!í fe ras y 
hasta se procuraba por todos dar' 
facilidades a la exp!otación en gran 
escala, viendo cómo de ella extraían 
considerable provecho los países por . 
donde el río subterráneo de aceite 
mineral fluía en abundancia. Lo 
ocurrido en México fué poniendq 
en alerta a· los demás países ameri­
canos; decidiéndose los más· cuida­
dosos de . su porvenir libre a tornar 
enseñanza y aprovecharse de la ex­
periencia obtenida en tierra azte­
ca, para evitar en lo posible encon­
trarse algún día con dificultades 
semejantes a las afrontadas por 
México, en su e111pcño éste de res­
catar cuanto pudiese de lo cedido 
ciiando aún no se pensaba en que 
el petróleo fuese el nervio motor pa­
ra la industria, el transporte y la 
defensa nacional. Y entre esos paí­
ses Colombia aprCS:uróse a arreglar 
una legislación por la cual queciará 
asegurado para el país en lo suce­
sivo un considerable provecho en 
las explotaciones y una fuerte re• 
serva para la nación. 

Contra esto nada tenían que de­
cir los Estados Unidos; cansados 

como están .en repetir en el caso 
México que nillguna· oposición ha­
cían ni - harán a las nuevas leyes, 
por radicalmente nacionalistas que 
sean, y que su único interés está 
puesto · en defender y hacer respe­
tar la legalidad de las concesiones 
ya dadas. De ese modo Colombia 
quedaba y queda en efecto después 
de la aprobación que el Senado 
acaba de hacer de su legislación 
petrolera, libre en · su mayor parte 
de la garra extendida por las gran­
des compañías Oil, teniendo tras 
ellas el interés absorvente o domi­
nador de la nación norteamerica­
na. 

Acerca de esto, uno de los gra~­
des periódicos colombianos de más 
limpio historial ideológico y políti­
co y siempre de una justiciera pon­
deración en sus campañas y apre­
ciaciones, El Tiempo, escribía así 
el mismo día en que el Ministro 
de Industria, señor Montalvo, pre­
sentó a las Cámaras el proyecto de 
Ley, elaborado después de largo es­
tudio: "La nueva ley de petróleo 
tiene un carácter distinto de la que 
expidió el Congreso de 1927, en 
el sentido de que es un estatuto que 
contempla la actividad, el funcio­
namiento de la indus~ria petrolífe­
ra, en tanto que el lacónico acto 
legal del Congreso precedente se 
inspiró en el pensamiento de dete­
ner las iniciativas y pretensiones­
}' en ciertos casos las maquinacio• 
nes-que venían trabajando por 
hacerse apresuradamente de los pe­
tróleos del· país. Como su nombre 
lo indica, la "ley de eme~gencia" 

!.A /NTF,RVENCION EN NICARAGUA 
JJestticamento de mari,101 americanos aba11do11a11do fa ciudad , de León para dirigirse 

a los pueblos próximos con obil!to de "insptccionar" los prcparatiYos · electorales. 
. (Foto Wide World) 

ampliamente apoyada por la opi­
nión pública, estaba. dcitinada a 
llen·ar wna misión "provisiollaL,,L~ 
República resolvió torcerle e[ i:uello 
al régimen a~teffor, de una incoas• 
ciente y torpe prodigalidad, de una, 
absoluta imprevisión, mientras for­
mulaba · uno distinto que permitie­
ra el aprove~hamiento de· la riqueza 
petrolífera de . Colombi.a sin sacri­
. ficar los derechos del Estado". Y 
más adelante: "Nos parec;;e -que el 
proyecto del señor ·mirústro de 
Industria representa la contiituidad 
de la inspiración. nacionaJista que 
surgió vigorosamente a 1; fJucha y, 
ganó rápida y gallardamente la vic­
toria en ia legislatura de 1927. El 
régimen de los contratos de conce­
sión ·y de arrendamiento _ q~eda de• 
finitivarnente eliminado y sustituí­
do por · otro que tiende, sin duda, 
cualesquiera que puedan ser sus de­
ficiencias desde ·el purito de vista 
de la aplicación, a poller .. en manos 
del Estado el control de las explo­
taciones industriales que beneficien 
el petróleo de propiedad nacional. 
Se estable, , el monopolio de· la na­
ción sobre las empresas públ);,as de 
transporte de hidrqcarburos. ,Se ga­
rantiza la iI)teCverición oficial en la 
refinación. ·y se dedara~:.-en este 
punto creemos incontrovertible'" la 
bondad y la orientación vigorosa­
mente nacionaliSta del. ptoyecto­
un sistema de reservas petrolíferas 
que asegura para Cololl\bia · y pa­
ra los colombianos _la posesié. 
najenable de una i:-iquéz~ qu, 
recía íntegramel)te destinada/ como 
una esclava negra, a · un, comprador 
ávido e inescrupuloso/' 

Ahí está condensada toda la his­
toria del asunto. Desde que Colom­
bia c:;omenzó a pensar. en librar lo 
que. aún se pudiese, y era mucho 
todaVía, de su riquezá petrolífera,: 
traduciéndos~ ese pensamiento en 
la aprobación de la ley de emergen­
cia a que El Tiempo se refiere; pa­
ra detener radicalmente todó géne­
ro de concesiones o· arriendos pe­
didos o. en t.ramiiación, díjose que 
en Estados Unidos se miraba con 
gran interés y cierta preocupación 
esa orientación nacionalista. Expli­
cables el interés y la preocupación. 
La misma tendencia de defensa de 
la propia riqueza petrolífera se ha 

(Co11t.imí,1 01, la pág. 37) 



Gracias a la eficacia de nuestro servicio gráfico de Underwood 
and Underwood, podemos ofrecer a nuestros lectores una serie 
de admirables fotografías del pavoroso incendio del Teatro N o­
vedades, de Madrid, que costó la vida a más de cien personas. 
Por las fotos podrán formarse nuestros lectores una idea de l.. 
magnitud de la catástrofe. 

(FotoJ Undtrwood and Underwood) 

Dot 1,11gento1 del Cuupo de lngmitrof tran1portando uno 
de fo1 cadá-YtrtJ 1uogidor durante ti escomb,eo del 

"No-Yedades." 

So/dcdcI del Cuerpo de lngeniero1 rnoptranilo co11 lo1 bom­
bero! de Mad:id a la extinción del fueRO e,1 la parte del 

escenario. 

/ 
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QJ; LA UO~bc-­
~~ óUOLl.óc--

lA GEST!ON DE NUESTROS CON 
SULES.- Los wiom EUGENIO CAS­
TILLO y GASTON FERNANDEZ, 
cancillt1 '1 cónsul , rt1put iyamtnU, d~I Con• 
, .. lado dt Cuba tn Cinánnatti, Oh10, y tl 
Comisio,rado dt Policia dt Cincinnatti , Mr. 
WILLIAM G. KN/GHT, qut fomu,loron 
la comiJió11 dt dtspedidt1 a los Ytltr,:11101 de 
la guerra hisp,moamt'.i~au:i qut nof acaban 

de Yrs1 tar . 

2 ~· 

LA lNAUGURACION DEL CURSO EN El INSTJTUTO.-El 
Stcrttario dt l. P .. Gen. ALEMAN, entregando lor premios a /01 alum­
nas dtl l1u:,fvhJ de L.1 Haban<t dimmte l11 inauguración dtf nlltYO curso 

,m1dimico. 

LARRY SEMON, famo10 
actor cómico de la p,mtalla, 
qut ,wzba de fa/leca tn lor 

Estados Unidos. 
{Foto First Natioual) 

LOS NACIONAaIT AS 
CHINOS.-Mitmb,01 dd 
Partido Noáo11olista chino, 
ruidenlts tn Cubd, rtunidoi 
ti día 10 dt oclubu para 
ul,brttr la toma dt pouiión 
dtl nu,,-o Pru idt nlt de la 
R,públfra China, Gentral 

Kt1y-Sh, k .• 



El "Conde Zeppelin" aband~11ando el campo de aviación de Fne­
drich1ha.,,en para realiz_ar rn Yt1efo de prneba 1obre Holanda 

e Inglaterra . 

. ,, 

Un aJpecto del dirigible, yÍJto desde la góndola principal. Esta 
fotografía fué tomada dtmmte el vuelo del "Conde Zeppelin" 

sobre Inglaterra. 

Fotografía tomada de1de rma de las góndolas motoras del "Con­
de Zeppe!in". En el fondo puede verse otra de las cuatro gó,1-
dolaJ en .!JUf. "Ydtl hu motoreJ que impulsan al giganteuo diri-

gible alemán 
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JOE DUGAN, dt/tndió t " dos jutgos /a tnu,,, ts· 
quina diitinguibidou tn el campo. 

PAT COLUNS, catcha, 11abajó tn pa,tt dt un 
dtsa/i-0, sitndo m ,n,tragt pujuto. 

MARK KOENING, t i 10,ptdao dt/tndió am ixito 
si1 posición tn todo, los jrugos dt la st rit. Rtali~ó 
ocho outI -y ona <Ziistmcias (On dor trro1u a su cargo. 

CEDRID DVRST, joven outJit!da qut rtalrzó un.1 
but na l.1bor t1puialmtnlt tn d "batting" tn dondt 

obwvo su avtr<1.llt /<1 ci/7<1 dt .175. BABE RUTH, ti I 
dt la strit, di1par.md 

cuadrangu/a 



,r.;;ii:1 :1 ;:~:~.~; ,:~, 't::, 
, la majagua alca11ió la o lu• 
lló como out/itlda aupla11do 
mbra d, trror. 

~ 
j 
boc máximo 
, ,mo de sus 

EUGENE ROBERTSON, ,ompartió con Duga11 la 
de/t 11sa dit !ª terura almohadilla. 

EARL COOMBS, jardinno_quc to~1ó parte tn rm 
dtsd/io sin qut registrara ¡ugada. 

BILL RYAN, que 110 entró tn auió11. 



BABE RUTH, ,/~ 
dt la u nt, di1para1td 

cu<1d11mgu/., 
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~~:;•m d, footbdl d,l e · .1 • 
d, l •"' ·d.motó /Jcilm lub A1/i1;fo d, 
,;,,/' m,,,no, ,ub,no, ,nt, ,l "dmn" 

o dt prtp4rdción par~ ,;¡-10, "!atch lu 
ptonato nacional dt 1::1~1Í.º cam• 

(Fotor K~ko) • 



El tettm 

(Foto, Kiko) 

ARMANDO MAR­
SANS, el 'Jlet~rtmo ttl 

mendarista cien fi:: 
cien,, que aset!:;: al 

'Vara a su 

Campeondlo. 

l b que ganó b T ,liph_on, CT".c' .-C .T .C . del Cuan la serie V . 
juego de 



,. 

• 

. ------- . -----
, ,.: ~·- ~{<.i 

TATA PEREZ, el 
neario rrLa Concha", famoso ex-rer_nero del cre»i 

f' de la-Policía, quien ha realizado una brillante /a-
bo, esta temporada en la Playa de Marianao, sal­
Yando de la muerte a ·muchos incautos nadadores. 

Gral. ]. D. RAMI­
REZ GARRIDO, 
Profesor de arma. 
de la Escuela M a­
gistral Militar de 
Esgrima y Gimna­
sia de México, que 
actualmente dirige 
la Sala de Armas 
del Grupo Minoiis• 
ta dé Esgrima e, 
Santiago de Cuha. 

(Fotos Kiko-
1' uncastaY 

EUSEBIO y 
MATEO, otras 
dos rr edras nue­
vas" del cuadro 
del Frontón Jai 

y 
dos rr nueYos" que 
presenta ef Fron­
tón ] ai Alai esta 

temporada. 

Alai, este año 

LORENZ ,O 
NODARSE y 
PEPITO 
AGÜERO, que 
véncieron el do­
mingo último a 
Colín Rose y B. 
AIYarez, en el 
eYento de dou­
bles, de la serie 
final ínter-zonas, 
quedando la co­
pa ·Habana, .en 
poder del Men­
doza Tennis C. 
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En la parte superior el bote que utiliza en su 
arriesgada labor. 
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mostrado en la Argentina donde, 
a pesar de que todavía no apare• 
cen grandes posibilidades de ex­
tracción, ha comenzado a législar­
se en forma semejante a la colom­
biana; y no hay du.da que en todos 
los países latinoamericanos desper­
tó igual sentimiento, que irá tradu­
ciéndose en actos de legislación 
preventiva o precautoria y contra el 
cual· a las .ffiismas dictaduras les se• 
rá ya dif.lcil proceder, aunque su 
interés inmediato estuviese en pro­
digar arrendamientos o concesiones 
como en Venezuela. 

De pronto, llega una alarmjlllte 

MATIAS FLORES, le ft fieldu del Teltfono1, ti "niño 
lindo" del stgundo juego Vedado-Te ft/onor que con 
sur fo,mjJablt1 cogidas, anuló el ataque -,,edadist11, lo 

que ·oca1ionó la dtrrota de l~s M11rquest1, 

ALFONSO . terma bast dtl Vedado Tenni1, 
que fu é el hirot dtl /uur match Vedado-Teft­
fono1. Fildeó m1n bie11, bateó rnatro " zepeli11e1'' 
y cometiendo robo,, q11t ha11 hecho paliduu de 

e11,-idia al ''Ladufo_ Fm1ta1ma" del V edado. 

(Folos Kiko-Fu11ca1ta) 
BRU :t:_ON, ti iardi11ero si. 
flit stro dtl V edad o, qut 
permitió al V edad o T enniJ 
'"hactr la cru z" tn !11 serie 
con rl T elt fo nos , al propi­
nar u, : ' 'hom e-nm" con dor 
hombres en bate en el ftr ctr 

inning del tercer ju ego. 

El/~.• ~Continuación de lo pág. 26) 

vibración cablegráfica; el represen­
tante de EStados Unidos en Co­
lombia presenta algo que parece 
un ultimatum, con motivo de di~­
posición gubernamental cancelando 
cierta concesión a una de las dos 
grandes compañías explotadoras de 
las que aprovecharon el momento 
de imprevisión colombiana. El go­
bierno, consciente de su responsa­
bilidad .Y del grave momento que 
esa intervención diplomáti.;a puede 
representar- no han faltado ni fal­
tan ahora Voces de alarma augu­
rando, con prudente medrosidad, 
lo más que puede costarle a Co-

lombia, después de Panamá, esos 
pujos de nacionalismo contra el in­
teré~ yanqui;-buscando el gobier­
no el respaldo del país, lleva la si 
tuación ante las Cámaras, recibien­
do del Senado esta solemne apro­
bación, a la que la opinión pública 
se adhiere con entusiasmo: uOída 
la información que acaba de dar 
el Canciller, se reafirma el Senado 
en el principio de derecho interna­
cional consagrado en la legislación 
positiva de Colombia, de que las in­
tervenciones diplomáticas sólo pue• 
_den admitirse p0t un país soberano 
en el caso de denegación de justi• 

cia. Del propio modo declara que 
la actitud del gobierno en el asun­
to que motiva este debate se halla 
ajustada a aquel principio." 

La "Barco Oil" tenía entre sus 
concesiones, una a~plia, con cuyos 
términos no había cumplido. Com• 
probado así, el gobierno colombia­
no decidió, de acuerdo con las esti• 
pulaciones del contrato, cancelar 
esa concesión. Y fué entonces cuan­
do la legación norteame~icana soli­
citó o exigió explicaciones en for-

-ma que el gobierno colombiano con­
sideró una inúomisión indebida y 
un ataque o vejamen a la soberanía 



nacional. La (!Barco Oil" Ínconfot'• 

me con la decisión que le pdva de 
una de sus concesiones jugosas, 
puede acudir ante los cribul)l;lts' de 
justicia en defensa de 1<:i' que cree 

vulneración de S!l--1'l6.~ho por una 
disposición_.• dt1ministrativa. Es lo 

que ~•.::éah~ra, después de la cam­
p¡t¡,¡'ada que se dió. Pero antes ha-

,"1bía~e producido la in!t rvención di­

plomátic3., más 9 menos amenazan­
te; y el gobierno colombiano no 
p~do consentir que derivase así la 

cllestióll, pues ello representaría o 
que la (1Barco Oil", sin derecho que 

alegar en justicia o ante la justicia, 

amparábase en la fuerza que al in­
terés norteamericano dice estar 

siempre decidido a prestar el De­
pi>.rtamento de Estado de Wáshing-

,teresa eventualmente. Cuand~ r.us• 

otros los ame~azamos, miran a sus 

alrededores en busca de ayuda acer• 
cándose a los liberales nicaragüen­
ses. Pero démosles una oportunidad 
para solucionar sus asuntos con nos­

otros correctamente y preferirán 

evidentemente un Morrow en Ciu­

dad México que diez Sandinos en 
el monte. 

Haití y Santo Domingo por su 
posición no estaban capacitados pa­

ra establecer una controversia. En 

CU.anro a Guatemala nada conozco, 

pero Honduras y Costa Rica, situa­

das respectivamente al Norte y al 
Sur de · Nicaragua, tienen ambas· 

gobiernos conservadores · que no es­

taban dispuestos a derramar lágri­

mas por una política que ha favo­

recido por modo tan decisivo a sus 
·cOmpañeros en tendencias polídcas, 

MOSCATEL QUINCARNE 
",Un vino para personas de 

gusto" 

¡Delicioso! 
¡Confortable! 

¡Alimenticio! 

Lo Importa LA VINATERA. 

Se vende en todas partes. 

ton, o que - arco OÚ" n{ -de ¡~¡ ¡;,.Í;s i~ihedia(o~ ·:&' Estj,. 
Wáshington cons1 eran a los tri- Unidos. En C~lombia, co.,;o- .en . _ _ _ 

bunales-colombianos capaces de dar 
0

México, _hay un sentimiento ºpopu- so ªe la "Barco ·o;_!''/ ' poníéndo 

una solución justa. _ lar, histórico o tradicional, anti• . ejetllpto· -y -~µtand.{'¡ji-eéedif}.i¡~~en 

De momento se ha echado tierra yanqui; y ahora la defensa nado- -casos ánáiog6s -eri 'ot«;f~íses~ pu- -

al asunto; Wáshington y Bogotá nalista del petróleo viene a colocar- diera ser, c9_mo y.~ disÍ{o :J iéíhci- -

han hecho declaraciones, afirman- se en el camino de los buenos en- pio, uria p_[u~!)a'.. Q~~~~~-patá.._, la _ 
do que el incidente no ha pasado rendimientos· de gobierno a gobier• Doctrina Monro,t .r;',H,plis-icióri de . 
de tal categoría y que flotando so• no que Wáshington pr~picia, en su ésta en Nicaragua· ese~~~ 'i:on un 

bre él queda la buena amistad en- afánºde mantener.vivo ef Paname- pretexto de fondaniei1to,_' <jue ·- no 

tre las dos naciones y el deseo de ricanismo oficial, oohonectador del · sería alegable e_n -ó¡lo¡nbia" si s_us 

_ evitar cualquier conflicto. Ahora, ejercicio de la Doctrina Monroe tribunales, consideránao· que el país 

sometido el , caso de la "Barco Oil" con la soberanía republicana de los tiene en ef caso de la _' "Barcó_·•~¡» 

a resolución judicial, el proceso len- diversos países continentales. Difí- la justicia, dictasen al_, fiñ '._µni d"'.­
to ante los tribunales·dejará el con- cil tarea; y más difícil que se hará cisión contraria -.iÍI Lri~,t~:n9~!ame­
flicto en suspenso. Pero, ¿y si la en esta época, cuando se está crean- ricano,. a peSélr . de tod95 _l6s · -~ba~ 
resolución final de la justicia co- do un nacionalismo económico, jos diplolliáticoi"que-'~ ,j[d~fen -Y:, 
lombiana fuera contraria a la obligado y mucho más estrecho y para _pe_mostrar preci'!i!mente _ -que _ 

"Barco Oil"?. agresivo y sin entrañas que el po- la justicia del país es '¡J¡gi,a dt res-

Colombia, por el Canal, es uno lítico. peto -y _de fe.. .. · :_,.'. . 

/ñ ~r'- (Continuacióndelap~g.14) 
~~ /~--

los conservadores nicaragüenses. 
Tengo entendido que en Centro 
América las filiaciones y sentimien­

tos partidaristas pasan por sobre 
las fronteras, resultando que las 
facciones de carácter similar se ayu• 

dan y favorecen unas a otras. Así 
la idea de que una nación no debe 
intervenir en los asuntos interiores 

de otra es algo que contradicen en 

la práctica todos los días, intervi­
niendo los unos _en los asuntos de 

los Ot!,06, -,y si una de las faccione~ 
p, 1edé en una crisis inducir a los 

Estados Unidos a hacerlo en su fa. 
vor, muchísimo mejor. 

Nicaragua, por supuesto, no te• 

nía qué decir, siendo sus delegados 
representantes del Gobierno de 

Díaz al que estamos manteniendo 

nosotros. Sólo restan entre las na­

ciones centroamericanas, Salvador 

y Panamá. El Salvador, por medio 
de su Delegado y' Ministro de Re­
laciones Exteriores, Di-. Gustavo 

Guerrero, propuso que se · aprobara 

el informe de la Comisión de J uris­
consultos de Río de J aneiro que 
prohibe las intervenciones de. nues­

tro Departamento de Estado en los 
asunto·s interiores de otra nación 

de manera tan. absoluta y ~e me 
antoja que tan efectiva como nues­

tra ley_ Prohibicionista prohibe _ los 
licores en la mesa de los políticos, 
Pero El Salvador es una pequeña 
nación sin influencia. El señor Ri-' 
cardo J. Alfaro, en nombre del Go­
biérno de Panamá presentó un pro­

yecto para solucionar las disputas 
internacionales, pero por razones 

que me son desconocidas, el señor 

Alfaro dió a conocer su plan previ-

niendo las guerras tan tarde que la 
Conferencia no pudo considerarlo. 
Cuarenta y ocho horas antes de ter• 

minar la Conferencia presentó el 

informe mencionado. 
Evidentemente Sudamérica te­

nía sus propias razones para no en­

trar en cuestiones con nosotros. A 
mi modo de ver la principal, era 
su situación fuera de la órbita de 

nue·stra política en el Caribe, que 
no les concierne directamente. Al­
gunas de ellas además, como el Pe­
rú, Chile Y Bolivia, están demasia­

do ocupadas en sus propias dispu­
tas, por ejemplo, lo de Tac;na y 
Arica, y no ~ían correr el riesgo 
de perder el favor del Departamen­
to de Estado. La Argentina, que, 
es politica y económicamente la que 

sufre menos nuestra influencia, 

promovió el debate acerca de las ta• 
rifas. Pero la proposició;, del Em­
bajador Pueyrredó.n se vió etltorpe­

cida por las elecciones presidencia­

les en la Argentina, quedando al 
fin anulada. Brasil no me pareció 
dispuesto a secundar a la Argen­
tina, siguiendo al leader Pueyrre­
dón. 

No creo haber enumerado en es­

te ligero examen todos _ los comple· 

jos motivos que dieron por resul­
tado la decisión de las naciones his­
panoamericanas de no exigir cam­

bios en nuestra política del Caribe. 
Pero creo que los hechos a que alu­
do son característicos del• estado de 
espírit~ é¡ue nuestros delegados en-_ 

contraron en La Habana. Nos­
otros nos aprovechamos de ese es­

tado de espíritu; y el triunfo de 
Mr. Hughes, consistente en_ evitar" 

toda discusión efecif Z:ci~-riuéstra 
política, se logró·_ ;¡¡ - -- ·.uíÍ '.a~t: 
cuado aproveéha . · s'o¡,or-_ 
tunidades. · Si' ló ~~- -_ : 
Hughes fueron 
diestra su téc -· 

te. ~i gana 
mática Mr. , 

o lo perdió, eS r; ""' 

te. Pero es iñdu'. 
a Jos países él~i -'i(~: fa. 
mentablemente_ · _ • '.rifµ,{ los_ 
mantuvo eñ :"tales cÓl). téiOries :..V~n­

tajosas sin heti.r sus ~ntimiéÍitos y 
que hábilmente tinrciti;ó:-af--Depar• 
tamento de -~E~~add-;aY.:t~Í~.i'lBf'lo, · 
que los fuÍlciona; ió;~r,~bffit-te- . 

mían que · fuera_~~-:~1~1iciói,.= ~l:IY 
difícil. _-· :~S' - -_ -

Si el ptopósjt~' "i:lnb~. Est~dos 
Unidos es regÜla~-l_o~~otiteéiÍftien­
tos del C¡ribe bajo~Jit;'.'sola y-ex­
clusiva" responsabili_d3.4 ( d e la 
Unión, ttltop:ceS 10 · oait'éiJo en La 
Habana fue ' siii _-dudá·, ¡;n ' gi:an_ 

triunfo polític~: -;.¡ qiiéc!a)' oefiniti­

vamente' 'de~'.c?str-'ªo·:~~i~f ~ñµl¡t~a 
enorme imp-9pul_atjdJi?t ri9-,énciµ:n, 
tra expresióit-polí -- · t,Ítivl. En 
lo que C~n¡i-, · ~ · os 

hispa~oam'"'e~i 
para proc 
corisultand 
y nue~tra 
mitacioneS 
gamos OO$O~s 
trina de -Mon"r_oe-,;im:fatel)ida ~ por 
nuestro poQCr,. ·,ex¿ifis¡~iibetlte, nos 

garantiza "manos~~libr'es" .en cuanª 

to a Europa y· A:fu:;J~.-desllnióil de_ 
los estados hispart;oá'm:~icanos "nos 
asegura < las - mah~s-~ ibre~~ . -.c:ntl"a 

ellos mismos_. Esta- ~fuacióñ -sería 

ideal si nues_tro ' propóm_o_J úera es­
tablecer un -Imperio -en las. pfoximi­
dades del Gana! de Panamá. 



,:~:€Z~~¡:~~(~ont~?::: ,:: ,:;.:o ;-
. jer y que CO,lllPrendo que te quie- menos,-'¡, hace éle ello tanto tiem­

ro áebo dejar mi sitio a cualquier po que mi confesión no ·ha de te• 

· advenedizo,-só!o ~rque es más jo-· ner mayor trascendencia. Puede 

ven que yo. im'aginarse, pues, conio he 'odiado 

RoSaura exaltó íntimamente. Pe- a aquella joven. Usted- ni me mi-

ro ~u reSpuesta no I lo traslució: ' raba cuando ¿lla estaba presente. 

-¡Pobre '~iejito! Sí, supongo Siempre trataba de que yo -me ale, 
que treinta y cinco años es una jase para que no le molestara . 

edad casi venerable . No qOería jugar ni pasear conmi-

~ Tre.inta y cinco años es la' peor gd . 

'de las edades cuando uno se ena- Jorge la miró con asombro y des-

inora de una niña de diez y nueve. pués se sonrió débilmente. 

Jorge miró a Rosaura de reojo y -Si hablas con sinceridad--di-

vil_ qüe se sonreia. jo,-lamento lo ocurrido. Es otra 

.-Si sus intenciones son bones- pt'ueba de lo mucho que nos equi­

taS:__dijo la joven,-y sinceramen- vacamos los hombres. ¡Siempre va­

tt'. cr~o q1,1e lo són, ¿por qué no me mos a buscar lejos la dicha cuando 

h2ce -un!l Propµesta formal? '1a tenemos a mano! Pero ahora te . 

~l ceño ' que ensombrecía el ros- toca a tí el turno de despreciar y 

t~0 ·de Jorge , sé convirtió en una hacer sufrir. 

t.1ueca irónica. , 
•··'-;,Y me· aceptarías?-preguntó. Jorge hizo una pausa, y después 

-Con toda el alma- repuso Ro- · continuó con una nota de reminis-

saura en tono enfático. ' cencia en la voz: 

-¡Afí, comediante! -Es extraordinario que no lo ha-

Ro~aura dejó escapar un largo ya observado antes. Ahora recuer-

y sonoro suspiro. do que tenías tnuchas veces un aire 

-;,No es verdad que es usted misterioso, de confabuladora . 

ridículo, qütrido?-dijo con indul- En uno de tus cumpleaños, cuando 

genéia.-¡Oh!, he olvidado que no te pregunté qué regalo querías, me 

le gusta . Pero no importa . pediste una moneda de seis peni• 

Supongamos que lo quiera; ¿~ómo ques. La demanda era por demás 

puedo reconocerlo si no me' pide modesta, y todavía hoy, al pensar 

la ·mano ·oficialmente? en e1lo, no puedo comprender para 

-¡Yo sufro tanto, y tú te bur• qué necesitabas ese níquel. 

)as de· mí! -Quizá quería comprar alguna 

La joven , contempló la lluvia y cosa para lo c~al me faltaba medio 

soltó el ;:rapo de la risa Cjue sonó chelín-repuso la joven contem­

como. alegre cascabeleo. piando la lluvia.-Recuerdo que us­

-;Ha estado enamorado alguna ted me dió la moneda. 

vez-preguntó-c-ántef de descubrir -Y algo más-agregó Jorge.-

que me amaba? No podía ser tacaño al extremo de 

-¡Oh!, 1 innumerables veces. hacerte· un obsequio tan nimio. 

-¡Cómo! - Sí, un viejo libro de versos de 

- Querida niña, si crees que urt Tennyson, que yo conocía de me-

hombre normal puede llegar a los moría por haberlos aprendido en 

treinta y cinco años sin haberse sen• la escuela. Usted estaba tan ata• 

rido nunca atraído por una . mujer, reado con aquella pelirroja que no 

debo decirte que tienes muy des- tuvo tiempo _de elegir .algo que real. 

cuidadas tús lecturas. róente me gustase. Sin embargo, 

Rosaura fingió indignación. guardé el volumen como una reli-

-;-Me parece recordar uno de quia, por venir de usted. 

sus amor.es - dijo. _ Hace cinco Jorge, al notar que la conversa• 

años, cuindo estábamos en Corn• ción s~ estaba ale jan do del tema 

wall, · había allí 'cierta joven peli- principa1, suspiró aliviado. 

rroja ¡Oh, cómo la odiaba! -¿Qué me regalarás mañana?-

- ¿Por qué? preguntó en tono burlón. -' 
-Una cosa muy bonita que us• 

- Porque, querido, yo estaba ena­

morada de usted en aquel · enton­

ces. Las jóvenes de catorce años pa• 

decen frecuentemeÍlte de esos arre4 

batos románticos. Son enfermeda4 

des ta)l propias d¡ la adolescencia, 

como el sarampión y la tosferina. 

de la niñez. Nun.ca he confesado a 

nadie mi amor-hasta ahora, por lo 

ted no se merece. Pero será nece-

sario que me lleve en nauto", bien 

temprano, al viejo molino de Show­

dean, pues de lo contrario no reci4 

birá el obsequio. . 

Jorge se acercó a la puertecilla­

del qui9sco y miró hacia afuera. 

-Te llevaré con el mayor gusto 

-di jo sin volver la cabeza,-aun• 
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Tome Agua Caliente en las 
Comidas para evitar 

Des6rdenes en el Est6mago 

Miies de infortunados sufren dia­
riamente' de los efectos de la dispepsia, 
la indigestión, fe rmentación de los ali­
mentos, agruras, acidez del estómago, 
ventosidad, gases y angustias causadas 
por el mal funcion:tmíento de los órga­
nos digestivos. Si esas personas adqui­
riesen el agradable hábito de beber des­
pacio, en cada comida, un vaso de agua 
caliente conteniendo una cucharadita o 
dos pastillas de Magnesia Bisurada, 
bien pronto notarían su estómago de 
tal manera sano y fortalecido gue po­
drían comer las más ricas y apetitosas 
viandas sin experimentar ni el menor 
síntoma de indigestión. 

,:: '.'La mayor parte de las llamadas en-
~ ''.fé~edades del aparato digestivo las 

, ., ': Causa _el exceso de ácidos y la insufi­
. · • citncia sanguí'nea en el estómago, lo 

que provoca la descomposición prema-
•tura de los alimentos, agriándolosances 
de hacerse la digestión. Un vaso de 
agua caliente servirá para atraer la san­
gre al estómago, y la Magnesia Bisu­
rada neutralizará los ácidos y hará que 
los alimentos se purifiquen y suavicen 
para su rápida digestión. El resultado 
es una digestión natura l, exenta de do­
lores o angustias de ningún género. La 
Magnesia Bisurada no es un laxante, es 
absolutamente inofensiva y agradable al 
paladar, y puede Óbtenerse en todas las 
droguerías y boticas. No se confunda 
la Magnesia Bisurada con otras clases 
de magnesia-como la leche, citratos, 
etc.- sino procúrese obtener siempre la 
Magnesia Bisurada, en polvo o en pas­
tillas, preparada especialmente para 
aquel tratamiento. 

-· que n,., entiendo qué piensas hacer 
allí. 

- Y a 'lo verá mañana, quer . . 
Jorge. . 

-Dentro de un minuto dejará 
de llover y podremos recomenzar 
la partida. 

Jorge se encontrO con Rosaura 
e.n el lugar convenido. Eran las nue­
ve y media de la mañana del día 
de su cumpleaños. 

-Mis felicitaciones, querido Jor­
ge-dijo la joven.- ¿Ha recibido 
muchos obsequios? 

-Tres cuentas, una nota invi­
tándome a pagar el impuesto so­
bre la renta, y una carta de la So­
ciedad de Beneficencia recordán­
dome que todavía no he abonado 
m! cuota anual. M e estoy volvien­
do demasiado viejo para celebrar 
cumpleaños. Como decías ayer, soy 
un ''pobre viejito" A propósito, 
no veo el regalo que me ibas a ha• 
<.:er. 

~ Todavía no lo tengo. No sea 
impacitnte. 

-;.Es bonito?- preguntó Jorge· 
. . 

.:on una sonnsa. 
· - Creo que 'le gustará. Una par• 
te de él se parece mucho a lo que 
usted me diera una vez Pongá­
monos en viaje. La mañana debe 
ser muy hermosa en la barranca. 
Espero, Jorge, que ya le ha de ha• 
ber pasado el mal humor de ayer. 
¡,H a leído alguna vez "El último 
viaje juntos" de Browning? 

El joven se mordió los labios y 
l,i ayudó a subir al automóvil. 

-Eres una encarnación de l dia­
blo,-dijo luego. 

El coche atravesó la ciudad, de• 
jó atrás la región de los tranvías 
y ómnibus Y. comenzó a ascende, 
una cuesta. Al cabo de un cuarto 

de hora 'llegaron al molino. Jorge 
fienó, después de apartar el el au• 
tomóvil del camino real, y Rosau­
rá saltli al suelo. 

· :_¿Qué tienes en la mano ?-pre-
guntó Jorge. · 

-Una azada. Es un implemen• 
to de· járdinería, querido. 

- ¿Supongo que no querrás p'lan• 
tar aquí cebollas? 

-No, pero voy a hacer una pe­
queña excavación. ¿ Ve ese endrino, 
Jorge querido? Si camino desde 
al-lí cinco pasos hacia- la izquier 
da : Pero, no . Será mejor que 
haga cortos .los pasos, porque cinco 
años atrás mis pie.mas no eran tan 
largas. Jorge, puede fumar un ci• 
garrillo, mientras yo traba jo con la 
az~da. 

Rosaura se arrodilló y comenzó 
a excavar, mientras Jorge la mira­
ba con aire burlón e indulgente. 
Tuvo que hacer media docena de 
excavaciones hasta encontrar lo que 
buscaba: una cajita de agujas de 
fonógrafo, completamente cubier­
ta de herrumbre. La joven la abrió 
con dificultad y arrojó su conteni­
do a Jorge, que lo agarró al vuelo 
y lo examinó con cejas fruncidas. 
Era una moneda de seis peniques. 

-Está un poco deslustrada-di• 
jo Rosaura,-pero aun sigue siendo 
el precio de una caja de cigarrillos. 
Es una parte de su obsequio, la 
misma moneda de medio chelín que 
me dió en Cornwall. 

Jorge refregó con el pulgar ·la 
pieza metálica y se echó a reír. 

-¡,Qué significa esto?-pregun­
tó.-¿Qué te propones? 

La jove_n, que aún continuaba 
arrodillada, le miró sonriendo y un 
poco temblorosa. 

-Parece que no obra . - obser­
l Continúa en la pág. 43 ) 

e)U belleza será la nota 
dominante en todas 
las reuniones sociales. 

Un tinte encantador y radi­
ante de blanco de perla, una 
apariencia resplandeciente 
de eterna juventud , usted 
puede obtenerla tambien 

. con el uso de 

Próximos estrenos: 
Óctubre 18 y 19 

GENTE DE CIRCO 
Karl Dane y George Arthur . 

Octubre 22, 23 y 24 
EL ANGEL DE LA CALLE 

Charles Farrell y Janet Gaynor 

Octubre 25 y 26 
JUGANDO AL POLO 

William Hynu 

Octubre ·29, 30 y 31 
MERCADO DE ESCLAVAS 

Billy Dove; ~ilbert Roland 

Noviembre 2 al 11 

ALAS 
Clara Bow, Charles Roger, 

Richard Arlen 

Noviembre 12 
LA TEMPESTAD 

John Barrymore ·' 

Noviembre 22 
LA CIUDAD DEL MAL 

Thomas Meighan 

Noviembre 26, 27 y 28 
TAMBORES DE AMOR 

O. W. Griffith 

Adquiera 

un buen 

retrato 

u'I. ~artínez 

Neptuno 90 

Om(I Pueden lenen. 
Labios 

Resabie 
En dos meses puede conseguirse tener 
labios fascinadores, perfectamente con• 
forr.1ad0s, y eso sin costo ni molestias 
de ninguna r:lasc. El nuevo conforma­
dor de M. Trilcty para los labios ha 
'Cmdo usándose con rna• íl ra.villosos resultados por ,,-. .,,-t,;. ··, 
millares de hombres, de ·• "' , 
muje res y de. niñas. Re- . :;¡;. (i;i , 
~~~:o~:s /ª!~~!ut!:~~~::: ,., 
hasta dejarlos de tamaño 
normal. Si se le usa dos meses durante 
la noche, se conseguirá tener labios que 
pueden rivalizar con los de las mis 
!!~~~~s beldades -de la pantalla y de la 

Escríbase pidiendo informes completos 
y copias de cartas de muchísHTlaS: per• 
sonas que han usado tl formalabios de 
Trilcty. 

No contrae ningún compromiso. 
M. TRILETY Dept. 98 J¡•~ 

Blo¡rhamtoa, N. Y., E. lJ. -A, 
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Juegan las blancas: MATE EN TRES. 

CHARADA 
· Por tu TODO doy un mun40, 

por tu DOS TRES doy la vida, 
Que PRIMERA las dos co!as, 
de 1 mi alma la a!egria. 

AFERES'IS, E.N COMBINACION 
A B C D E 
B C D E 
C D E 
.D E 
E 

Conocimitnto interlor del bien y del mal. 
Sabiduría. 
Parte de la boca. 
Hueso. 
Vocal 

TRIQU!f/UELA 

CERVANTES-NAPOLEON-LISTER 
CALDERON-NEWTON 

. Quite una letra de cada nombr,e y for-
me otro no menos célebre. 

,ANAGRAMA SILABICO 

Combinando las silabas de los presentes 
significados resultará un ave. 

JEROGLIFICO SENCILLd 

A 
JULIO 

DuPués de . comer. 

CHARADITA 
Te aseguro, qUe no u'gundd ttrurd; 
este primtrd ltrctra es de 3quel muchacho. 
Bueno; puts ·eso a mi me ~m-porta un todo·: 

CRUCIGRAMA 

----_.:___, 

HORIZONTALES, 
1--Sin estar sol todavía en el cenit. 
-Constelación . celeste. 

5-Conjunción. 
6-Arco celeste. 
7-Animal. 
9-Apocope de Zeus. 

10-Tiempo de verbo. 
13_.:__Adjetivo. 
14- Círculos luminosos. 

/ 

VERTICALES, 
1-Buque de gu·erra. , 
2-Cuacol de mar de varias pulgadas de 

alto .. 
4-Cesta de pescadores. 
6--T erminación de verbo. 
8---Hueco de una pared para conocer su 

espesor. 
11-Dolencia. 
12-Persona que sobresale en algo. 
13-Interjección. 

JEROGLIFICO FACIL 

GO GO GO GO GO 
• l . 
~ 

' . 

42 

A'ª Cfl'7, 

A N 

N A 



r· 

HAILADURl!\S(,Cont'áe)a táz.22:) 
. .· ·. . .. '• .. ,, . 

impuesto de tales. Así s_e acabarán 

abusos e- injusticias. 

Y obligarles a que lleven en el 

liols;llo- el récibo · justificativo de 

estar al día en el pago del impues­

to, y que tengan que exhibirlo ca­

da vez que algún padre de familia 

se lo demande. 

De acuerdo. A . pagar y a ense­

ñar el recibo. 
· l .Se terminarQn fo_s a6usos;_ 

Y cuando un padre de fa. 

milia venga a darle un sablazo a 

un . solterón; el solterón meterá la 
mano en el i,c;Isillo de su saco, sa-

fL~'2"Zb .. -~ 
vó.-Quizá haya estado enterrada 
demasiado tiempo . Perfectamen­
te, Jorge que~ido, le explicaré de 
qué se trata . 

· , _
1Ha de recor~r· que cuando es-, 

tábrunos _ en Corñwall,. hace cinco 
i.uí6s, yo me sentía mUy desgracia­
da, pues usted nunca me prestaba 
atención. Una tarde me ha:llaba 
parada en una roca que bordea el 
mar, cuando vi que una joven aldea• 
na excavaba la titrra con los dedos. 
Corrí para ver 'lo que hacía. Como 
yo llevaba zapatos de playa, la al­
deana no me oyó llegar, y pude 
sorprender.la en el momdnto de en­
terrar seis peniques. 

1'Cuando la muchaCha me vió, 
se puso de todos colores y me pi­

cará la cartera . y le ·mostrará al 
padre de f.;_,nilia el recibo acre¡lita• 

ti_vo de estar al corriente en el pa• 

go dt su impuesto de solteronía, y 

Je dirá: 
-¡Perdona, chico, nó tengo por 

qué ayudarte ni darte un kilo! ¡Eso 
era antes! ¡Ahora estoy libre de esos 

compromisos, pues pago un impues­

to de solteronía! ¡Ejerzo legalmen­

te · la profesión de solterón! 

Indudablemen~, los solterones 

deben pagar el impuesto d_e soltero­

nía. j~Í se acabará con muchas 

injusticias y ~':Ichos abusos! 

(Continuación Je la tái. 40) 

to que abandonaríamos la aldea 
antes de un mes. Traje, pues, la 
moneda a mi pueblo natal, y la en• 
terré de ·acuerdo con el ritual con• 
sagrado. No volví a desenterrarla, 
porque . para decirle la verdad, 

.Jorge querido, dejé de quererle . . , 
Creí que usted sólo -había $ido una 
ilusión de mi fantasía adolescen• 
te . Pero ahora ya .tengo b~tante 
edad para analizar rhis propios sen­
timientos, y comprendo que .. 
que . Jorge, ¿sabe por qué le he 
pedido que me trajese aquí esta 
~añana? 

-Para hacerme ~bjeto de a-Igu: 
na nueva broma-repuso el jove~ 
sintiendo que se aceleraba su pul-

dió de rodillas que no contase a · so. 
nadie lo · que habia visto. Exigí que Rosaura juntó 1as manos con un 

me explicase el motivo de su extra• geSfo de desesperación. 
ño ·proceder, y como se negara, -¡Nunca más vOlveré a creer en 

repuse <jue propalaría su secreto· supersticiones! - exclamó.-¡NUn­
por toda la aldea. ca! Aquí está sentado un hombre 

'(No le quedó, pues, más reme- que dice que me quiere, y ¡que no 

dio que decirme la verdad. Como me pide en matrimonio porque creé 
en mi caso, ~l hombre que amaba que es demasiado viejo y que no 

no Je hacía caso. y ~egún una me interesa! Jorge, usted es 

superstición del Jugar, si una mu- desesperante. Comprendo que nin­
chacha conseguía que un hombre guna mujer haya conseguido atra­

ie regalara una __ moµeda de plata, parle en sus redes . . . De-todos mo­

y después, se la devolvía, sería pe- dos . Ahí tiene la primera parte 

dida por él -en matrimonio, inme- de su regalo. . para comprarse 

diatamente. Pero era necesario ha- una caja de cigarrillos . 

ber tenido enterrada la moneda du- -¿Y . la otra?-preguntó 

rante Un mes, por to. menos y haber Jorge con voz estremecida, acer-
dicho al sepultarla; cándose a la joven. 
"Amistad de plata, sé-amor de oro. -La otra . parece que no la 
"Y haz _que m'e quiera el hombre quiere recibir. Pero si le interesa, 

( que adoro. sepa que . soy yo misma. 
"Así que, Jorge qúerido, resol- Rosaura, ·hoy, ya casada con Jor-

ví ensayar con usted el mismo pro- ge, no recuerda si fueron cien o mil 

cedimiento. Pero no podía enterrar los besós que recibió en -ese instan­
en Cornwall los seiuieni9~es, pues- te. -f 1 

La eota puede presentarse sllbllamenle, ante lodo en 
personas que no desdellan los placeres de mesa. R6pi­
damente conduce el exceso de Acklo wico,que se acu­
mula en el or1111nlsnio, 11 11r11ves lr11slomos arllculares. 
Sea Vd. previsor, piense en que el Alophan de 111_ Casa 
Sdlcrlll8 de Bcrlin es considerado desde hace muchos 
llflos por los médicos de todo el inundo como el me• 

. dlc11mcnlo sin 111ual contra 111 8<)111 y el reum11Hsmo,no 
sólo por su Incomparable acción curllliva,sinólambl~n 
pot estar libre de efectc.s secundarlos des1111Tád11blts. 
Insista en el envase ori8inal: Tubos de lO tabl. de 1 /18"1 

~lo han 
~ 
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El muertero de moda:-Decídase por este tipo A. Incluye crónica social en todos los diarios, lista de coronas y concurrentes, etc., etc. 
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clgotada 
la energí~ 
TA ii.:no rancia J e los pa~lrcs 
L acerca de la ali.mentaciún 
J e sus hijos durarl"tc la adoles­
,fCncia suel e tener funestos 
1-esu I tados. ; 

t>urante ese períoJo se de, 
sarn.fflan Ór¡.:anos importantes. 
Es una edad delicada, de gran 
dt,sgaste de energía, en que la 
Natural eza e xi¡.:e la incesante 
renovación Je las fu e rza s físi­
cas y la ma yor atención al 
sistema nervioso. • 

Rico en proteína, vitami­
nas, carbohidratos y sales 
minerales, Quakcr Oats es un 
alimento inapreciahle para la 
alimentación diari.a de , los 
adolescentes. Contiene los 
elementos esenciales para la 
nutrición perfecta, de la cual 
deflcnde la huena ,al ud , la 
'cstahilhfad nerviosa y la reflis, 
lcncia para de­
fenderse de las 
cnformedades. 

Tiene un sa• 
hor d e licioso 
que ajtrada a 
toJos. Es fácil 
d e preparar y 
cc1múmico. 

Quaker 
Oats 

ti> - ,. /4íiÍÍ 
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Dr. Victor Manuel 
Cardenal 
(Especialista) 

Ex-Director del Instituto Anti­
tuberculoso de Cuba. 

ENFERMEDADES DE LOS 
PULMONES 

TRATAMIENTO ES­
PECIAL de lo, trastorno, 

NERVIOSOS-MENTALES 

Belascoaín 32, altos 
U-5829 

Concepción 18 
l-7678· 

HABANA 

~,í <:ro/•· 
-Buénos días, Parker-le dijo 

el policía.-¿Cómo le va? 
-No del todo bien-contestó 

Bing.-Creo que hoy regresaré a 

casa más temprano que de costum• 
bre. 

La imitación de fa voz de Par• 
ker había sido perfecta. Así lo com­
prendió Bing en el afectuoso uha;. 
ta luego" · del polizonte. 

Cuando ganó la acera opuesta, 
Bing estuvo a punto de traicionarse 
largando la carcajada. Le resulta­
ba de una extraordinaria comicidad 
ef que fuera precisamente un po'li. 
cía quien lo introdujese en el esce­
nário del crimen. 

Una vez en la bocacalle, no titu• 
beó. Eran ya las nueve y media. 
Strakin habría comenzado la coti­
diana contemplación de sus dia• 
mantes. 

Dob'1ó en la callejuela, penetró 
por la puerta privada de la casa de 
préstamos, cruzó el vesdbulo y gol• 
peó con el bastón en la oficina de 
Strakin, como lo hacía Parker. 

Aguardó un breve instante. Oyó 
que Strakin descorría el cerrojo. Y 
a través de sus gafas obscuras vió 
asomarse la cabeza del prestamis• 
ta. 

Bing, buscando con el bastón el 
vano de la puerta, entró en la ofi­
cinil., Strakin volvióse a cerrar la 
pJrta y en ese preciso instarite la 
cachiporra de Bing lo hirió ruda­
mente en la nuca. 

El golpe. 'fué mortal. Bing lo 
comprobó con satisfacción. Si bien 
la muerte del ciego no le interesa· 
be. la de Strakin era indispensable 
para que nadie pudiese describir 
al ladrón y poner a la policía en la 
pista que seguramente conduciría 
al descubrimiento del malhechor. 

Bing se calzó un par de guantes 
y recogió las piedras dispuestas so­
bre el escritorio. ¡Diamantes! ¡La 
fortuna de Srrakin pasaba por fin 
a sus manos! ¡Cuántos compinches 
lo envidiarían y admirarían! 

Cuando se hubo apoderado de to­
das las píedras, se quitó los guan• 
tes y salió al vestíbulo, teniendo 
cuidado, previamen~e, de limpiar la 
manija de la puerta con un pañue­
lo, para borrar l.as impresiones di• 
gitales que hubiera podido dejar en 
ella al hacerla girar. 

Había realizado, en pocos minu• 

" 

/ C ontinuoció" de la pág. l 3 ) 

tos; un sueño de muchos años y un 
plan de muchos meses. Y a no fal­
taba sino la última parte. 

Salió a la calle y se dirigió len­
tamente a la esquina, tanteando el 
muro con el bastón. Y allí aguardó 
que el policía detuviese el tránsito 
y se le acercase para guiarlo en el 
cruce de la calzada. 

- ¿Cómo, Parker? ¿Ya se vuel• 
ve?-le preguntó el agente. 

-Sí. No me _siento muy bien­
respondió Bing.-lré a descansar 
un rato . 

Una vez más, el agente condu­
jo al falso ciego de una acera a la 
otra. Bing sonreía. 

Toda había salido a pedir de 
boca. Aun _suponiendo que en 'la ca• 
sa de Stralcin se hubiese descubier­
to el crimen, ¿quién sospecharía del 
pobre ciego? Por otra parte, den­
tro de po:::os minutos Bing estaría 
definitivamente a salvd. 

Al regresar a la habitación Jel 
ciego, vió que su víctini.a yacía aún 
inconsciente en el suelo. Sin repa• 
rar mayormente en Parker, proce­
dió a · quitarse las gafas y las ropas 
del mendigo para en seguida ves­
tir de nuevo las suyas. Al salir, ce• 
rró la puerta con la llave que ha­
bía encontrado en · el bolsil'lo del 
ciego. En esa forma retardaría el 
descubrimiento de lo que le había 
sucedido a ·Parker. · 

La policía esclarecería la forma 
en que se había cometido el deli­
to, sin duda alguna. Pero para ese 
entonces Bing se hallaría tranqui• . 
.lamente en su villa de Glendale. 
Parker podía considerarse afortu· 
nado por haber salido con vida del 
incidente. No dejaba de constituir 
una ventaja, después de todo, el 
ser ciego. 

Bing se apresuró a regresar a 
Glendale en forma tan secreta co­
mo la empleada para tras1adarse 
a Bridgeville. Nadie en el pueblo 
supo que el señor Henry Johnson 
había permanecido fuera de su ca• 
sa. Nadie podía siquiera sospechar 
la naturaleza de sus recientes acti• 
vidades. 

Llegó a su casa a1 anochecer. Pe­
ro estaba tan cansado que no pudo 
dormir. Optó, entonces, por exa• 
minar las piedras, y se asombró de 
cuán maravillosas eran. Segura-

/Continúa en la pág .. 5 O ) 
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Modo de Hacer Artísticas 
Pantallas con Papel Crepé 

Señora: 

Para que el cabello 
se vea esponjoso, 
brillante y terso, 

use usted 

CONSER.V A PfJNADO EL CABEU.O 

Elimina En Seguida 
los Defectos de la Piel 

Para remover pecas, tostaduras del sol, 
y orcas imperfecciones de la piel, siem­
pre resulta seguro el uso de cera merco­
lizada pura. La cera remueve el éutis 
exterior o epidermis, un poquito cada 
vez, hasta que todo ha desaparecido, de­
jando a la vista la dara dermis o piel 
interior, suave y tersa, de delicado matiz 
natút'al comó el de una muchacha. Ob­
téngase una onza en cualquier botica y 
úsese según las instrucciones. La cera 
mercolizada hace salir a la cara la belleza 
oculta. Para remover arrugas y 
otras señales de la edad, úsese 
como loción para la cara una onza de 
saxolite en polvo disµelta en un cuarto 

de litrn de bay rum. 
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atraía nuevamente el círculo en que 

danzaban las espirales de su gran 
amor? Tenía miedo.-Miedo de que 
aquellas palabras Uegasen al esp,>­
so a través. de otra boca sarcástica 
y sonriente. Miedo de que la trai- . 
ción se convirtiese en burla. 
· Las breves pausas en que se re­

prochaba su silencio y sus injus­
tas dudas hacia Luciano, eran lue­

go superadas por la fortaleza y la 
energía de su refinado instinto de 

mujer. No podía engañarse. La 
ternura de Luciano llegaba a ella 
como descolorida, como adormila­

. da en un sopor de inconsciencia. 
Y Ofelia, para convence.rse, para 

MALOS OLORES 
DEL 

SUDOR 
IRRITACIONES DEL" ·PI El 

comprender definitivamente que 

había destruídq su felicidad con sus 
propias manos, releía, convulsiona­

da, la última carta de Luciano. 

· El le escribía desde Niza: 
"Hemos regresado a la límpi.da 

ciudad donde la naturaleza triun­
fa en ~na perpetua fiesta .de mú­

si~a y de _-luz. Yo seguiré viaje has­

ta nuestro hogar, y la actriz descen­

derá en Avignón para ponerse al 
frente de su compañía. 
\ "Te recordamos con afectuosa 

gratitud: Mi compañera asegura 

que jamás podrá agradecerte lo. su­
ficiente· el que le hayas cedido por 
un mes su "abogado defensor". Y 

ahora quiero resumirte los últimos 

episodios de mi viaje: 
"En la deliciosa campiñ_a donde 

Magda vino al mundo, nos espera­

ban las interesados y hostiles pa­
rientes. La actriz regresaba allí tras 

quince· años . de voluntario destie­
rro. Hallábase ausente desde el día 
en que emprendiera una "escanda­

losa" . fuga hacia las regiones del 

arte y de la .gloria. 
"Quería ensayar ·,con sus parien-

ovmetc .. • 
tes una solución amistosa y conci­
liadora. 

ttEn la "casa paterna" nos ·red .. 

bió . una viejecita acompañada de 
dos sobrinas zafias y una hermana 
paralítica. La acogida fué diplo­
mática. Hubo besos, abrazos, lágri-

. mas. Pero en el fondo de aquellas 
efusiones palpitaba una desconfian­
za agresiva e insolente. Tocios fi. 
jaban si1s ojos en mí, considerán­

dome el intruso, el "enemigo". 
t1Después de almorzar, entramos 

en materia. Mis razones legales die­

ron rápida cuenta de la tozuda obs­
tinación de la viejecita. Pronto· con­

vi1_1imos un arreglo que satisfizo a 
todos, y mediante el cual me ha 
sido 'posible salvar la herencia de 
nuestra querida amiga. 

"Nos marc~amos, pues, a Niza. 
Y entoncrs acaeció lo más diverti­

do y gracioso de ·nu~stro peregti­
naje: El epílogo más interesante de 
la comedia, por así decir. 

"En nuestro viaje de ida, el ho­
rario de trenes nos había permitido 
elegir a gusto los hoteles y los res• 
taurantes menos concurridos. Mag­

da y yo parecíamos dos novios en. 

busca de silencio y de quietud. Fué 
ella la primera en advertirlo, poco 
antes de llegar a Niza, mieQtras es­

tudiábamos nuestros ''plai:i de ac• 
ción". 

uSi nos ven juntos, en el mismo 

hotel y en la misma mesa-me di­
jo, -creerán que es usted una nue-
va aventura mía Y, en fin . 

me considero en la obligación de 
no comprometerlo, Luciano . 

''En virtud de ello, nos aislamos, 

nos presentamos como dos simples 
camaradas. Pero los mozos de los 

resaturantes no creían en la ino­
centada de nuestra "camaradería". 

;Ah, si hubieses visto la cara que 
puso el "maitre" cuando le pedi­
mos dos habitaciones! 

uEn fin, de regreso en Niza, no 

tuvimos tiempo de elegir hotel. . Era 

ya más de media noche. Todos los 
albergues estaban atestados de 
gente, debido a la inauguración de 
la temporada. Todos los "maitres" 

se nos reían en la cara cuando so­
licitábamos dos habitaciones. Con-

(Continuación Je ú pág. 16) • 

vista' oe cuarto de bañ{ y allí, , en 
el. cuarto de baño, se níe improvi­
óÓ un lecho. 

"Y a ves: hemos tenn4>ado el 
viaje con un contratiempo _i?,_espe­
rado." 

Cuantas veces había releído Ofe­
lia esa "terrible" carta, aguardando 

el regreso de . Luciano!. 
;Cuántas veces había debido lle­

varse la mano al corazón para con~. 
tener su alocado tumul_to! 

¿Cómo podría ahora substraerlo 
al vértigo de aquel círculo mágico 
que lo arrastraba lejos, muy le­
• ? 
]OS •. 

Pero. una m~ñana lo vió apare­

cer en el vapo de la puerta, pálido, 
cansado, co·n ojos de alucinado, y, 

quizá también con otro corazóri .. 

Sus miradas se encontraron. Ella 
hubiera querido gritar, desahogar 
en un alarido su reconcentrado do­

lor de tantas noches insomnes, su 
angustia, su desolación. Pero ' tuvo 

miedo de aquella palidez, de aque• 
llos ojos, de aquella humildad. 

.Lucíano la miraba como un ebrio 

que al regresar a su casa no reco­

noce a las personas ni las cosas que 

le son familiares y queridas. Em0 

briaguez de champaña y de besos, 
vért_igo de perfumes suaves y exqui­
sitos. Parecía sofocado en la pe­
numbra del hogar abandonado. 

Por ello Ofelia guardó en su co­
razón toda la amargura de su mie­
do. Y supo callar, retribuyendo con 
ternura el abrazo del esposo. Tuvo 
el presentimiento de que una pala-· 
bra o un reproche hubieran sido su­
ficientes para precipit~r ~a crisis 
espiritual de Luciano. Una crisis 
que debía terminar en los sacudi­
nientos de su propia tortura. Una 

crisis que no necesitaba el acicate 
de las recriminaciones . 

Ella, ella misma era la oulpable 
por haber ofrecido el amor de su 
esposo a la rapacidad de los demás. 
Debía callar, pues; y calló. 

Luciano vió en .. los qjos de Ofe­
lia una única lágrima. Aquella lá­
grima temblorosa lo· despertó a la 
vida, a la verdadera vida, y le ins­
pirq una profunda piedad hacia sí 

duyendo: nos vimos en la necesi• mismo. 

dad de tomar únicamente una. Por 

suerte, esa habitación estaba pro- Hoy, la vida de la "mujercita 

fVITE.SE LA "CARR&RITA"-......., 
INSTALANDO UNA EXTENSION / 

adorable" ha recobrado el dulce 
ritmo de "su serenidad. · Los vahos 
de aquel perfume se"li.:n · disipado 

lentamente en el corazó!l de .Lu.• · 
ciano. . . , , >. -

Ofelia há reconquistado sú · ju­
bilosa sonrisa. Aun revive, ·'sin .em .. 

bargo, la hor~ trágica élel re~.¡,, 
de Luciano. Revive·la fuerza .hér6i­
ca de su siiencio, en el instante en 
que, · con la 'imprudencia de u~a pa- . 

labra, hubiera quizá perdido para 
siempre el corazón del ' marido. 

¿Por qué rCcuer·da .col\ penosa 

insiste¡,cia una de lás -f~ases favo­
ritas de la ría arist~tici?: 

1
· 

"Cuando e~ a~or nos h~ye; no h 

debemos gritar, ni amilanarnos, ni 
implorar, ni gemit, , ni injuriar . .. 
La fuga ·se convertiría en vuelo .. '. 
Para retenerlo, basta la silente pru• 
den'cia de una. lágrima:, de una pe· 
queña lágrima." · ·• 

En efecto, ·cuando · el esposo se, . 
-debacía aún al borde del abismo; . 
una lágrima de Ofelia· había' ·bas- .­
tado para retener el amor que ho_í~:., . ~. 

LA 
DEL CINE: 

s·RTA. EVA NOVAK 
DICE: 

Desde, que comencé a uiat la . 

PASTA DENTIFRICA 

CUiiUít!o- : 
NOTO QUE EL B~ Y LA 
BLANCURA-de mis.di"1ta la he . 
recupc,ado de-'una manha notable. : 
;or que la Crema De,,tal W AITE'S 
.. ha popubrizado tan,to, "' los úl­
timos añ0&? .?r. r · - ~ 

· Po~ ,s algo más que iltatífrico. 
Su. base ANTISEPTICA la hace 
uµ. preventivo ~seguro col;ltr-a' .la 
PI9RREA . . . " 
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--- po,:r)Ar·· ;·- _._-
Dos .modelos paririnos para e[ 
in'Yierno. Este er de terciopelo . 
negro, con tinta 'Ytrde j,:1Je; el 
de abajo, otro modelito .en 'l'1;· 

1 ciopelo negro muy propio para· 
estudi,mtes . 

Pyjama francés , dibujado por No­
tvitz.ky. LJn,;i _de las piernas del pan­
talón es de satén Yerde tilo, y la otrc1 
de terciopelo del !!fÜm(? color. Lt 

bluú es de lt1mé oro y -verde. 



j inoes 

El antiácido y laxante 
ideal, recetado por los 
médicos desde hace más 
de medio. siglo. 

Indigestión 
Biliosidad 
Dolor en la boca 
del e1tóma10 
Eructos ácidos 

etc. ... 
Indispensable para modificar 

la leche de vaca y evitar 
cólicos a los ).liños. 

La recomiendo• 
incondicionalmente 

Cuando niña me dieron la Emulsión de 
Scott. Mi buena salud y carácter apacible 
son las mejores pruebas dei bien que me hizo. 

Desde entonces la he tomado periódicamente 
para indisposiciones o debilidad. Criando a mis 
niños la he encontrado siempre excelente para 
aumentar la leche y fortificar al bebé. 

Y ahora mis niños la toman por temporadas, 
asegurándoles un desarrollo _ sano _y evitándome 

molestias y costosas enfermedades. 

. f Emo!!~?~.:~ott 

senddos en el acecho de las fieras, 
estaba descorazonado con estas bur­
las. Sabía, que seguir las huellas 
a un león, por la manigua de Tsa• 
vo, era un trabajo temerario e inú­
til, pero algo había que hacer para 
levantar el ánimo de mis hombres. 
Por lo tanto, pasaba muchas horas 
arrastrándome, a través de la sel­
va exasperante que nos rodeaba. 

Por esta época vinieron a Tsavo 

(Cont de la póg. 9· ) 

gemía, pidiendo auxilio. Cuando 
sus compañeros reunieron el valor 
suficiente, para acudir en su ayu­
da, lo encontraron enganchado en 
las zarzas del "boma", gravemente• 
herido. Al parecer, los leones no pu­
dieron pasarlo por la tupida cerca. 
Aún vivía, cuando lo ví, al día si­
guíenf:e; pero murió antes de poder 
trasladarlo al -h0spital. 

algunos oficiales-civiles, navales y A esto, sucedió un ataque, aún 
militares-y se ofrecieron a ayu- más feroz, · al campamento princi­

darme en mi empeño de capturar pal de la sección, situado a poca 
los leones. Vélaron noche tras no- distancia de Tsavo, y también muy 

che, pero torrieron mi propia suer- próximo . a la cabaña de un inspec­
te. Los monstruos los esquivaban tor permanente. A mitad de la no­
m:lravillqsament:e, y Omtinuaban che, los asesinos destrozaron una 

devorando obreros. tienda, en medio de los aterroriza-
No olvidaré nunca, la noche que dos obreros. Desde mi "boma", que 

los leones frajeron junto a mi tietl- estaba · a una considerable distan­

da, un hombre para devorarlo. Ho- cia, se podían escuchar, con dari­
rrorizado, escuché como trituraban dad, los alaridos de los peones. 

los huesos de aquel infeliz, llenan- Después brotó un grito unánime:~ 
do el aire de rugidos feroces. Me • ttSe lo llevaron, ya se lo llevaron". 
sentí tan inútil! No podíd salir por-· Las bestias .. habían>·escogidQ una 

que la obscuridad era tan densa que víctima, y comenzaban su horrible 
no me permitiría dar un solo paso festÍn, en las cercanías del campa­
en firme. Además, el pobre nüJ.. mento. 
chacho ya estaba muerto. 

Media docena de hombres que 
est~ban en una tienda pequeña, 
cercana a la mía, se aterrorizaron 
tanto con este festín de los leones, 
que me pidieron a gritos, que los 
dejara entrar en mi uboma". Con-. 
sentí de buena gana. Al poco rato 
de tenerlos allí, recordé que en 
aquella tienda, había un enfermo. 
Pregunté por él, y me dijeron, un· 
tantq avergonzados, que .lo habían 
dejado solo. Al instante fuí, con 
algunos de mis hombres a buscarlo. 
El pobre ya no tenía necesidad de 
nada. Murió de terror al verse 
abandonado por sus compañeros. 

D esde entonces, las cosas conti­
nuaron empeorándose. Al principio 
uno de los asesinos era el que ata• 
caba, en busca de la vitualla, y el 
ctro aguardaba en la manigua. Pe­
ro, cambiaron de táctica. Y empe­
zaron a entrar juntos en los ubo­
mas", escogiendo cada uno su víc­
rima. Dos mozos "swahili" fueron 
capturados de este modo en la úl­
tima semana de noviembre . 

Uno de ellos · fué arrastrado, y 
devorado inmediataffiente. El otro 

El inspector, M. Dalgairns; dis­
paró unos cincuenta tiros, en direc­
ción a loS leones. Las fieras no se 
asustaroh. Continuaron allí, hasta 
,:iue· terminaron su comida. Exami--­
nando aquel lugar, a la luz del día 
siguiente, encontramos las huellas 
de "los asesinos. Al parecer, M. Da!; 
gairns habíá alcanzado a uno de 
el!os, ya que en la arena aparecían · 
las trazas sanguinolentas de una 
pata herida. Después de una fati: 
gosa . exploración, llegamos a la ve-
cindad de los monstruos. · 

Avanzábamos cautelosamente, 
apartando arbustos y zarzales1 cuan­
do,.· de repen.te, vimos en la obscu­
ridad de -la -manigua, algo que nos 
pareció un cachorro de león. Al 
observarlo más ·cerca, descúbrimos 
q·ue se trataba de los restos del in­
fortunado peón, abandonados segu­
ramente por los leones, al darse 
cuenta de nuestra proximidad. Las 
piernas, un bi-azá y la mitad de la 
caja- del cuerpo, habían sido devo• 
radas. El otro bra.zo sostenía una 
mano herida. lnfe~imos ~ue esta 

(Continúa en la póg 52) 

. f VITESE LA 'bRNíRITA",, 
INSTALANDÓ UNA EXTENSION / 
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mente excederían en, valor sus cál­

culos más optimistas. 

¡Ah! ¡Por fin! ¡Bing Moran era 
rico! . Pero no. Bing Moran ha­
bía. muerto. Ahora sólo existfa 

Henry Johnson, joyero. Aquellos 
diamantes eran ia fortuna acumu­

lada en largos, años de penosos es­
fuerzos. 

Pasaron tres días, cada uno de 

los cuales infundía al espíritu de 

Bin"g mayores esperanzas y mayor 

sensación de seguridad. Pero, al 

,cuarto, las esperanzas y la seguri­

dad desaparecieron. 
Bing había salido a dar un pa­

seo por el pueblo. De pronto, ad­
virtió que numerosos vecinos for­

maban corro en la puerta de la co­

misaría, leyendo y comentando un 

cartel allí fijado. Quiso enterarse 

de lo que sucedía, y se llegó hasta 
el grupo. 

Y de súbito creyó que le habían 

asestado un mazazo en lá cabeza. 

¡Aquel cartel era su propio retra­

to! El retrato de Bing Moran 

tal cual como había aparecido en 
Glendale algunos meses antes, con 

la única diferencia de que no te­

nía manchas en la cara. 

Debajo del retrato había una ins­

cripción. Oftecíase en ella una re­

compensa de cinco mil dólares a 

quien apresase vivo o muerto. al 

sujeto retratado. 

Instintivamente, Bing sintió que 

los ojos de los cil"cunstantes se po­

saban en_ él. Quiso retroceder y 
huír, pero en ese momento una 

milno ruda se posó en su hoinbro 
mient.ras un vozarrón de trueno le 

decía: 
-Queda usted qetenido. 
Bing volvióse. El que le hablaba 

era Sam Harden, el comisario del 

pueblo. Otro• individuo le colocó 
rápidamente un par de esposas. 

-Señores . -quiso protestar 

Bing. 

-Nada, nada . . -Está usted 

aéusado de asesinato y robo. Esta 
noche tendré el placer de tomar con 

usted el tren de las ocho que sale 

para füidgeville . 
Bing estaba lejos de sospechát . 

la verdad dé lo acaecido. Tenía, \ 

claro está, la seguridad de que ha­

bía fallado algún resorte de su in­

geniosa maquinación. 
Y sólo muchas horas más tarde 

lo comprendió todo. La lectura 

del cartel · no le hábía permitido 

entrever cuál era ese resorte débil. 

Sam Harden tampoco estaba al 
tanto del crimen ni de las activida­

des desplegadas por la policía para 

esclarecerlo. Pero lo cierto era que ., 

P)fdar. .. 
el crimen estaba esclarecido y el 

asesino apresado. 
En el Departamento Central de 

Bridgeville, la llegada de Sam 

Harden y Bing Moran originó el 
consiguiente rbvue!o. Cuando los 

dos indíviduos
1 

se presentaro,;t an­

te el jefe de la, policía, éste ordenó 
que un auxiliar sakese inmediata­

mente en busca de~ mendigo Par-
ker. ! 

Parker no lrdó· en presentarse. 
Entró en el d pacho del jefe con 

paso seguro, y sin ayuda de bastón 

alguno. Y-de alle que iluminó en 
seguida la me te de Bing~u ros~ 

tro aparecía de pe jado, sin las som-

bras azules de ¡las gafas. · 
¡Parker veía. Aquellos ojos can­

sados y lacrímdsos estaban fijos en 

(Continuación de la pág'. 45) 

Bi~g Moran, mirándolo éon dure­
za y rencor. 

Antes de que el jefe lo interro­
gase, Parker exclamó: 

-¡Es . él! Lo reconozco perfecta­
mente. El fué . quien penetró en mi 
habitación y me derribó de un ca­

chiporrazo. Seguramente creyó que 

me había matado. No sabía, quizá, 

que mi pasada carrera de boxeador 
me ha endurecido el cráneo a fuer~ 

za de golpes. 
El • jefe sonrió; y dirigiéndose a 

Bing Moran, le preguntó: 
- ¿ Qué me dice de este ciego? 

No es tan ciego como la gente creía, 

;,verdad? 
Bing no supo qué contestar. Mi­

raba a Parker y no podía conven­
cerse de que aquellos ·ojos cabri-

CRl:MÉASIMON 
f3.bricada bajo fórmulas de reconocida efi­
cacia, corrige todas las imperfecciones de la 
piel, y conserva su belleza, tersúra y suavi-

dad . Da blancura y pureza al cutis, 
y evita la formación de arrugas. 

l'OLVOS y JABÓN 

(~ ·~CALLOS 
Una sola gota clel maravillolo liquido acabe 
científicamente con loe calloe doloi:'OOOI, Ter­
mina el dolor en 3 segundoe. Luego aoca el 

callo . y lo deoprende; Millones lo 
Ul8Jl por rocomendaci6n del doctor. 
De venta en todu partea. Cuidado 
con Ju imitacioneo. 

·~~ .:G~!~u~]t-=- " 

Después de una comida pesada es 
conveniente tener la buena precau­
ción de depurar el cuerpo de los des-

rdicios tóxicos, usando el laxante 
· e fama mundial 

"SAL DE FRUTA" ENO 

\ 

lleantes fuesen realmente fos -del 
mendigo. ; , · _ 

-No se ;¡vergüeitce usted ': por 
haber caído en la trampa, Bing­
prosiguió el policía.-Parker es un 
pillo que tenía engañado a todo el 

mundo con el cuento de su ceguera. 

Desde.que déjó el ring por una sen• 

cilla afección a la vista, se dedicó 
a la cómoda y bien remuiierada 

profesión de mendigo. Sfrakin e,a 

el único que sabía la verdad acerca , 
de esa presunta ceguera. Y por • 

ello había encargada a Parker que 

vigilase la entrada de su cas:r, apos­
tándose allí para implora'r la cari-
dad de la gente . 

-Sí-asintió !Parker.-Strakin 

me entregaba algunos dólares por 
semana. Y o Óo debía limitarme a 

vigifar la· puerta, ;ino que ta~bi~n 

debía subir a ·la oficina cuando al- < 

guien entraba a hablar con el pres­
tamista. Sabía · perfectámente que 

usted tramaba algo, Bing,' ¡,ues lq ,; 

he visto seguirme por las ~•lle.s. 
Confieso, sin elTlbargo; que jatllás 

hubiera sospechado hasta élonde. 

llegaba su au'4ciá. Aquella maña. 

na me tomó usted despreven\do. 
La barba no .me permi~ió recono­

cerlo en seguida. De lo ·· ~contrario, 

proba8lemente · húbiera sido usted 

quien habría roc!ac!o al 'suelo 

Parker sonrió y preguntó al jefe: 
-;,Me he ganado -ó no la abso- ...._. 

luci9n por mi delito de .falsa m~n­
dicidad? Supongo .que sí. 'Prome-

to, a cambfo 0e -esa absolución, no 

vdlver a hacerme el ciego. ·Es una· 

profesión arriesg~disima, como ·us-

ted ve. 
-Sí, hombre-le contestó el · co­

misario, sin hacer ya caso de Bing 

que s~ mordía lo; l~bio~ de cólera. 

-Se ha ganado usted la absolu-

ción y nuestra esti~a. ,. 

fl lA!iom,pt. .. 
( Continuación ú la pág. 20 )' 

El lector depuso el periódico, 
despertó al tercer compañeró dor 
mido, y dijo: · 

-Vamos. H~y que iniciar el re 

corrido, de la t~ de . . . , 
Juan Mérandier, arrastrando sus 

zapatones emporcado• · de fango, 

adelantóse hasta un árboL y se cal­

zó sobre los hombros dos gruesos 

cartelones de propaganda. Sus COI!'" 

pañeros hicierOn- lo mismo. 

Y luego, los tres, aquellos tres 
,hombres-sandwiches, se . ,;,ardtaron 

hacia el centro de ~ cíij'4d; reanu­

daAdo la petegrinacíón de su mis 
seria. 
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iMADRES! La Castoria Fletcher 
es un substituto agradable e inofen• 
sivo del aceite de palmacristi, el' 
elixir paregórico, las gotas para la 
dentición y los jarabes calmantés. 
Especialmente preparada para· los 

-...,, • ..,,.,._ nenésylos niñosdecualquieredad, 
Recomendada por los médicos. 

·con ad.a f~sco ven instrucciones detallad.as para el uso. ,7' . • ~ 
P.r~_ evitar imitaciones, fíjese síempre en la firma_ ~~ 

Desmejora Usted en 
su Juego Favorito 

·· Nº es~á 1.1Sted satisfecho de 
1 

su tenis, su . golfo, ó sr . 
foot-ball ? Lo deja á usted u1. 
pequeño esfuerzo sin _alientos ni 
respiración? Se cansa usted con 
facilidad? 

S.· , rd o 1 es as1, recue e que esos sintomas son 
el aviso de que su vitalidad y SI.IS fuerzas 
no están de acuerdo con lo que usted les 
impone. En otras palabras, el abuso de 
las diversiones, ó el excesivo trabajo 
debilita su organismo y le hacen perder 
esa fuerza de conservación que poseen 
todos aquellos cuyos nervios son fuer-
tes y estables y que con facilidad hacen 
responder a sus facultades á cualquier 
esfuerzo á que las sometan, 

EL JARABE DE "FELLOWS" contiene 
las sales minerales del Potasio, sodio, calcio, 
manganeso hierro y fosforo, las que, se~ 
la ciencia moderna, son los elementos ~ 
pensables para la buena· salud. Suministrará 
al organismo las partfculasque le_devudven 
el vigor, la fuerza, y la vitalidad indispens-

Rehuse Las 
lm_itaciones 
-Insista en 
El Legitimo 

,tles para la vida. JARABB DB 

FEttows·· 

níano fué la que trazó la senda 
sanguinolenta en . la arena. que nos­
otros tomamos por la huella del 
león. En tanto, las bestias· se habían 
internado en la manigua, y nos era 
imposible seguirlas hasta allí. Vol­
vimos, pues, chasqueados . una vez 
más. No hay hombre en el mundo, 
y menos aún, si este hombre es un 
peón .indio normal, que desafíe pe· 
ligros de tal naturaleza, indefinida­
mente. No me so.rprendió, lo más 
mínimo, que aquella tarde ( dicíem­
bre .l'), a mi llegada al campamen­
~~' lo~, hombres afluyeran a mi 

boma , y me declararan que na­
da ni nadie los haría. p!rmanecer 
en Tsavo un instante más; que ha­
bían veriido desde la India; a tra­
bajar pai-a el.gobierno y no a ser­
vir de comida a aquellos demonios. 

Establecido el ultimatum, empe­
zó la dispersión. Un centenar de 
obreros se tiró a la vía, para dete­
ner el primer tren que pasó. T re­
paron a los furgones, y posesionán­
dose de ellos, huyeron, al fin, del 
maldito lugar. 

Los trabajos se Paralizaron. En 
las tres semanas que siguieron, no 
hicimos otra cosa, sino construir 
chozas a prueba de leones, para los 
trabajadores que tuvieron valor su­
ficiente para quedarse. Era un es­
pectáculo divertido contemplar las 
guaridas construídas sobre los tan­
ques de agua, y los tejados-sobre 
cualquier lugar que ofreciera segu­
ridad.-Mientras tanto, otros obre­
ros fueron más lejos en sus pre­
cauciones, y ca varan grandes hoyos 
en el interior de sus tiendas, a los 
cuales bajaban por la noche. 

,,¡ 

Todo árbol de bue~ tamaño, te­
nía pendientes de sus ramas, raci­
mos de camas. A . veces, _eran tan­
tas que no las podía aguantar. Re­
cuerdo que una noché, los leones 
atacaron el campamento, y uno de 
estos árboles cayó, dejando a los 
aterrorizados peones junto al bru­
to a quien tanto temían. Afortu­
nadamente, la fiera estaba mµy 
ocupada, devorando otra víctima, 
y no se dió cuenta de lo que pasa-, 
ba a su alrededor. 

CAPITULO V 
LA ESCAPADA MILAGROSA 
DEL OFICIAL DEL DIS'];'RITO 

Esail,i al Oficial del Distrito, 
M. Whíte&ead, pidiéndole que vi­
niera a a,yuda1nte en mi campaña, 
y suplicándole además, que trajera 

( Cont• de la páK, 48 ) 

con él a algunos "31ikaris" ( solda­
dos nativos) . . Me contestó aceptan­
do fa invitac.ión, _Y diciéndome que 
lo esperara a comer el día 2 de · di­
ciembre, El tren que debJa traerlo, 
se -es~taba, en T~vo, · a ' las seis 
de la tarde. Mandé a ' uno de mis 
muchachos a 1~ estación, par~ · que 
lo ayudara a conduéir su equipa-
je al campament~. , ,.,.._ 

· A poco, ~olvió el rhuchacho, tem­
blando de miedo. Me informó que 
aún no había señales del tren en 
la. vía, y que, up _,leóµ _ gigantesco se 
había po!'Csionad~- dé la platafor-
ma de la estaci6ti. No dí crédito al 
relato. Los peoI).es' indios-que nun- , 
ca se distinguen · por su v'alor~s­
taban tán at.errorizados entonces, 
que hasta los ,perros se · les antojct.-
ban 'leonas. Sin , érol;,,a:,g6,'al día 
siguiente, pude coiriptobai: ,¡ue el. - -,; 
hecho , era ci~rto. Lós -do~;~T-P;!eá-
dos de la_ estación, sé, halJíán ~ visto 
obligados a refugiarse ,e~;; eJ- :i_11te-
rior del ed(ficio. para. liuíf '> dél .ase-
sino. J . •· ', . 

Esperé mí rato a M. Whitehead, 
pero al ver que no llegába; acabé 
por ·pensar que ; habr~a· ~~p~esto 
el viaje para el día sigy\en\~ •. De-
cidí comer en mi aéostunibtada so­
ledad. r Mientrils coiníá, · ¿Í. · :Unos __ 
disparos, pero ·µ.o -l~~~"·dí•:,itnf>Ortan: • 
cia. Constantefueñte· Se' e~-Cúchaban 
descarg;s de rif)e, ~r aq~ellos con­
torno,s. Más tarde,, y·a de noche, 
salí, comp _ solía . h~'cer.~~' -~ vigilar 
t tnis enemigos. ' 

Aún no habían transcurrido diez 
minutos, cuando, s_Orprendi-do,- es· 
cuché los rugidos de las fier,as. De­
voraban a· alguien ' porqJe y9 per. 
cibía claramente el tuido que pro­
dycían sus mal)díb~las, al,m;;_.ticar, 
triturando· lós huesos •. , No, podía 
suponer . lo _qu~ _ ·comíatl, pu_es· ~ada 
festín de lósi monsthios . Cra. antin­
ciado con alaridos y gtit;os y hasta 
enton~eS, el silenfiq ,que -me. rodeó, 
había sido absoluto. Llegué a la 
conclusión que la víctima debía ser 
un viajero, ~ quiep sorprendieron 
despreocupado. 
-- A_l ver los ojos de :aquellos demo­
nios, - brillar · en la oscuridad, tomé r 
todas las pre~auciones que el caso 
requería, Y. dispa~ero lo único 
que conseguí, con _ m1~i~e:_ro, fué 
alejarlos de allí, Se llevaron su pre-
sa . y · ~iguieron devoréindola tr~;; '-.... 
quilamente en un punto donde yo -
no los podía ver. · 

. Al amanecer, salí de mi pesebre, 
(Continúa ,en la pág. 54) 



UN VIAJE A LA LUNA 

Cierta vez, una muñeca de goma 
deseaba ver la luna. La había visto 
una noche al través de la ventana 

del cajón en que yacía y sintió qu• 
no estaría tranquila hasta que no 
pudiese tocar aquella cosa redonda 
y plateada. Lo- ~tros juguetes que 

allí estaban le aseguraron que su 
deseo era imposible. 

-No se puede llegar a la luna 
-le dijeron- está muy lejos. 

Un día la propietaria de la mu­
ñeca de goma compró en un circo, 
un globo, y cuando volvió a su casa 
lo guardó, también, en el cajón. 
Todos los júguetes enmudecieron 
de envidia, porque nunca habían 
visto nada tan hermoso. El globo 
era redondo, rojo, con una cuerde-

, cilla colgante, de modo que cuan­
do se le dejaba libre podía llegar 
hasta el cielo rase. 

-¡Miradme - gritaba-cuán­
to subo! 

Esto sugirió a la muñeca de go­
ma una idea; y así que la propie­
taria se retiró a acostarse y los otros 
juguetes estaban dormidos, propu• 
so al globo en voz baja : 

-Globito, ¿puedes volar hasta 
el cielo? 

-Vaya una tontería-contestó 
el globo, soño_liento-¡ya lo creo 
que puedo! 

La muñeca guardó silencio un 
.instante y preguntó: 

-Cuando vuelvas a hacer otro 
viaje ¿puedes llevarme contigo? 

El globo no supo qué decir, por· 
que en realidad nunca se había re­
montado tanto, y sólo había que• 
rido aparecer como un valiente. 

. · -Llévame r.sta noche-insistió 
la muñeca. 

-No puedo, porque eres muy 
pesada. Todo el que vuela anda 
;ole. No servirías más que para ha­
:erme caer. Sé lo divertido que es 
¡rer el mundo como si fuese un ma• 
pa. Puedo cruzar por sobre la copa 
de los árboles y ver los ríos como 
si fuesen cintas de plata. Puedo su­
bir tanto como un pájaro, más si 
tú gozaras de estas cosas aunque 
no fuera más qtte una vez no que• 
rrías volver nunca al suelo. Quien 
ha llegado a la luna, no se resigna 
más a un ca jórt. 

-No me importa - replicó la 

muñeca.-C\¡_n ta,I de que llegue 
allá, me da lo mismo vivir en una 
parte como en otra. 

Por fin el globo consintió. Des­
cendió del techo, y dejó que la mu­
ñeca se atas~ la· cuerdecita a la cin• 
tura. ( Cómo lo haría, no lo sabe­
mos porque sus dedos eran de go­
ma; pero lo hizo, y esto demuestra 
que se ha~e lo que se quiere .. 

Después el globo se salió por la 
ventana llevando· pendiente la mu· 
ñeca. Esta se sentÍa tan feliz que no 
podía ni pensar. Vió que el mundo 
brillaba a la luz de la luna; que los 
jardines rebosaban de aromas. Atra­
vesaba el espacio. Los pa jaros dor• 
mían. El cielo diáfanq permitía 
tontemplar el satélite como un dis­
co argentin0,. 

-¡Cuánto pesas!-exclamó el 
globo jadeante.-Creo que no po· 
dré seguir contigo. 

Pero la muñeca estaba tan abs­
traída en su contemplación que no 
oyó la advertencia. Estaban ya muy 
cerca de la luna, tanto que veían 
sus montañas cimeradas de nieve . 

-¡Estamos llegando!-exdamó 
1~ muñeca. 

En este instante sintió que el glo­
bo descendía. 

-No puedo más-dijo el último. 
-Si te dejo caer podré llegar yo 
solo . 

Y así diciendo dió una sacudida 
a la cuerda, y la-muñeca, despren­
diéndose, cayó al través del espa• 
cio con tanta rapidez que no pudo 
darse cuenta de lo que pasaba. 
Cuando vino ·a ver, se encontró 
de nuevo en el jardín, donde ut. 
niño la encontró y la volvió al ca­
jón. 
· -Lo que es el globo-di jo el 

perro de trapo--:-no volverá más 
No conviene dar crédito a los que 
se elevan demasiado. 

Y tenía razón. EI· globo no vol­
vió, aunque la muñe~a de goma 
sentada en el pretil de la ventana 

esperó noches y más noches, mi• 
rando a la luna,, 

Y la razón porque no volvió fué 
ésta : 

Al .. •rojar la muñeca, el globo 

se sintto muy aÍlgerádo y dió un 
gran salto en el espacio, gritando: 

-¡Al fin estoy libre! Ahora lle­
garé a la .luna. (Cont. en la pág. H J 



y me encaminé al lugar del festín; 
E,; el camino encontré a White­
head, muy pálido, despeinado, cori 
aspecto de hombre enfermo. 

-;.De dónde sale usted?-ex­
élamé:- Y por qué no comió ano­
che conmigo? 

que d& a tos niños a partir de ios 7 ú 8 meses la 
fuerza y la salud, es, además, el alimento perfecto de los 
enemiados, ancianos, convalecientes, a causa de la 
facllldad de su digestión v de sus virtudes fortificante~ , 

-Buen recibimiento prepara us­
ted a sus invitados-fué su lacóni 
ca respuesta. 

lxlglr la gr1'n marca registrada FOSFATINA FALltRE$ 
de fama u·n1versal y desconfiar de tas Imitaciones 

Fa,m1,cias y cuu de ~limentacion . .;.. PARIS: 

-¿Por é¡ué dice usted eso? ¿Qué 
le pasó? 

-Su león infernal, que por po­
co me devora-dijo Whitehead. 

- Tonterías, habrá sido un sue­
ño-contesté. 

.4: 

&~ 
;,Es Vd. el primero en saborear su comida? 

"\ TD· quizás-esté bajoJa impresión de que es el primero en pro­
V bar sus alimentos, iError lamentable! Antes de que el man, 
jar llegue a su boca ya ha sido co?taminado por las moscas. !=uª?" 
do se sienta V d. a.la inesa, ese ah mento que le parece tan hmp10 
y tan sabroso ha sido ya mancillado. Despu~ de posarse s?bre !n­
mundicias, las moscas dejan en su mesa y alimentos los m1crob10s 
de la parálisis infaotil, tifus y otras enfermedades mortales. Pr?• 
teja su salud y la higiene de su mesa - mate las moscas con Fht. 

El Flit pulverizado, en pocos minu­
tos, limpia la casa de moscas, mo~­
quitos, chinches, cucarachas, hormi­
gas y pulgas. Penetra en las rendijas 
que usan los insectos para escon­
derse y criar y destruye sus huevos. 

El F'it pulverizado - sin dañar ni 
manchar el tejido más delicado -

mata la polilla y sus larvas que des­
trozan la ropa. 

Químicos famosos Perfeccionaron el 
Flit. Es fácil de usar-mortífero para 
los insectos e inofensivo para-el hom­
bre. Altamente recomendado por 
los Inspectores de Sanidad. De venta 
en los princip· -s establecimientos. 

Distribuido por: Standard Oil Company of°Cuba. 

DESTRUYE 
MOSCAS MOSQUITOS HORMIGAS 
PIOJOS CHINCHES CUCARACHAS 
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(Cont' ae la pág. 52° 

_ Entonces se volvió, y mostrándc 
me su espalda: ;,Acaso esto no es 

dema,siadt\ para un sueño ?-pre­
gunto. 

Su camisa estaba rajad¡i del cue­
l!o a la cintura, y dejaba al descq­
bierto la carne magullada por las 
garras del león. Sin dejarlo hablar 
más, lo llevé apresuradamente a mi 
tienda. Lo bañé, ,curé sus heridas, 
y cuando ví que se sentía rpejor, 
le pedí que ine refiriera los aconte­
cimientos 'de .¡, noche pasada. 

El eren se retrasó. Llegó a Tsa­
vo . completamente de noche. Whi­
tehead se dirigió a mi campamen­
to por un ata jo, ac~mpañado de 
Abdullah, un sargento de "aska­
ris" que le ~lumbraba el camino 
con una linterna. A mitad del ata­
jo, un león saltó repentin~meÍlte 
sobre ellos, desde . una loma, ' y de, 
rribó al oficial.. ' 

'·~· . :¡ . 
Afortuandamente, Whitehead 

tenía su carabina, y al momento 
disparó. El -resplandor v el estalli-
do aturdieron al león durante. unos 
segundos. Esto fué lo suficiente 
para que mi amigo pudiera desem­
barazarse de él. Pero la fiera cayó · 
como un relámpago 'sobre AbdL 
llah, y cargó con. éste infeliz.'Todo -
lo-que dijo el p<;>bre muchacho fué: 
"Eh, bwana simba" (Oh, mi amo, 
un león). Mientras el asesino se 
llevaba · su presa Whitehea,d hizo 
fuego otra vez, pero sin ,res~ltado. 
La bestia desapareció c ... on su vícti­
ma, en la obscuridad de la selva. 

·Whitehead, se escapó de manera 
milagrosa. Sus heridas Cran muy 
leves, y le causaron poca.$ mblestias 
en lo sÚcesivo. 

El 3 de éliciembre, fué reforzada 
la tropa formada para c~mb¡itir a 
los leones. Mr: Farquhar, el supe­
rintendente de policía!, llegó de la 
costa con una Vdntena de cibayos 
para ayudarnos en la cacería. La 
fama de las fieras había llegado. 
hasta muy lejos. Se tomaron las 
mayores precauciones. Los hombres 
se situaron en los árboles cercanos 
a todos los campamerl.tos . . Los ofi­
ciales se colocaron también conve­
nientemente. Mr. Whitehead com­
partió mi puesto en el pesebre. 

A pesar de las burlas de algunos 
mi trampa fué considerada de gran 
utilidad. Dos de los cipayos se pu-
siéron como cebo. ' 

Terminamos . los prepa~ativos a 
la caída de la tarde. Cada un-0 ocu­

(C ontinúa en la pág. 56) 



Ma~ pronto advirtió que por ser 
tan ligero subía y subía, que el vien­
to le arrastraba,. y se sintió per­
dido. 

-¡Si tuviese algo de contrape~ 
-gemía-no_ iría tan lejos. Pero es .. 
toy tan ligero que nada ine detie­
ne. • 

El aire se ha.cía cada vez menos 
denso hasta que _ el globo se sintió 
incapaz de mantenerse en ningu .. 
na parte. Por fin tan alto fué, que 

- r~ventó y hecho pedazos, éstos des­
aparecieron en la inmensidad: 

La muñeca 'de goma llegó a ser 
muy vieja, y no permitía que los 
otros j_uguetes criticasen al globo 
por lo de aquella noche de verano. 

Después de todo, si bien no al­
canzó la luna e~tuvo lo bastante 
cerca para· oír el rumor de los arro• 
yos avpie de las montañas . . y es­
to és apenas .lq que la mayoría de 
la gente alcanza; 

Beatrice W eshburn .. 
(Traducido por Ismael Clarjc. 

BIMBALINA Y •CS)RiNDON 

Como todos los días Bimbalina 
salíó una .mañana a llevar sus ove­
jas al campo. Era una bella maña­
na de abril, élara y alegre. 

En medio del camino encontrase 
con una viejecita que, sentada en 
un ribazo, se s~plaba los dedos, 
ateridos de frío. Bimbalina se qui-

~ 1 • su capa de pastora y la colgó 
de las espaldas temblorosas de la 
vieJa. 

-Gracias, muchaS· gracias, Bim­
balina, Dio.5 te lo pague, pero si me 
das tu capa, ¿con qué te abrígarás 
cuando Hegue el· invierno? 

-Cuando llegue el invierno, 
ab~elita, cogeré mi huso, y con la 
lana de mis ovejas hilaré y tejeré 
otra capa ni.¡eva. Ahora llega , el 
verano, y los días son largps, Para 

· la labor. 
-Bimbalina, eres tan generosa 

como buena y tan lista como boñí­
ta. Y puesto que me has hecho un 
regalo, yo. quiero hacerte otro. To­
rna este huso, hila siempre. ~ort él, 
acuérdate de mí, sé buena,; y te 
casarás con el hijo del rey. · 

De pronto, por la _,parte izquier• 
da del camino, oyó un estruendo 
horrible, y, entre- esposos torbelli­
nos de polvo, . vió venir unos hom­
bres a caballo. Se l~nzaro"' .,-,bre 
las óiancas ovejas de Bimbalina, 
Que pacían en el prado, y, a~rra-

- lándolas a punta de lanza, se -las 
l_fe.varon por delante. · 
, · -¡Oh, mis ovejita_s!-suspiró· 
Bimbalina.-iCon qué )ana hilará 
ahora mi huso? 

No había acabado · de decirlo, 
eua~do en la punta del huso sur­
gió un copo blanco como la nieve. 
Y otra vez, a lo lejos del camino, 
se oyó un gran estrépito y vió la 
pastora grandes remolinos de pol­
vo. Eran todos los vecinós del pue­
blo, que venían corriendo y gritan­
do: 

-¡Justicia! ¡Venganza .. ! ¡Ven­
ganza . . ! 

Cuando pasaron ante Bimbalina 
se detuvieron para ,contarle la cau­
sa de aquella indignación. 

-El príncipe Rapaz, con sus hor­
das, ha entrado en el pueblo. Nada 
queda en él, ni frutos, ni enseres, 
ni aves; los graneros han sido ro­
bados. 
~ También a mí me han robado 

mis ovejas. 
-Ven entonces con nosotros. 

Vamos a pedir justicia al rey. El 
los obligará y obligará a Rapaz a 
restituírnos sus rapiñas. 

--'-Id vosotros-dijo Bimbalina: 
-yo tengo inucho que hilar. 

Al cabo de un rato, la pastora 
vió que por tercera vezr el ~amino 
se nublaba de polvo. Eran los lu­
gareños, que volvían con una tro• 
pa de gente armada, al frente de 
la cual venía el hijo · del rey, el 
príncipe Corindón, , en un caballo 
blanco. 

Bimbalina, al .verle, se estreme~ 
ció de júbilo, recordando la pro­
fecía de la vieja. El príncipe Co­
rindón detuvo su caballo. 

-Pastorcita, ¿ tienes tú también 
alguna queja de Rapaz? Me han 
dícho que te ha robado tu gana• 
do. 

-Sí, príncipe; pero son tantas 
las quejas de los demás, que no 
he -querido importunaros con _la 
mía. 

-Discreta eres, pastora. Por ello 
quiero que seas vengada como la 

primera. Monta a la grupa ele mi 
cabalto. 

Media hora después estaban to• 
dos ante la fortaleza de Rapaz; un 
soberbio castillo ,..111urallado, cir­
cundado de un ancho' foso de agua, 
con el puente levadizo alzado. , ' 

E_l hijo del rey ¡ocó la tre8lpa 
por tres Veces. A la · tercera, Rapaz 
apareció sobre una almena. 

-¿Qué me quieres? 
-¿No lo sabes, ladrón?-le di-

jo el príncipe.-Vengo a ordenar­
te que devuelvas a. mis súbditos to­
do lo que les has robado. 

Una larga risa diabólica fué la 
única contestación. 

El príncipe volvió a tocar la 
trompa y dió a sus soldados la or­
den de iniciar el ataque. Silbaron 
las hondas, tendiéronse los arcos, 
y una nube de proyectiles fué a es­
trellarse contra l~s piedras del cas­
tillo. 

Rapaz se asomó otra vez a la al­
mena y le dijp al príncipe Corin­
dón: 

-Mancebo, por si, como veo, 
piensas pasar ahi la noche, ahí te 
envío una cama para que duermas 
y un p0co de carne para que cenes. 

Y le tiró la pelleja, sangrienta 
todavía, de un cordero y la cabe,:a­
reciért cortada del animal. 

Movida Bi~balina por una gran· 
fuerza interior, creyó llegado el 
momento de intervenir en la aven­
tura. , 

Con su hllso encantado tocó las 
botellas vacías, y en el acto se lle­
naron de vino rojo; tocó las plumas 
de las flechas, y se convirtierón en 
pollos y gallinas; fas cáscaras y 
mondaduras se ·tornaron en frutas 
jugosísimas, y las duras cortezas 
de pan én sabrosos panecillos de la 
última hornada. Bimbalina di jo' a 
la gente, que é~ntemplaba sorpren­
dida el milal!ro: _' 

( 

-'-Com~d y bebed a la salud dei 
príncipe. 

Todos se acostaron y se -queda­
ron dormidos. Cuando fué media 
noche y la luna se ocUltó tras unas 
núbes, la pastora se acercó al prín­
cipe y le di jo: 

-Príncipe, vamos ~ tomar ·et 
castillo. 

Se acercaron al foso, tpcó ella 
la tierra con el huso, y Ja tierra 
empezó a alargarse, a ~largarse, 
hasta llegar a la otra orif la¡ preci­
samente en el sitio del puf.l\te leva- , 

dizo, frente a la puerta de hierro 
del castillo. Pasaron los dos, lle­
vando la cabeza cortada del car­
ne-ro. Bimbalina la tocó con el hu­
so, y la caheza, como una catapul­
ta, ¡pum ... ! ¡pum .. ,.! ¡pum ... !, 
empezó a golpear la puerta cOn tan 
rudos golpes, que ésta vino abajo. 
El prín¡:ipe con la espada desnuda, 
se lanzó al asalto. 

Tras la brecha, Rapaz y un ban- · 
dido acecl\aban al hijo del rey. Pe- · 
ro Bimbalina tocó con el huso la 
espada del príncipe, y en el acto 
mH espadas manejadas por manos 
invisibles, cayeron sobre los -bandi­
dos y los acribillaron. Rapaz, ven­
cido, cayó de rodillas pidiendo per­
dón. El príncipe le ató sólidamente 
con su cinturón y lo llevó cautivo 
al improvisado camJ)3mento. 

Cuando al nacer la aurora los 
soldados se despertaron, vieron que 
por la puerta del castillo, abierta 
de par en par, salía un extraño des­
.file. Delante, todas las ovejas de 
Bimbalina; detrás, los bueyes, los 
cerdos, los pavos, con el moco en­
cendido de cólera; las gallinas caca­
reando; los patos, balanceándose 
torpemehte; un carro, arrastrado 
por Una larga recua, traía las le- .· ' 
gumbres, los frutos, los granos, ro­
bados al pueblo. Sobre el toldo, un 
gallo negro, saludando al sol: ¡Ki­
ki-ri-kí. .. ! 

La muchedumbre, loca de ale­
gría, . no pudo contenerse: 

-¡Viva el rey! ¡Viva el prínci­
pe Corindón. . ! ¡ Viva la pastora! _ 

-Bimbalina-dijo el príncipe.­
te debo la victoria. ¿Qué podré ha­
cer para pagarte? 

-Señor, yo estoy pagada · con 
veros feliz. 

-Pára ser verdaderamente feliz 
'neC'esitaría casarme contigo . . ¿Quie­
res casarte conmigo, . Bimbalina? 

-Si eso os hace feliz, me casa­
ré. 

Se casaron. Y el día de . la boda, . 
el príncipe Corindón, ~n recuerdo 
de aquella jornado, regaló a su mu­
jer un corderito· de oro primorosa-

__________ _;:L..._.....J.._,¡__..:;;...._-1_.L ___ J..>...l.L mente cincelado. 
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'd. l ,1 pó •su puesto. Hasta las nueve no muy excitado, hacia mí, gritando: . _ _, J . aconteció nada extraordinario. Pe- "Simba, simba!" (El 1eón, el leónf · 
• ro, a esa hora, la quietud fué tur- Le pregunté lo que sucedía, y me 

bada, de repente, por el ruido de dijo que los leones habían querido 
la puerta de la trampa. "Al fin", atrapar a un hombre del campa­
pensé, "al men(!s una de las fieras · mento, pero al no conseguirlo, ha­
terminará hoy sus días". Sin em- bían r:natado a un ~no. Y que en 
bargo, me equivocab,a. Las conse- aque"l momentó, lo estabar devoran­
cuencias fueron ignominiosas. Los do, muy cerca de allí. Aquella era 
cipayos tenían una lámpara en su mi oportunidad. 

TO Único que positivamente la 
L destruye es DANDERINA. 

¡Ensáyela! En pocos días 
tiene usted la cabeza 

perfectamente lim~ 
pia y sana. Como 
consecuencia na­

tural, el cabello 
deja de caérsele, re­

cobra su vigor y adquiere~ 
una espléndida lozanía. 

Ideal para peinarse, porque sin en• 
grasar el pelo, lo eonsen,a arre,Ja­
do, brillante y sedoso. 

Antes de enjabonarse 
PRUEBE USTED ESTO 

2 Cuando la cara 
está todavíahúmeda, 
haga sobre ella su 
jabonadura tal como 
usted lo acostuml'-,:-a 

l Empápese usted bien 
Ja barbaconCremaHinds 
dándose un rápido ma­
saje con ella. 

3 Al terminar, después 
de secarse, fricciónese 
con otra poca, muy poca, 
Crema Hinds. Notará 
usted.que su cutis queda 
maravillosamente suave 
y terso todo el día. 

El usar Crema Hinds antes de enjabonarse suaviza la barba 
más rebelde y el usarla al terminar refresca el cutis. Por eso 
su empleo se ha extendido entre todos los hombres cuida-

dosos de su apariencia personal. 

CREMA~!::..HINDS 
PfDALA DONDEQUIERA QUE VENDAN ARTfcULOS DE TOCADOR 

compartimento de la jaula, y ade- Cogí apresuradamente un rifle 
más, cada uno esta~a provisto de que Far_quhar me había dejado, 
un rifle y municiones. Tenían órde- para usarlo en caso de necesidad. 
nes estrictas de disparar, en cuanto Guiado por el peón me puse a1 ace­
el león entrara en la trampa. Pero, cho de las fieras. Traté, · 3ntes que 
en vez de hacer esto, al ver a la fie- nada, de pasar inad;e~t~do, Lo con-
ra agitarse como loca dentro de la seguí durante un buen _ráto; ~hubie­
jaula, perdieron la eqbeza, y se ol- ra podido diOujar, ,. CQD tranquili­
vidaron del rifle y de 'las municio- dad, el perfil de uno ae los comen• · 
nes. sales. · Pero, mi , guía, con un movi-

M. Farquarh, cuya posta estaba miento ÍP\;o'luntario, partió una ra­
cerca del lugar que ocupaba la ma, produciendo' el , consiguiente 
trampa, animó a los cibayOs con chasquido. Al Oírlo, las astutas bes­
gritos alentadores. Al fin, los mu- tias, rugieron ~orno $fesafiándonos, . 
chachos recobraron el valor, y dis- y desapar.eciel'Op_ por fa m~nigua 
pararon. Pero dispararon como pa- cercana. 
ra vengarse, sin saber a donde, ni Desesperido, al pensar que sC me 
a quien apuntaban. hubieran escapado, 

1 

una vez más, 
En conjunto dispararon una vein- volví al campam'1.nto, y Hamé :·a los­

tena de tiros y, al fin, acertaron hombres que estabarf li res en aquel 
a romper una de las barras de la momento. Les dije .qu~ trajeran to­
jaula, facilitando la salida a la fie- das 'ias latas que pudieran ' conse-
ra. Como no lograron matarla, te- guir. Después Íos coloqué form_an­
niéndo'la tan cerca, no me lo he po- do un semi-círculo alrededor ,de la 
dido explicar jamás. Cierto es, que manigua,· ... y. ordené: que 'a una -se-:- • 
e veían algunas manchas de san- ñ;!,l del l 'j~)n · todos go1pearan 

gre esparcidas poí el piso de la hts· ., · ">: ánéamellte: Y o me 
trampa, pero resultaba un consue-· situ·'_ j 10·)1 se;1~~ro que fénían 
lo muy pequeño, pens~r que el bru- qb e ,at'ravesar. 'los lt 9uCs Si aDando­
co, cuya captura y muerte parecían nabáñ: el matorré_ll. · 

1 

tan seguras, había recibido en "la . ,. 
contienda, leves heridas nada más. Me tiré ,én, el suelo, tras una co-

Aunque un poco desanimados, liña, y esP.t;r( ansiOSamente. Al mo­
organizamós una persecución para me,ntO oí ·~l~esi~épito pr:oducido por 
el día siguiente. De acuerdo con 'la~ · latas~ UQ.' ~o,rme _ león salió de 
nuestro plan, nos pasamos la ma- la manigua. Mí a_fegria· .er~· inme•n­
yor parte del día, a gatas, siguien- sa.: Era la , p~i~,era oportunidad, 
do las huel!as de los leones, .ª tra• que se me f,reséntaba para capturar 
vés de la espesa manigua, pero · a a fa fiera. .• ,. 
pesar de escuchar de tiempo en Esta.- avanzába _muy despacio, a 
tiempo sus rugidos, no logramos le largci '·,del -.sép.dero, deteniéndose 
dar con ellos. Farquhar y sus ci- a c.1.da paso pára" mirar en torno 
payos tuvieron, por necesidad que suyo. La co1ina me' Ocultaba sola­
volver al litoral. Whitehead partió mente a medias. De no estar tan 
para su distrito, y una vez má~ me embargada la atención del mons,. 
dejaron solo frente a los devorado• truo por el ruidÓ ensordecedor, me, 
res de hombres. hubiera descubierto. Lo dejé acer­

CAPITULO VI 
LA MUERTE DEL PRIMER 

LEON 

Uno o dos días después de la 
marcha de mis compañeros, al de• 
jar mi uboma", al amanecer, vi a 
uno de mis hombres, que corría 

56 

carse, y cuando estaba a quince yar­
das de mí, le apunté con el rifle. 

Pero mi movimiento me puso en 
evidencia._ La . . fiera pareció muy 
asombrada. davó sus patas trase­
ras e~ el piso, se sentó y rugió fu­
riosa~ente. Pero no debe confiarse 
mucho en un arma que se ~a por 
orimera vez. Al ·apretar el i,atillo 



·-•··, ~-
oí con horror; el sonido sordo del A la puesta del sol, me encara­
arma descargada. , ' mé en' mi plataforma. A pesar del 

;_.. ' ' Estaba tan desconcertado por es• ·disgusto que manifestó Mahina ( el 
te enojoso incidente, que me olvi- mozo qi.Ie siempre me llevaba la 
dé de disparar con e1l cañón izquier- escopeta) decidí quedarme solo. 
do, y resolví Cargar el rifle si es que Mahina tenía mucha tos en ague­
me daban tiempo. Aforrunadamen- llos días, y yo temía que lo echa­
te, el león estaba tan aturdido por ra todo a perder. La noche llegó 
el ruido que producían mis hom• inmediatan1,nre. Una absoluta 
bres, que en· lugar de saltar~e arri- quietud envolvía todas las cosas. 

( 

ba, como era lógico, se internó en Es preciso ~ber, por experiencia 
la manigua. · propia, lo que es el silencio en una 

Pero, én tanto, me repuse. Al selva africana. Imposible imaginar­
brinc~r la fiera, le disparé otro ti- lo. Y este silencio es más impresi(r 
ro, utilizando el cañón iZquierdo. nante aún, si estamos sólos, com­
Un rugido de dolor me hizo com- pletamente aislados de nuestros se­
prender que había herido al asesi• mejantes. La soledad, la quietud 
no. Sin embargo, huyó . . Seguí du- y el propósito de mi vigilancia al­
rante un rato, sus huellas, pero las teraban mis nervios. De mi estado 
perdí al llegar a un terreno roro- de expectación forzosa, caí gra­
so. dualmente en una somnolencia es-

Lamenté am¿.rgamente la hora pecial muy a tono con 1o que mr 
que se me ocurrió usar un arma rodeaba. 
prestada, y maldije al propietario 
y al fabricante del rifle. Al exami' 

.,, nar el cartucho que no había ex­
plotado, pude comprobar, efectiva-

, mente, 'la ·deficiencia del rifle. Po­
co después lo devolví a

1 

SlJ dueño, 
· con algunas palabras corteses. Mi 
desgracia resultaba aún mayor de 
lo que había imaginado. Los indio, 
se fin1J-aron en su creencia en la 
inmunidad de los leones-espíritus 
malignos. 

Después de mi fracaso, volví al 
.. campamento. Pero antes, fuí a ver 

al pollino muerto. Solamente "le ha­
bían comido las patas traseras. Es 
una cosa cu.riosa que los l~ones em­
piecen siempre por el rabo de la 

, presa, y terminen por la cabeza. 
Era evidente, que les habíamos 

interrumpido el banquete al cOmen-

~ 
zar. Así, era casi seguro· que una 
u otra de las dos fieras, volverían 
a aquel lugar en las primeras ho­

.- ras de la noche. No había ningún 
árbol por allí, pero sí una ' i,lat~: 
forma de mader.a a unos diez pies 
del btirro. Este umachan" estaba 
compuesto por cuatro estacas cla­
vadas en el suelo, e inclinadas ha.' 
cía el tope donde había puesta una 
tabla a manera de asiento. Como 
las noches eran muy oscuras, até 
el cuerpo del asno, con gruesos 
alambres, a un poste cercano, de 

1 
modo que los leones no pudieran 

; - arrastratlo antes que pudiera dis-
1 parar sobre ellos. ' 

De repente me a1 :aneó de mi sue­
ño, el crujido de una rama. Pres­
té atención, y entonces oí algo que 
parecía el ruido que produce un 
cuerpo al abrirse paso por la ma­
leza. "El asesino", pensé para mi 
capote, "seguramente, esta noche 
mi suerte va a cambiar". Me quedé 
inmóvil como una estatua sobre mi 
plataforma, tensos los nervios por 
la emoción. 

Muy pronto se disiparon todas 
mis dudas sobre la presencia de la 
fiera. Un hondo suspiro-seña! ine­
quívoca de hambre-·llegó hasta 
mí. El ruido c~menzó de ·nuevo, 
como si la bestia avanzara cautelo­
Samente. Al momento un rugido 
colérico me advirtió que e1 león 
había notado mi presencia. Pensé 
que ~e agllardaba un fracaso más. 

Pero, no. Los acontecimientos to­
maron un giro inesperado. El caza­
dor-pobre de mí,-se convirtió en 
presa. En vez de acercarse al asno, 
el león empeió a acecharme. Por 
espacio de dos horas se deslizó en 
torno a mi plataforma, acercándose 
~ada vez más. Y o pensaba que de 
un momento a otro rozaría con su 
cuerpo 1a ar~azón, que no había 
sido construída con vistas a tal 
ev~ntualidad. Si rompía alguna de 
las estacas, la perspectiva era poco 
agradable. Empecé a lamentar ha­
berme cdlocado en posición tan pe~ 
ligrosa. 

fvtTESE LA ''cARif/?ITA
11

'-.'-

~ INSTALANDO UNA EXTENSION / 

-(i 

Las moscas propagan los· ·■tcrobios · 
\ 
\ 
1 

\ 

moscas 
:bien 

eon 

La malaria y otras fiebres, 
pavorosas calamid,at1es que 
destruyen la vida~lhom­
bre, pueden ser ~ausadas · 
por las moscas. 

FL Y-TOX ,es-un medio segur~ y fácil 
de extirpar esa ,plaga inmunda y en­
fadosa. Procúrélo y utilícelo sin falta. 

Pulverice FL Y-TOX en abundancia 
en las persianas, cortinas, ropa y 
todas partes, y acabará usted con las 
moscas. 

FL Y-TOX es inofensivo para el hom­
bre, pero infaliblemente mortífero 
para todos los insectos: moscas, mos­
quitos, chinches, tábanos, polilla, 
pulgas y demás parásitos. 

Se pulveriza en un vapor higiénico, 
fragante y saludable. No daña ni 
mancha los tejidos más finos. 

Pida FLY-TOX 
En Lata Azul con Franjas Rojas 

Fahrica•te: 

REX RESEARCH CORP. 
TOLEDO, OIIIO, E. U. A. 

Distribuidom: 
ROQUE & FRANCESCHI 

Apartado 2196.- Habana 
Tel. A-5750 

FLY:Tox 
PRONUNCIESE ''FLAI-TOX'' 



Sin embargo, me mantuve en al,.' 
soluta quietud, sin casi-atreverme a 
pestañear. Entonces un aletazo gol­
peó mi cabeza por detrás. Por poco 
tne caigo de la plataforma. Tan 
as.ustado estaba al pensar que el 
león me atacaba por la espalda! 

Al cabo de unos segundos volví 
en mí. Una lechuza me había azota­
do, cll confundirme, seguramente, 
con la rama de un árbol. Esto, en 

circllnstancias ordinarias, no es muy 

alarmante "que digamos. Pero, con­
fieso que· en aquella ocasíón me 
earalizó. Mi movimiento de terror, 
natural e invdluntario fué contes­
tado por un · rugido $iniestro y cer­
cano. 

Me· mantuve · tan · inmóvil como 
me lo permitía mi terror. A poco, 
oí al león arrastrarse _ (urtivamente, 

E/más 
Estupendo Valor 
en Automóviles 

El Stdán dt dos putrt.ts $895 

<11rigiéndose a mí. Sabía lo que 
buscaba, y· antes de c(ue se acerca­

.~ más tomé ·la putit~ría, y disparé 
un tiro sobre él. Al· ruido de la des­
carga sígiiió un rugido terrible. In­
mediatamente· huyó, internándose 
en la manigua. ~eguí disparando en 
la manigua: Seguí disparando en 
la .dirección que se había escapado. 
Al momento, me llegarOn fuertes 
aullidos que decayeron poco a po-

La sensacional popularidad del Chevrolet se debe en gran parte al hecho 

de que es el automóvil más grande que se puede obtener en el mundo a un 

precio tan bajo. 

Se fabrica con un largo entre ejes de 107 pulgadas. Sobre este espacio, 
que es mayor que· el de los modelos anteriores, los ard fices de· uFisher" han 

diseñado carrocerías de suprema belleza, con anchos y mull idos· asientos y 

1mplio espacio para todos los pasajeros. 

En el orden de la comodidad, la seguridad y el aprovechamiento, este 
tamaño mayor es de viral importancia entre los carros económicos, porque 

significa que el comprador de un carro de bajo precio puede ahora disfrutar 

del balance y la suavidad que sólo se podían esperar de un chassis largo, a 

más de la sedante comodidad del amplio espacio para el que maneja y los 

pasajeros. 

Venga a vernos y solicite una demostración. Traiga la familia. Observe 

personalmente la gran diferencia que existe cuando se trata de viajar en un 

Chevrolet. 

Distribuidores para Cuba: 

Lawren~e B. Ross Corporation, S. A. 
CALLE 25, ENTRE MARINA E INFANTA H ABANA 
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--~ 
co hasta convertirse en S.!Jspil'os~ 
y estos cesaron al fin. Tuve la cer-
teza que uno de los demonios que ..,,.~ 
nos habían asolado tanto tiempo no 

nos rñolestaría más. 
Al cesar e'l tiroteo, un clamor de 

voces humanas, vibró en el ambien- · 
te. Eran mis hoinbres que se inte­
resaban por mí. Les grité que esta• 
ba sano y salvo, y que uno de los 
leones había muerto. Un hurrah 
unánime ··brotó de todos los campa­
mentos. En seguida se iluminó la 
ma~igua con_ multitud de ·linternas. 
Todas los obreros venían hacia mí. 
Repiqueteaban los tambores. Al llé-
gar se postraron en el suelo, y me 
saludaron con e s ta expresión: J 
"Mabarak, mabarak". Creo que - ·1 
signi{ica ''bendícenos" o usalv.l- , 
d ,, . 
0

~~ permití que ·aquella noche ·I 
buscaran el éuerpo del león. Su 
compañe.ro podía estar cerca. Vol- · 
·vimos al campamento, donde hubo 
fiesta durante toda la noche. El 
swahili · y otros africanos celebra-
1ron el acontecimiento· con una dan~'­
za ;alvaje. 

En c_uanto a mí, sólo espera~a 
el· amane.cer. Aún no era completa­
mente de día cuando me encami-
né al memorable lugar. Tenía mis 
dudas sobre la muerte del león. Fe­
lizmente, mis temores resultaron in­
fundados. Me-consolé al ver . que la ' 
suerte,. después de jugarme tant_¡s ~ 
malas pasadas, se declaraba a mi ~ 
favor: Seguí las huellas sanguino­
lentas, y después de caminar unas 
cuantas yardas, me asusté al ver a 
un león <1ue parecía estar vivo, en tj 
actit~d de sahar. · l 

Sirf-ell}b~tg?, m·~ ~cerqué un po- 1 

co más, f Jí que estaba muerto . . Los 
hombres que me seguían se pusie-
ron a cantar y a gritar como unos 
niños. Me cargara~ en triunfo. 
Cua~.4~ se calmó el entusiasmo de 
aqllellas gentes, examiné' el cadá-
ver. Ví que dos de mis balas lo ha-
bían herido.' Una en el corazón y 
otra en l,él para tfasera. Podía . enor­
gullecerme de mi trofeo. Su tama-
ño, desde la punta -de la nariz hasta 
et extremo ·del rabo, era de nueve 
pies y ocho pulgadas. Su estatura, 
de tres pies y nueve pulgadas .. La 
piel tenía algunas escoriaciones pro• 
ducidas por las zarzas de los "bo- _ 
IU~ ~ 

La noticia de la muerte de uno 
de 1os devoradores, circuló en se­
guida por toda la co~arcá. Me lle­
garon n~erosos telegramas de fe: 
licitación, y una gran ' cantidad de 
gente-~fluyó a '.f sava,._11.3ra conterit­
y!at con ojos propios 'la •piel del 
Jeón. · 



Esta es la recompensa que 
muchas madres obtienen­
es el tribQto inconsciente de 
la juventud a la madre que 
se ha conservado joven. 

t AS madres modernas han apren­
Li dido a ocultar su edad, con­
servando su cutis juvenil. Rivalizan 
con sus hijas en hermosura, lo que 
prueba que ·los años ya no lilllitan 
más los encantos de la mujer. lfi.:. 

En Francia Pues los métodos naturales del 
la cuna.de los cosméticos, cuidado y aseo de la cara han,,re-
el Palmolive es el jabón emplazado a los antiguos métod~s 
de · tocador de mayor artificiales que, a menudo, .enve-
venta. Las bellas france- jecian el cutis. Así pues, hoy u_s'ted 
sas J¡;ustosamente pagan puede conservar su juventud. · 
por el , Palmolive casi el Los eminentes especialistas "re• 
ddble del precio, de sus comiendan el _aseo y cuidado •,pili-
j abones. gente del ,cutis para conservar la 

Tenga presente , esto, juventud y belleza. No hay neoesí-
datos cuando se sienta dad de costosos tratamientos. Sólo 
usted tentad ... ,a usar use los aceites de palma y olivo 
otro jabón que np sel!--.,_ mezclados científicamente en el 
el Palmolive. ~ abón Palmoli_".:· _ __ , ., __ ,_, _ _ _ _ ·-

Método de. Belle.ta 
' .En la mañana, a mediodía, y 
aÓtes de acostarse lávese la cara, 
c·uello y hombros con el jabón 
Palmolive, frotándose suavemente 
con su untuosa y detergente éspu­
ma,hasta que penetre en los poros. 
Enjuáguese con agua fresca, y 
luego séquese completamente. 

Este tratamiento de 
belleza conserva el cu­
tis fresco , suave lozano 
y con su hermoso color 
natural que invita a 
acariciarlo . 

Si desea, use polvos 

. ,y rouge . Pero jamás ,se acueste. 
antes de haberse , lavado es. 
cosméticos, pues obstruyen e irri­
tan los poros, resultando, a me· 
nudo, en espinillas y barros. 

El Legítimo"f !ibón de Á.-boles 
Los únicos".a'ceite-s en el jabón 

Palm olive s_on los sul!,ves embelle­
cedores aceites de ol'\vo, palma y 
co.co-y ni un átomo de sebo. 

~Esta es la.razón po~ qué el ja­
bón Palmolive fiene ~,;;se color 
verde vivo, pues los ,ateites de _;-, 
palma y olivo-nada ·-· an r 

'/ 
al jabón Palmoliv' e su er:'¡ . } 
de natural. . ~: ~ 4 

El secreto del jabón-P" _ iv.e ': •· , 
está sólo en su mezcla~ 1: ·es,1f 
mezcla es hoy uno de lós rnapre­
ciables secretos de belle:tª_..ea•'é';>~:. 
m~ ;~------✓ -

;Cuidado có,;l'dsÍmitaciones! 
No se deje é~ñi¡,r./ No debe 

usted cree ,;, que °Clll!l'qUier jabón 
verde o dés"- 1'to CÍ!)ntener aceites 
de palma ~ -ofivo, es igua i,_.al .. 
jabón Palmdlive. , 

En beneficioAS uyo fíjese que el 
jabón Palmolive que compre, 
tenga la banda negra con la 
palabra Palmolive en letras do, 
radas; la envoltura verde; y el 
sello rojo en el reverso de la 
pastilla, con , la palabra Palmolive 
en él impresa. El jabón Palmolive 
es de un color v erde 'VÍ'Vo. , 
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En los Meses de Calor, 

CSTV010 
F.50!0 ..,,.,,, 

los Médicos recomiendan el jugo ~ 
" 

de Limón, como refrescante y 1para 

com ha ttr el ácido 1.1"rico. 

Aquí lo tienen ✓en su forma más Deliciosa: 

OTRO PRODUCTO DEL FAMOSO 

..... ~ng e_-Cpvtlt 
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